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RESUMEN 

En  los  algunos  de  los relatos  que  dejaron  combatientes  chilenos  de  la  Guerra  del  Pacífico,  y  que  han sido  publicados  desde  fines  del  conflicto  hasta  el  presente,  quedaron  plasmadas  las  consecuencias emocionales  que  experimentaron  estos  y  sus  compañeros  durante  el  conflicto  y  para  el  resto  de  sus vidas. Estas consecuencias derivan de que quienes dejaron un relato de sus vivencias son parte de una misma comunidad emocional, y para poder acercarnos a estas, los estudios sobre la memoria permiten reconocer en las narraciones de los combatientes fragmentos, silencios y olvidos. 
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ABSTRACT 

In some of the testimonies left by Chilean fighters of the Pacific War, which have been published since the  end  of  the  conflict  to  the  present,  the  emotional  consequences  experienced  by  them  and  their companions during the war and the rest of their lives were captured. These consequences derive from the fact that those who left an account of their experiences are part of the same emotional community. 

To  be  able  to  approach  them,  the  studies  on  memory  allow  to  recognize  in  the  narrations  of  the combatants fragments, silences and forgetfulness. 
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Introducción 

 

Desde  comienzos  del  siglo  XXI  el  estudio  de  la  Guerra  del  Pacífico  (1879-1884)  se  ha revalorizado  en  Chile.  Diversas  investigaciones  acerca  de  este  conflicto,  que  enfrentó  a nuestro país con Perú y Bolivia, han comenzado a abordar temáticas, actores y fuentes que la historiografía tradicional no consideró. El estudio de las relaciones internacionales durante la Guerra1, de las mujeres2, de los veteranos3, a la vez que diversos acercamientos al tema desde lo  social  y  lo  cultural4,  han  abierto  nuevas  interrogantes  en  una  temática  que  no  parece agotarse  para  la  historiografía  chilena.  Asimismo,  los  historiadores  peruanos  también  han realizado grandes aportes al estudio de este conflicto, como es el caso de Carmen Mc Evoy5 y 1 Véase los trabajos de Claudio Tapia y Mauricio Rubilar: Respecto al primer autor, sus últimas obras en relación a esta temática son: Tapia, C. 2017. “La política chilena en la postguerra del Pacifico: poder, influencia y relaciones con  Ecuador”,  Revista Historia  Crítica. N°64,  pp.  121-139;  Tapia, C.  2018.  “Intereses,  rivalidades  y consecuencias. 

Una reflexión sobre la guerra en el Pacífico Sudamericano”, en Chaupis, J. y Tapia, C. (Edit.),  La Guerra del Pacífico 1879-1884: ampliando miradas en la historiografía chileno- peruana.  Santiago. Legatum Editores. pp. 19-40; Tapia, C. 2018. “La construcción de la política exterior chilena en el contexto de la guerra y postguerra del Pacífico”, en Ibarra,  P.  y  Morong,  G.  (Edit.),  Relecturas  de  la  Guerra  del  Pacífico.  Avances  y  perspectivas.   Santiago.  Ediciones Universidad Bernardo O’Higgins, pp. 145-170. 

Respecto al Mauricio Rubilar, sus últimos trabajos son: Rubilar, M. 2015.“’La Prusia Americana’: prensa argentina e imaginario internacional de Chile Durante la Guerra del Pacífico ”, Revista de Historia y Geografía. N°33, pp. 83-121; Rubilar, M. 2017 “Prensa, opinión pública y política exterior de Chile durante la Guerra del Pacífico (1879-1883)”, en Díaz, A., González, S., Ruz, R., Salazar, P. (Edit.),  WAYRA. Nuevos vientos en la historiografía chilena, Ediciones Universidad de Tarapacá, pp. 321-336; Rubilar, M. 2018. “El bárbaro del Pacífico: imaginario discursivo sobre Chile en la prensa de Buenos Aires durante la Guerra del Pacífico 1879-1881”, en Chaupis, J. y Tapia, C. (Edit.),  La Guerra del Pacífico 1879-1884: ampliando miradas en la historiografía chileno- peruana. Santiago. Legatum Editores. pp. 

67-92. 

2  Véase  Larraín,  Paz.  2006.  La  presencia  de  la  mujer  chilena  en  la  Guerra  del  Pacífico,  Santiago,  Universidad Gabriela Mistral. 

3 Véase Méndez N., C. 2009.  Héroes del Silencio: los veteranos de la Guerra del Pacífico (1884-1924), Santiago, Centro de Estudios Bicentenario; 2009.  Desierto de esperanzas: de la gloria al abandono. Los veteranos chilenos y peruanos de la guerra del 79.  Santiago, Centro de Estudios Bicentenario ;  2013.  Dolor y olvido: los ex combatientes bolivianos de la Guerra del Pacífico, Santiago, Centro de Estudios Bicentenario. 

4  Al  respecto,  véase  entre  otros:  Cid,  G.2011  “Arte,  Guerra  e  Imaginario  Nacional:  la  Guerra  del  Pacífico  en  la pintura de Historia chilena, 1879-1912”, en Donoso C. y Serrano G. (Eds.),  Chile y la Guerra del   Pacífico. Santiago Centro  de  Estudios  Bicentenario.  pp.  75-113;  Rubilar,  M.  2018,  “¡Los  hijos  del  Biobío  en  pie  de  guerra!:  Iglesia, prensa  y  compromiso  ciudadano  durante  la  Guerra  del  Pacífico  (1879-1881)”,  en  Ibarra,  P.  y  Morong  G  (Eds.), Relecturas  de   la  Guerra del Pacífico.  Avances  y perspectivas.  Santiago, Editorial  Universidad Bernardo  O’Higgins, pp.49 -72; Veliz, C. 2015. “Bajo la tienda (1958): la representación subalterna del “roto” como fundamento de la nacionalidad para el siglo XIX chileno”.  Dialogo Andino.  N°48. pp. 7-17. 

5 Véase Mc Evoy, C. 2010.  Armas de persuasión masiva: retórica y ritual en la Guerra del Pacífico. Santiago, Centro de Estudios Bicentenario; 2013.  Guerreros Civilizadores. Política, Sociedad y Cultura en Chile durante la Guerra del Pacífico.  Santiago,  Ediciones  Universidad  Diego  Portales;  2016.  Chile  en  el  Perú.  La  ocupación  a  través  de  sus documentos, 1881-1884. Lima, Fondo Editorial del Congreso del Perú.  Entre otros. 
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José  Chaupis6,  por  mencionar  algunos.  Investigadores  de  ambos  países  han  realizado esfuerzos comunes para estudiar el tema, y han realizado publicaciones conjuntas7. 

Ahora bien, en lo estrictamente bélico, a lo que ataña al campo de batalla y a las campañas militares, también se ha dado un importante desarrollo, siendo obras como “Problemática del Soldado durante la Guerra del Pacífico”8 de Sergio Rodriguez Rautcher o “Tragedia Andina. La lucha  en  la  Guerra  del  Pacífico  (1879-1884)”9  de  William  Satter,  aportes  considerables. 

Además,  valiosos  segmentos  de  trabajos  realizados  por  historiadores  se  refieren  a  lo  que sucede  en  la  Guerra  en  sí  misma,  en  el  enfrentamiento  desatado.  Al  respecto,  la  novedosa investigación  de  Patricio  Ibarra  “La  Guerra  en  Cautiverio.  Los  prisioneros  de  la  Guerra  del Pacífico  (1879-1884)10, entrega antecedentes  respecto  al llamado “repase”, el cual consistió en  dar  muerte  a  los  soldados  heridos  y  que  no  se  encontraban  en  condiciones  de  luchar durante  los  combates11.  Del  mismo  modo,  el  interesante  artículo  de  Patricio  Rivera  Olguin 

 “ Fantasmas  de  rojo  y  azul.  Los  saqueos  de  las  tropas  chilenas  en  la  guerra  del  Pacífico”  12, contribuye a analizar el pillaje cometido por los soldados chilenos tras los combates. 

Reconociendo  y  valorando  estas  investigaciones,  este  artículo  busca  resaltar  las consecuencias emocionales experimentadas por los combatientes chilenos al verse sometidos ante  situaciones  extremas,  tanto  en  los  campos  de  batalla  como  en  las  campañas  de  la Guerra.  Nuestra  historiografía  se  ha  esforzado  mucho  en  lograr  ampliar  el  estudio  de  la Guerra en las más diversas facetas, pero consideramos que las investigaciones de las batallas y la experiencia en las campañas militares en sí mismas no han tenido la misma capacidad de renovación  que  los  otros  ámbitos  destacados  más  arriba,  siendo  dejada  de  lado  por  la academia y solo estudiada por aficionados y militares. Pareciendo, como señala el historiador 6 Véase Chaupis, J. 2015. “Guerra del Pacífico y Construcción de la Justicia: los procesos penales en Lima durante la ocupación chilena”, Revista  de Historia y Geografía.  N°33, pp.63-82; 2015. “Los textos escolares en conflicto con la subalternidad: la Guerra del Pacífico en las Aulas”.  Dialogo Andino. N°48. Pp. 99-108. Entre otros. 

7 Véase entre otros: Donoso C. y Serrano G. (Eds.) 2011.  Chile y la Guerra del Pacífico. Santiago. Centro de Estudios Bicentenario. 

Cavieres  E.  y  Chaupis  J.  (Eds.)  2015.  La  Guerra  del  Pacífico  en  perspectiva  histórica:  reflexiones  en  pasado  y  en presente.  Antofagasta. Universidad de Tarapacá. 

Ibarra, P.  y  Morong,  G. (Edit.).  2018.  Relecturas de  la Guerra del Pacífico;  Chaupis,  J.  y Tapia,  C. (Edit.).  2018.  La Guerra del Pacífico 1879-1884.  

8 Rodríguez R., S. 1986.   Problemática del soldado durante la Guerra del Pacífico.  Santiago, Edimpres. 

9 Veáse Satter., W. 1986.  Chile and de War of the Pacific.  Lincoln. University of Nebraska; 2007.  Andean Tragedy: Fighting  the  War  of  the  Pacific  (1879-1884).   Lincoln.  University  of  Nebraska.  Obra  traducida  el  año  2016  como Tragedia Andina: La lucha en la Guerra del Pacífico (1879-1884).  Santiago, Centro de Investigaciones Barros Arana. 

10  Ibarra  C.,  P.  2017.  La  guerra  en  cautiverio.  Los  prisioneros  de  la  Guerra  del  Pacífico  (1879-1884).   Santiago. 

Legatum Ediciones. 

11 Ibídem. p. 17. 

12 Rivera O. P. 2016. “Fantasmas de rojo y azul. Los saqueos de las tropas chilenas en la guerra del Pacífico”, en Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura, Vol. 43, N°1, Bogotá, p. 263-293. 
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argentino Alejandro Rabinovich en su obra “La Anatomía del Pánico: La batalla de Huaqui o la derrota de  la Revolución (1811)”, al reflexionar sobre lo que  ocurre en su país, que: “[…] lo que  sucede  una  vez  que  comienzan  los  tiros  no  se  estudia,  como  si  esas  pocas  horas  de brutalidad  que  representan  las  batallas  no  hubieran  tenido  verdadera  incidencia  sobre  los grandes procesos históricos y sociales13”. 

Al destacar las consecuencias emocionales experimentadas por los combatientes durante y tras la Guerra entramos en un espacio íntimo y brutal a la vez. El horror del conflicto, muy lejano  a  los  uniformes,  los  estandartes  y  las  marchas  militares  aflora,  convirtiendo  a  los hombres  y mujeres que  sobrevivieron en portadores de  una experiencia que  el resto de  las generaciones  de  chilenos  no  ha  vivido,  una  guerra  internacional.  Quienes  sobrevivieron  no quedaron solo con cicatrices o marcas en sus cuerpos, pasando muchos de ellos toda clase de penurias  económicas  y  demandando  del  Estado  asistencia  económica.  También  quedaron cicatrices  en  el  interior  de  los  sujetos.  Al  referirnos  a  las  consecuencias  emocionales,  nos derivamos a un concepto propio de  la Historia de  las Emociones14, tendencia historiográfica que  ha  tenido  un  gran  auge  desde  fines  del  siglo  XX.  Nos  referimos  al  de  “Comunidad Emocional”, el cual fue acuñado por la historiadora norteamericana Barbara Rosewein, quien lo  definió  como:  “grupos  en  los  cuales  las  personas  se  adhieren  a  las  mismas  normas  de expresión emocional y valoran -o desvirtúan- emociones iguales o relacionadas”15. Esta noción se asocia fuertemente al concepto de comunidad social, lo que permite una gran versatilidad para  estudiar  a  distintos  grupos  humanos  de  distintos  tamaños,  a  la  vez  que  los  sujetos pueden moverse entre distintas comunidades emocionales16. 

Con esto señalado, la comunidad emocional a la que atenderemos será aquella compuesta por los hombres y mujeres del “Ejército del Norte” durante la Guerra del Pacífico y que hayan 13 Rabinovich, Alejandro. 2017.  Anatomía del pánico: La batalla de Huaqui, o la derrota de la Revolución (1811), Buenos Aires, Editorial Sudamericana. 

14  La  Historia  de  las  Emociones  es  una  tendencia  historiográfica  que  ha  tenido  un  notable  desarrollo  a  nivel internacional  desde  fines  de  los  años  noventa  del  siglo  recién  pasado,  siendo  sus  exponentes  más  importantes Peter Stearns, Carol Stearns, Barbara Rosewein y William Reddy. En el mundo hispano se destaca Javier Moscoso, y en nuestro país Pablo Toro Blanco, María Eugenia Albornoz, entre otros. Respecto a mayores antecedentes sobre la Historia de las Emociones, véase: 

Zaragoza  Bernal,  J.  2013.  “Historia  de  las  emociones  una  corriente  historiográfica  en  expansión“,  en   Revista  de Historia de la Medicina y de las Ciencias. Vol. 65, N°1. CSCIC. 

Moscoso, J. 2015. “La Historia de las Emociones ¿De qué es Historia?”, en    Vínculos de Historia.  N°4. pp. 15-27. 

Pampler, Jan. 2014. “Historia de las Emociones: Caminos y retos”, en  Cuadernos de Historia Contemporánea.  Vol. 

pp-.17-29.   

15  “I  postúlate  the  existence  of  ‘emotional  communities’:  groups  in  wich  people  adhere  to  the  same  norms  of emotional  expression  and  value-  or  devalue-  the  same  related  emotions”.  Rosewein,  B.  H.  2006.  Emotional Communities in the early middle ages.  Ithaca, NY. Cornell University Press.  p.2. 

16  Medina  Brener,  L.  2015.  “Comunidades  emocionales:  hacia  la  apertura  de  la  historia  de  las  emociones”.  En Historia y Grafía.  Año 22. N°45. Pág. 207. 
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estado inmersos en el fragor del combate y las campañas militares. No importa, para efectos de  esta  aproximación,  el  rango  que  hayan  tenido  los  combatientes  durante  la  guerra  ni  la clase social a la que pertenecían. Después de todo, tanto en la penuria de las marchas como en  el  caos  de  la  batalla,  entre  los  gritos  de  los  heridos  y  el  miedo  a  morir  eso  parece disolverse, quedando solo la experiencia en común. Asimismo, cabe  recalcar que  al  analizar las  consecuencias  emocionales  no  nos  referimos  a  las  eventuales  patologías  mentales  que debieron haber experimentado algunos de los combatientes, y posteriormente veteranos de la  Guerra  del  Pacífico.  Esto  requeriría  de  una  investigación  con  otras  fuentes  y  de  carácter interdisciplinar. 

Ahora bien, en este artículo destacaremos las consecuencias emocionales de la experiencia bélica  que  han  sido  plasmados  en  algunos  de  los  testimonios,  crónicas  o  diarios  de combatientes chilenos, y que fueron publicados tanto inmediatamente después de la guerra como  durante  el  siglo  XX  y  XXI;  hubiesen  o  no  tenido  voluntad  los  autores  de  publicar  sus escritos.  No  nos  acercaremos  a  los  testimonios  dejados  por  sacerdotes  como  Ruperto Marchant17 o a los de periodistas como Eloy Caviedes18 y Daniel Riquelme, tampoco a los de extranjeros  como  Ackland19  o  de  políticos  como  José  Francisco  Vergara20.  De  igual  forma, tampoco consideraremos las cartas dejadas por los combatientes. 

Los testimonios de los combatientes no son demasiados, y consideraremos lo relatado en pasajes  de  seis  de  los  escritos  publicados.  Esto  debido  a  que  en  ellos  se  pueden  apreciar claramente las consecuencias emocionales. Estos son: “Diario de Campaña. Recuerdos íntimos de  la  Guerra  del  Pacífico21”,  de  Alberto  del  Solar  (1859-1921);  “Seis  años  de  Vacaciones. 

Recuerdos  de  la  Guerra  del  Pacífico22”,  de  Arturo  Benavides  Santos  (1864-1937);  “Diario  de Campaña. Lo que yo he visto”23, de Diego Dublé Almeida (1841-1922); “Memorias Militares24”, 17 Marchant Pereira, R.    2004.  Testimonios de un capellán castrense en la Guerra del Pacífico, estudio preliminar de Paz Larraín y Joaquín Matte Varas, Santiago, Centro de Estudios Bicentenario. 

18  Veáse  Castagneto,  P.  2014.  Eloy  Caviedes.  Cartas  de  la  escuadra:  la  campaña  naval  de  1879  relatada  por  el corresponsal de "El  Mercurio", Santiago, Red Internacional del Libro; 2007. Eloy Caviedes:  El combate de Iquique. 

Viña de Mar, Ediciones Altazor. 

19  Ibarra,  P.  2007.  “Un  testimonio  sobre  la  entrada  del  Ejército  chileno  a  Lima  (Enero  de  1881).  Cuadernos  de Historia.  N°26. pp. 171-186. 

20  Ruz  Trujillo,  F.  (comp)  Vergara,  J.  F.  (1833-1889);  Dublé  Almeida,  D.  (1841-1922).  1979.  Guerra  del  Pacífico, Santiago, Editorial Andrés Bello. 

21 Del Solar, A. 1967.   Diario de campaña: recuerdos íntimos de la Guerra del Pacífico: 1879- 1884, Buenos Aires, Editorial Francisco de Aguirre. 

22 Benavides S. A. 1929 . Seis años de Vacaciones. Recuerdos de la Guerra del Pacífico. 1879-884, Santiago, Imprenta Ahumada. 

23 Los recuerdos de Diego Dublé Almeida han sido publicados de forma fragmentaria. Una parte fue presentada en 1968  por  la Revista  Chilena  de  Historia  y Geografía  con  el  título “La  jornada  de  Tacna.  Un  cuadro  de  Campaña” 

(Dublé Almeida, D. 1968. “La jornada de Tacna. Un cuadro de campaña”, en  Revista Chilena de Historia y Geografía, 
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de  Estanislao  del  Canto  (1840-1923);  “Impresiones  y  recuerdos  sobre  la  Campaña  al  Perú  y Bolivia25”, de José Clemente Larraín (1857-1931).  Y finalmente, el diario de campaña de Justo Abel Rosales (1855-1896), llamado “Mi Campaña al Perú. 1879-188126”. Todos estos escritos no  son  inéditos  para  la  historiografía  chilena  y  varios  de  ellos  han  sido  citados  en  diversas publicaciones. 

De igual manera, existen varios relatos publicados aparte de los mencionados más arriba. 

Al respecto, podemos mencionar el del soldado Marcos Ibarra27, que es uno de los pocos que existen respecto a la campaña de la Sierra o la Breña. El de Hipólito Gutiérrez, que junto a las cartas de Abraham Quiroz tuvo una gran difusión en la segunda mitad del siglo XX28. A estos se suma lo escrito por Antonio Urquieta29, Guillermo Chaparro30, Evaristo Sanz31, Lucio Venegas32 

y Genaro Silva Prado33. A la vez que los testimonios conocidos en las últimas décadas, como los  de  Arturo  Olid34,  José  Ramón  Lira35  y  de  José  Miguel  Varela,  este  último  adaptado  y recopilado por Guillermo Parvex en el libro “Un veterano de tres guerras” 36. 



N°136,  1968.  pp.  125-168.).  Otro  fragmento  fue  publicado  por  Fernando  Ruz  Trujillo  en  1979  junto  con  las Memorias de  José  Francisco Vergara  (Ruz Trujillo,  F  (comp.).  1979.  Guerra  del Pacífico.)   y  finalmente,  entre  los años 2011 y 2012 fue publicado integro en los Cuadernos de Historia Militar gracias a la labor realizada por Patricio Ibarra  y  Sergio Villalobos  (Dublé  Almeida,  D. “Diario de  las  Campañas  al Perú  y  Bolivia.  1879-1884. Lo  que  yo  he visto” 2011, 2012. En Cuadernos de Historia Militar. N° 7 pp. 23-92 y N°8 7-60). 

24    Del  Canto,  E.  2004.  Memorias  Militares.  Edición  y  Estudio  preliminar  de  Alejandro  San  Francisco,  Santiago, Centro de Estudio Bicentenario. 

25 Larraín, J. C. 2007.  Impresiones y recuerdos sobre la Campaña al Perú y Bolivia, Santiago, Centro de Estudios e Investigaciones Militares. 

26 Rosales, J. 1984.  Mi Campaña al Perú (1879-1881). Concepción. Universidad de Concepción. 

27 Ibarra Díaz, M.  1985. Ca mpaña de la Sierra: La Concepción - una aventura.  La Serena, Universidad de La Serena. 

28  Gutiérrez,  H.  y Quiroz, A.  1976.  Dos soldados  en  la  Guerra  del  Pacífico,  Buenos  Aires, Editorial  Francisco de Aguirre .  

29  Urquieta,  A.  1907.  Recuerdos  de  la  vida  en  campaña  en  la  Guerra  del  Pacífico.   Santiago,  Escuela  Talleres 

“Gratitud Nacional”. 

30 Chaparro W., Guillermo. 1910.  Recuerdos de la Guerra del Pacífico. Santiago. S/N. 

31 Sanz, E. 1883.  Hojas sueltas de mi diario de campaña, o reminiscencias de la Guerra del Pacífico: 1879, Santiago, Imprenta de la Librería Americana 

32  Venegas,  L.  1885.    Sancho  en  la  Guerra:  Recuerdos  de  la  campaña  del  Ejército  al  Perú  y  Bolivia,  Santiago, Imprenta Victoria. 

33 Silva Prado, G. 1926.  Memorias del veterano, Santiago, Imprenta “La Economía". 

34 Olid Araya. A. 1999.  Crónicas de Guerra: relatos de un ex combatiente de la Guerra del Pacífico y la Revolución de 1891. Santiago. Ril Editores. 

35 Lehnert, Roberto. y Lira Calderón. José.,    2010.   Vivencias de un héroe: Capitán José Ramón Lira en la Guerra del Pacífico, Antofagasta, Instituto de Investigaciones Antropológicas. 

36  Parvex, G. 2014. Un veterano de tres guerras. Recuerdos de José Miguel Varela, Santiago, Academia de Historia Militar. 
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En  la  mayoría  de  los  relatos  los  autores  enaltecen  la  imagen  pública  de  sí  mismos  y  sus compañeros de armas, narrando situaciones de gran valor individual y colectivo, a la vez que se  lamentan  de  la  guerra  y  las  consecuencias  de  ella  tanto  en  lo  humano  como  en  lo material37.  De  igual  forma,  constantemente  se  omiten  situaciones  embarazosas  o  que  no apuntan  a  la  construcción  de  un  relato  heroico,  siendo  un  ejemplo  de  ello  la  omisión deliberada en varios de  los relatos del  saqueo y destrucción de  Chorrillos y Mollendo38. Por otra parte, estos testimonios fueron construidos en distintas etapas de la vida de los sujetos. 

Algunos fueron escritos pasados apenas unos días después de las combates, como es el caso del  relato  de  las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores  de  Justo  Abel  Rosales.  En  otros,  a  unos cuantos años, como en el de Alberto del Solar, o décadas, como en los de Arturo Benavides Santos  o  el  de  José  Clemente  Larraín.  Asimismo,  los  móviles  para  escribir  varían,  como veremos más adelante. 

También,  cabe  considerar,  como  señala  Patricio  Ibarra,  que  solo  una  fracción  de  los combatientes  chilenos  sabían  leer  y  escribir,  por  lo  cual  la  cantidad  de  testimonios  dejados por ellos es escasa. Este autor indica que para el censo de 1875:  […]“la proporción de chilenos que dominaban la escritura era de 1 cada 4,9 personas, incluyendo hombres y mujeres sobre un total de 2.075.971 habitantes”39. 

A  partir  de  lo  anterior,  cabe  preguntarse:  ¿Cómo  acercarnos  a  las  consecuencias emocionales plasmadas en los relatos de los combatientes? ¿Cómo comprender ese espacio tan íntimo y profundo de un sujeto que ya no está presente? Al respecto, debemos reconocer que  al  destacar  las  consecuencias  emocionales  entramos  en  un  espacio  en  donde  la subjetividad está presente al momento de hacer un ejercicio interpretativo, entendiendo tal como lo señala la historiadora norteamericana Joann Scott que: “La historia se encuentra en la posición paradójica de crear los objetos que declara solo descubrir. Por crear no quiero decir aparecer  las  cosas,  sino  más  bien  construirlas  como  objetos  de  conocimiento  legítimos  y coherentes”40.  Esta  reflexión  lleva  a  reconocer  la  complejidad  de  la  labor  historiográfica,  ya que manteniendo el rigor científico se debe reconocer la subjetividad que reporta el empeño interpretativo, apoyándose siempre en los vestigios del pasado.  De igual forma, para poder acercarnos a las consecuencias emocionales producidas por la experiencia bélica que vivieron los combatientes chilenos de la Guerra del Pacífico, los estudios sobre la memoria cobran un 37 Ibarra, P. 2018. “’Narro lo que vi’: la Guerra del Pacífico en primera persona”, en Chaupis, J. y Tapia, C. (Edit.),  La Guerra  del  Pacífico  1879-1884:  ampliando  miradas  en  la  historiografía  chileno-  peruana.  Santiago,Legatum Editores, págs. 220 y 223. 

38 El saqueo y destrucción de Chorrillos se produjo el 13 de enero de 1881 tras la batalla del mismo nombre y  el de Mollendo entre los días 10 y 12 de marzo de 1880, en el contexto de la campaña a Tacna y Arica. 

39 Ibarra, P. 2018. “Narro lo que vi…”. p. 219. 

40 Wallach Scott, J. 2014. “¿Después de la Historia?”,  Rey Desnudo. Revista de Libros Año II. N°4. p. 6. 
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rol  relevante.  Estos  estudios,  que  principalmente  se  asocian  a  investigaciones  acerca  de  la historia del tiempo presente y a las traumáticas situaciones vividas por víctimas de violaciones a los Derechos Humanos durante las Dictaduras militares presentes en América Latina durante los años setenta, como así también a las víctimas del Holocausto durante la Segunda Guerra Mundial, tienen su origen en la obra del sociólogo francés  Maurice  Halbachws  (1877-1945). 

Siendo  Elizabeth  Jelin  una  de  las investigadoras  más destacadas  sobre  los  estudios  sobre  la memoria en el Cono Sur. En su libro “Los trabajos de la memoria”41, indica algunos elementos que  permitirán  acercarse  adecuadamente  tanto  a  la  labor  interpretativa  como  a  las características  de  los  testimonios,  para  poder  así  resaltar  las  consecuencias  emocionales experimentadas por los combatientes chilenos. 

Por  un  lado,  Jelin  indica  que  la  propia  experiencia,  en  el  caso  presentado  aquí,  el  haber sobrevivido  a  la  Guerra  del  Pacífico:  […]  “interviene  de  manera  central  en  lo  que  el  sujeto puede o no recordar, silenciar, olvidar o elaborar42”. Por lo tanto, los testimonios que dejaron los combatientes chilenos tienen un carácter fragmentario, en el que hay olvidos y silencios. 

La autora trasandina señala a su vez que: “Toda narrativa del pasado implica una selección. La memoria  es  selectiva:  la  memoria  total  es  imposible.”43  Junto  con  esto,  es  importante destacar, tal como se indicó anteriormente, que varios de los relatos fueron escritos muchos años después de terminada la guerra. Esto implica que los recuerdos estuvieron incorporados en la vida de los veteranos “pero de manera dinámica, ya que las experiencias incorporadas en un momento dado pueden modificarse en momentos posteriores44”. 

Otro  aspecto  importante  a  señalar  que  indica  Elizabeth  Jelin,  sobre  todo  respecto  a  las eventuales  suspicacias  que  puedan  generar  los  relatos,  y  que  a  su  vez  se  relaciona  con  el concepto  de  comunidad  emocional  es  el  que:  “[…]  las  memorias  son  simultáneamente individuales y colectivas, ya que en la medida en que las palabras y la comunidad de discurso son colectivas, la experiencia también lo es. Las vivencias individuales no se transforman en experiencias  con  sentido  sin  la  presencia  de  discursos  culturales,  y  estos  son  siempre colectivos.45” 

Por consiguiente, habiendo señalado todo lo anterior, podemos sostener que en algunos de  los  relatos  que  dejaron  combatientes  chilenos  de  la  Guerra  del  Pacífico,  y  que  han  sido publicados desde fines del conflicto hasta el presente, quedaron plasmadas las consecuencias emocionales que experimentaron ellos y sus compañeros durante el conflicto y el resto de sus 41 Jelin, E. 2001.  Los trabajos de la memoria.  Madrid. Siglo XXI Editores.    

42 Ibíd., 10-11. 

43 Ibíd., 29. 

44 Ibíd., 13. 

45 Jelin, E. 2001. “Historia, memoria social y Testimonio”. En  Iberoamericana. Año I, N°1., p. 91. 
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vidas.  Estas  consecuencias  derivan  de  que  quienes  dejaron  un  relato  de  sus  vivencias  son parte de una misma comunidad emocional, en la cual las personas aceptan las mismas normas de expresión emocional y aceptan o rechazan emociones iguales o parecidas. Ahora bien, para acercarnos  a  estas  consecuencias  emocionales,  los  estudios  sobre  la  memoria  permiten reconocer en las narraciones de los combatientes fragmentos, silencios y olvidos. 

Dividiremos  este  artículo  en  dos  apartados,  en  el  primero  se  buscará  resaltar  tanto  la intensidad  de  la  experiencia  bélica  que  tuvieron  los  combatientes  como  la  consecuencia emocional  fundamental  plasmada  en  los  testimonios  dejados  por  estos.  En  el  segundo,  nos acercaremos  a  consecuencias  emocionales  de  diversa  índole  suscitadas  durante  la  guerra misma,  tales  como  aquellas  que  llevaron  al  suicidio,  al  colapso  nervioso  o  a  impresiones profundas  tras  la  batalla  en  los  combatientes  chilenos,  a  la  vez  que  distinguiremos  los silencios, fragmentos y olvidos presentes en las narraciones de quienes dejaron testimonio. 



La intensidad de la experiencia bélica de los combatientes chilenos en la Guerra del Pacífico Como indicamos más arriba, los combatientes chilenos que dejaron relatos de sus vivencias en la  Guerra  del  Pacífico  no  son  demasiados.  En  su  mayoría  fueron  oficiales  de  bajo  rango durante el conflicto, con algunas excepciones, como Hipólito Gutiérrez o Marcos Ibarra, que eran simples soldados, o Estanislao del Canto, quien  fue  un oficial de  alto rango a cargo de una cantidad importante de  soldados. Todos tenían  un nivel educacional relativamente  alto para su época, y varios de  ellos poseían ciertas conexiones  sociales  que  les  permitían tener alguna vinculación con la vida pública, sea esto publicando artículos en la prensa como en el caso de Arturo Olid o participando en forma activa o pasiva en la vida institucional del país. 

Asimismo,  varios  de  ellos  volvieron  a  empuñar  las  armas  en  1891,  sea  luchando  contra  el gobierno  de  José  Manuel  Balmaceda  (Del  Canto  fue  el  Comandante  en  Jefe  del  Ejército  del Congreso) o contra las fuerzas revolucionarias. 

Por otra parte, estos hombres presentaron distintas motivaciones para narrar sus vivencias durante el conflicto. Arturo Benavides Santos, por ejemplo, publicó su relato en la década de 1920,  periodo  marcado  por  una  fuerte  crisis  institucional  y  en  el  que  a  su  juicio  el  pueblo había  perdido  gran  parte  de  su  legendario  patriotismo46,  el  cual  pensaba  reavivar  con  su testimonio. En otros, sobre todo los que escribieron casi al calor de los acontecimientos, días o  semanas  o  meses  después  de  los  sucesos  vividos,  como  Justo  Abel  Rosales,  hacen  su narración  a  modo  de  catarsis,  como  una  forma  de  digerir  lo  vivido  y  asimilarlo  a  sus  vidas. 

Mientras que para algunos, sobre todo cuando el relato es hecho en una edad avanzada, es la nostalgia  lo  que  prima.  Alejandro  San  Francisco,  al  realizar  el  estudio  preliminar  de  las 

“Memorias Militares” de Estanislao del Canto en el año 2007, destacó que este oficial: 46 Benavides S, A. 1929.  Seis Años de Vacaciones, p.13.    
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“En  los  últimos  años  de  su  vida,  dedicó  mucho  tiempo  a  los  recuerdos  de  las  glorias pasadas, de los triunfos obtenidos en los campos de batalla, las victorias contra enemigos externos, Perú y Bolivia, y nacionales, los Balmacedistas […] Sabemos que del Canto tenía interés  en  que  su  trabajo  fuera  publicado,  que  no  quedara  como  una  obra  meramente personal y sin trascendencia social47”. 



Todas  estas  motivaciones,  demanda  política,  catarsis  o  nostalgia,  influyen  en  cómo  los combatientes-veteranos van a escribir su relato. El cual, como indicamos, siempre tendrá un carácter  fragmentario,  a  la  vez  que  lleno  de  silencios  y  olvidos.  Siendo  la  primera  y fundamental  consecuencia  emocional  que  se  desprende  de  los  relatos  la  intensidad  de  la experiencia bélica. 

Para los hombres y también mujeres chilenas que estuvieron presentes y sobrevivieron a las  campañas  de  la  guerra,  la  experiencia  fue  única  en  sus  vidas  y  los  hizo  distinguirse  de quienes no compartieron sus vivencias. Esto posibilitó el desarrollo de profundos lazos entre ellos, los cuales escaparon a la condición social de cada uno tanto antes como tras la guerra, generándose  de  esta forma una comunidad emocional que  compartía una visión respecto a esta  y  sus  consecuencias.  Un  ejemplo  de  esto  lo  encontramos  en  el  relato  dejado  por  José Clemente  Larraín en 1910, al justificar por qué  escribió acerca de  sus vivencias y las de  sus compañeros: 



“Cuando las épocas que sobrevienen a la vida, felices por algún motivo, van dejándonos, sentimos desconsuelo, y como deseos de retenerlas y apegarlas a  nosotros, para que esa parte  de  nuestros  días  no  se  borre  en  la  fragilidad  de  las  horas  que  hacen  el  nacer  y  el morir, y las recordamos siempre, para que su memoria sea algo más que un recuerdo […] 

Por  eso  obligatorio  me  era  prestarles  el  vestuario  que  mi  cariño  y  fuerzas  tejiesen, dándoles abrigo en las páginas de este libro48”. 

Otro caso en donde  se  manifiesta la tremenda importancia de  la experiencia bélica, y el desarrollo de lazos profundos entre quienes vivieron la Guerra, lo encontramos en uno de los pasajes que escribió Arturo Benavides Santos en su obra “Seis Años de Vacaciones”, cincuenta 47 Del Canto. E.  Memoria Militares.  Estudio Preliminar de Alejandro San Francisco. p. XLVI. Otra motivación para dejar un relato, pero que no aparece contemplada directamente en los testimonios analizados en este artículo, es la reivindicación social y material por los servicios prestados en la Guerra. Al respecto, una delos testimonios más explícitos es el de Evaristo Sanz, quien señalo en su breve relato que: “Nuestra actual guerra con la alianza Perú- 

Boliviana que tantos triunfos i (Sic) a tan altas glorias ha dado a nuestro querido Chile, campo fecundo de ascensos i  (Sic)  laureles  para  nuestros  bravos  guerreros,  ha  sido  para  mí  árido  desierto  en  que  solo  he  encontrado  cruel indiferencia i amargos desengaños”. Sanz, E.1885.  Hojas sueltas de mi diario de campaña,  p. 94. 

47Larraín. J. 1910.   Impresiones y Recuerdos.  p.13. 

48Larraín. J. 1910.   Impresiones y Recuerdos.  p.13. 
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años después del comienzo de la conflagración. En esta, el veterano relató una situación muy especial que vivió con una cantinera, las cuales eran mujeres chilenas que eran parte de los regimientos  y  prestaban  una  serie  de  servicios,  tales  como  ayudar  durante  los  combates repartiendo agua y municiones, socorriendo y aliviando a los heridos e incluso empuñando el fusil en caso de necesidad49.  Durante la retirada de la expedición dirigida por Estanislao del Canto desde la sierra peruana de 1882, la mujer comenzó con dolores de parto. Benavides no menciona  su  nombre,  solo  que  es  la  mujer  de  un  sargento  de  su  Regimiento,  omitiendo también el nombre de este. Pero relatando que para el alumbramiento: “Su marido la había acomodado para efectuarlo en un caballo que era tirado por soldados, que voluntariamente se alternaban, cuando llegó el momento, la bajaron y la tendieron sobre algunas frazadas, se la atendió por otras mujeres, y minutos después  se la volvió al caballo.  Sobre la criatura no cayó nieve por cierto… solo la madre la recibía…”50. 

El  mismo veterano,  que  durante  la  Guerra  fue  un  oficial  de  baja  graduación,  señaló  que aproximadamente en 1910: “…yendo por la Avenida Brasil, en Valparaíso, oigo que una mujer anciana  se  dirige  a  mí,  diciéndome:  ‘Mi  tenientito,  cuánto  gusto  tengo  de  verlo’…  Era  esa sufrida mujer… Pocas veces he dado un abrazo con más gusto…”51. 

La intensidad de lo vivido durante el conflicto también se manifestó de otras maneras en los testimonios.  La muerte  y el recuerdo de  los compañeros caídos quedaron presente  para siempre en los antiguos combatientes. José Clemente Larraín dejó esto de manifiesto. En su obra  se  refirió  a  sus  vivencias  y  las  de  su  regimiento,  el  conocido  “Esmeralda  Séptimo  de Línea”. Recordó  con claridad y con el dolor aún a flor de  piel, resistiéndose  al olvido, a sus compañeros caídos en la batalla de Miraflores, el 15 de enero de 1881. Especialmente a Luis Larraín Alcalde, quien fue herido en el combate y falleció días después de arribar a Valparaíso, el 3 de febrero del mismo año. Al respecto, escribió:  





“Ah, día inicuo, cuanto nos dueles aún! Por ti ¡cuantos amigos y compañeros vimos morir! 

Sí, tan cruel fuiste, que mataste además a él… 

¡Le matas, cuanto le había respetado furores mayores que el tuyo, que el subyugó valiente; y cuando le amábamos mil y mil corazones, y en su inteligencia limpia y joven brillaban cien ensueños que valían un mundo!”52. 



Asimismo, las situaciones vividas en el campo de batalla, en el fragor de la lucha, quedaron grabadas  a  fuego  en  el  recuerdo  de  los  combatientes.  En  otro  pasaje  de  sus  recuerdos, 49 Larraín, P. 2006.  La presencia de la mujer.  p.169. 

50 Benavides Santos. 1929.  Seis Años de Vacaciones.  Pág.  232. 

51 Ídem. 

52 Larraín.1910, J.  Impresiones y Recuerdos,  p. 355. 
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Benavides se explaya brevemente respecto a lo que vivió durante  unos momentos en plena batalla  de  Chorrillos,  el  13  de  enero  de  1881.  Al  ir  avanzando  junto  a  sus  compañeros  y rebasando las trincheras peruanas, este  combatiente vio cómo desde un grupo de  soldados peruanos muertos: “[…] se incorpora un tanto uno de los que yacían en el suelo, que estaba casi a mis pies, que yo creía cadáver, y con una actitud que me pareció agresiva, me dirigió una mirada de odio o dolor, no lo sé, pero que nunca olvidaré! […] Un culatazo dado por un soldado antes de poderlo impedir lo derribó.”53. 

Los  relatos dejados por estos veteranos de la Guerra del Pacífico reflejan con claridad la intensidad de la experiencia vivida durante los combates y las campañas militares. Siendo esa intensidad la consecuencia emocional fundamental experimentada por ellos. El recuerdo de lo vivido durante la conflagración como uno de los momentos más importantes de sus vidas, la remembranza de los compañeros caídos y de las situaciones extremas quedaron para siempre en  ellos.  Pero  en  sus  narraciones,  de  carácter  fragmentario,  por  la  imposibilidad  de  evocar todo  lo  vivido,  priman  los  silencios  y  los  olvidos,  como  se  desprende  de  sus  relatos.  De acuerdo  a  los  estudios  sobre  la  memoria,  los  silencios  se  guardan  a  veces  porque  la experiencia  vivida  es  tan  brutal,  tan  traumática,  que  no  existen  ni  siquiera  las  palabras adecuadas para expresar lo vivido. Al respecto, Elizabeth Jelin señala que el dolor sentido por lo vivido impide que este sea transmissible, privando a la víctima del recurso del lenguaje, de su comunicación54. Junto con eso, el relato no debe ir en contra de la cultura y la sociedad en la cual quien deja  una narración de sus vivencias está inserto, por lo que  este  queda en un dilema:  “O  cuenta  con  la  posibilidad  de  perder  a  un  público  que  no  quiere  o  no  puede escuchar todo lo que quiere contar, o calla y silencia, para conservar un vínculo social con una audiencia,  con  el  costo  de  reproducir  un  hueco  y  un  vacío  de  comunicación”.55  Asimismo, dado lo terrible de lo vivido, quizás es mejor dejarlo en el olvido. Jelin se refiere a ese olvido como  liberador  “[…]  que  libera  de  la  carga  del  pasado  para  así  poder  mirar  al  futuro.  Es  el olvido necesario en la vida individual”56. 

Todo esto denota que quienes nos dejaron un relato de sus vivencias en la guerra hicieron un  profundo  proceso  de  selección,  tanto  por  la  motivación  para  escribir  como  por  aquellas cuestiones  podían  que  eran  reproducibles  o  que  ellos  mismos  prefirieron  no  narrar.  Pero  a pesar de esto, la intensidad de la experiencia bélica quedó como una marca en sus relatos, y como se  desprende  de  estos,  como la  consecuencia  emocional fundamental experimentada por los combatientes chilenos de la Guerra del Pacífico. 



53 Benavides Santos, A. 1929.  Seis Años de Vacaciones,  p. 129. 

54 Jelin, E. 2002.  Los trabajos de la memoria, p. 96. 

55 Ibíd. p.82. 

56 Ibíd. p. 32 
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Las emociones durante el conflicto en desarrollo 

 

La intensidad de la experiencia bélica que se desprende de lo relatado por los tres veteranos que indicamos en el punto anterior es manifestada décadas después de la Guerra. En el caso de  José  Clemente  Larraín su narración es  publicada veinte  años después  de  esta, y en el de Arturo Benavides Santos y Estanislao del Canto llega casi a los cincuenta años, por lo que se trata  de  consecuencias  emocionales  que  estuvieron  presentes  en  toda  la  vida  de  estos sujetos, yendo mucho más allá del conflicto. A continuación nos acercaremos a consecuencias emocionales de diversa índole, que fueron manifestadas durante el propio conflicto y que en este  mismo  afectaron  a  miembros  de  la  comunidad  emocional  compuesta  por  los combatientes chilenos de la Guerra del Pacífico. Las consecuencias emocionales a las que nos acercaremos  son  un  aparente  caso  de  suicidio  y  otro  que  efectivamente  se  realiza,  a  las profundas  impresiones  experimentadas  por  un  combatiente  tras  una  batalla  y  al  colapso nervioso de un oficial de alto rango en pleno combate. Eventualmente, deben existir muchas más  consecuencias  emocionales  relatadas  en  los  testimonios.  Pero  para  efectos  de  esta investigación  nos  ceñimos  a  estos  cuatro  casos,  ya  que  en  ellos  es  posible  apreciar  con claridad  la  fragmentación,  el  silencio  y  el  olvido.    En  dos  de  los  tres  casos  la  consecuencia emocional no es experimentada por quien deja relato, sino que por un tercero. Mientras que en  el  último  es  el  propio  combatiente  quien  las  experimenta,  siento  su  relato  escrito solamente algunas semanas tras los combates en los que se vio involucrado, lo cual marca una diferencia significativa con los testimonios del primer apartado. 

El caso de un aparente suicidio es relatado en el “Diario de Campaña. Recuerdos íntimos de la Guerra del Pacífico (1879-1884) “, de Alberto del Solar Navarrete (1859-1921), quien tras la Guerra fue escritor y diplomático, a la vez que ampliamente conocido por ser su figura uno de los  personajes  principales  de  la  novela  histórica  de  Jorge  Inostroza  “Adiós  al  Séptimo  de Línea57” a mediados del siglo XX.  En la narración dejada por del Solar, quien durante la guerra tuvo el rango de subteniente,  relató que tras la batalla de Tacna (26 de mayo de 1880) se le concedió permiso para volver durante un breve periodo de tiempo a Chile, realizando el viaje a  bordo  de  un  transporte  lleno  de  soldados  heridos  o  enfermos.  Un  grupo  de  ellos  se encontraba en la cubierta del barco, hacia la proa, “[…] hallábanse tendidos treinta o cuarenta de  esos infelices, resguardados apenas de la intemperie  y de  sol por una tienda de lona”58. 

Entre  ellos,  el  autor  destaca  al  cabo  Casimiro,  sin  dar  mayores  datos  acerca  de  él,  pero señalando que se encontraba: “[…] horriblemente maltratado por la fractura de una pierna y la amputación reciente del brazo izquierdo; todo ello ocasionado por cuatro o cinco balazos 57 Inostroza, J. 1955.  Adiós al Séptimo de Línea.  Santiago, Zig- Zag. 

58 Del Solar, A. 1967.  Diario de Campaña.  p. 183. 
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recibidos con porfiada y cruel fatalidad en el heroico asalto a las fortaleza de Arica.”59 Según del Solar, por solicitud del propio cabo: […] se le había acondicionado sobre cubierta,  “en la carpa  de  los  sobrantes”,  como  decían  en  su  lenguaje  seco  los  oficiales  encargados  de  su custodia”60. Constantemente era visitado por oficiales, compadecidos por la condición en que se encontraba. Esto hasta que días después sobrevino una fuerte tormenta, en la cual debido a los bamboleos del barco los heridos y enfermos sufrieron mucho. A la mañana siguiente tras la tormenta:  



“[…]un grupo agitado y bullicioso compuesto por un puñado de marineros y sirvientes de abordo  mezclados  con  los  enfermos  que,  medio  incorporados  sobre  sus  lechos,  con  la palidez del terror en el semblante, indicaban con señas las bordas del buque y las olas del mar a los curiosos que iban aproximándose, denotaba que algo extraño ocurría y ocupaba la atención general. 

Llevado a mi vez por la curiosidad, me dirigí hacia la proa y abordando a un grumete: 

-‘¿Qué ocurre?’, le pregunté. 

-  ‘Una  desgracia  irreparable  mi  teniente’,  me  contestó  con  voz  sombría.  ‘El  cabo Casimiro ha desaparecido anoche, en medio de la tormenta, barrido, sin duda por una ola. 

O sino’ agregó pensativo, ‘como sufría atrozmente, desesperado, quizás ha debido en un acceso de delirio arrojarse al mar […]’61. 



Del Solar, sin explayarse en mayores detalles, y no mencionando nombres da a entender que el cabo debió suicidarse al no aguantar más el sufrimiento y la agonía de sentirse y verse mutilado. Las heridas y el dolor, más el verse sin  su brazo debieron haberlo llevado a tomar aquella decisión, siendo esta una consecuencia emocional causada por la guerra misma. Que el sufrimiento causado por el conflicto lleve a provocar que un soldado se quite la vida es algo que también recordó Diego Dublé Almeida (1841-1922) en su “Diario de Campaña. Lo que yo he  visto”.  En  las  penosas  marchas  realizadas  por  el  Ejército  chileno  antes  de  la  batalla  de Tacna, el asistente del hermano de Dublé Almeida (Baldomero, quien falleció por sus heridas tras  la  batalla  de  Chorrillos),  sufrió  espantosamente  por  la  sed,  y  al  quedarse  atrás  en  la marcha  no  aguantó  más  y  se  descerrajó  un  tiro:  “[…]  sentimos  la  detonación  de  un  tiro  de fusil, lo que nos alarmó creyendo haber caído entre enemigo. Al volver la cabeza hacía atrás, vimos al asistente de mi hermano […] El soldado estaba muerto; tenía el cráneo despedazado; 59 Ídem. 

60 Ibíd. Pág. 184 

61 Ibíd. 188-189. 
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la bala le había entrado por debajo de la barba. El infeliz se había suicidado con su propio fusil. 

La sed lo había vuelto loco”62. 

En su narración Dublé Almeida no vuelve a referirse sobre este caso, ni tampoco menciona el nombre del soldado que se quita la vida, no realiza mayores reflexiones, aunque señala que al  llegar  a  un  depósito  de  agua  comentó  con  sus  compañeros:  “[…]aquel,  para  nosotros, doloroso accidente63”. 

Otras consecuencias emocionales  se  manifiestan en el propio campo de  batalla, dejando una  huella  profunda  en  el  individuo.  En  un  espacio  caótico,  con  poca  visibilidad,  entre  los gritos de los heridos y la confusión, los nervios parecen llegar hasta el colapso. Esto es lo que relata  Estanislao  del  Canto  en  su  narración  acerca  de  lo  que  vivió  durante  la  batalla  de Chorrillos.  Al  comenzar  este  combate,  las  tropas  chilenas  encontraron  grandes  dificultades para avanzar hacia el Morro Solar, el cual se encontraba fuertemente fortificado. Ante esto, es enviado a la batalla el regimiento Valparaíso, que era parte de las tropas chilenas de reserva. 

Del  Canto,  en  ese  entonces  comandante  del  regimiento  “Segundo  de  Línea”,  recordó  en  su relato  que  los  soldados  porteños  abrieron  fuego  sobre  sus  tropas  al  confundirlas  con peruanos. Arriesgando su vida, este ya experimentado oficial levantó un pañuelo blanco para que  los  soldados  cesasen  los  disparos,  y  cuando  estos  pararon:  “[…]  reconocí  que  era  el regimiento Valparaíso, que mandaba el comandante don José María Marchant; y a quien me dirigí para hacerle presente la equivocación sufrida. Entonces Marchant me dijo tomándose el pelo:  “Cantito,  por  Dios,  ¿con  que  son  compañías  del  2°  sobre  las  que  hacemos  fuego?  Y 

habiéndole contestado afirmativamente, observé que se quedó en las manos con cabellos que se había arrancado nerviosamente por la equivocación sufrida”64. 

Al igual que en los casos anteriores, Del Canto no se  explaya más respecto a lo vivido en aquel  momento,  guardando  silencio,  y  quizás  también,  tratando  de  olvidar  parte  de  lo experimentado.  Quien  sí  se  extiende  bastante  en  relación  a  su  experiencia  y  no  a  la  de  un tercero, pero de igual forma guarda silencio, es Justo Abel Rosales (1855-1896) con lo vivido al anochecer  del  15  de  enero  de  1881  finalizada  la  batalla  de  Miraflores.  Este  combatiente perteneció  al  regimiento  “Aconcagua”  y  su  única  experiencia  en  combate  fue  durante  las batallas de Chorrillos y Miraflores. Dotado desde joven de una gran afición literaria, escribió en diarios y tras la guerra una serie de libros (también fue funcionario público y Archivero de la  Biblioteca  Nacional).  Durante  el  conflicto  llevó  Rosales  un  diario  de  campaña  en  el  que escribió  sus  impresiones  diarias,  al  igual  como  lo  hizo  del  Solar  o  Dublé  Almeida.  Su  diario 62 Dublé. A. 2008.  Diario de mi Campaña. p. 8. 

63 Ídem. 

64 Del Canto, E. 2004.  Memorias Militares. p. 125. 
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recién  fue  publicado  en  1984,  gracias  a  Juan  Luigui  Lemus  (1928-2011),  quien  rescató  los recuerdos de este combatiente desde la colección Fondos Varios del Archivo Nacional. 

Junto con relatar la vida cotidiana en los campamentos militares, la rutina, los paisajes, los chismes y el denodado consumo de alcohol en la tropa, Rosales también narró en su diario sus vivencias en las batallas por Lima, a solo unos pocos días después de ocurridas, cuestión que marca una diferencia sustancial con la mayoría de los testimonios, los cuales son escritos años o décadas después. En el relato de Rosales, hay una situación que denota haber dejado una fuerte marca en su vida.  En la noche, tras la batalla de Miraflores, él tuvo que pasar camino a su  regimiento  por  el  campo  de  batalla  junto  algunos  soldados  dispersos.  Rosales  mismo recuerda que aquel paso fue “[…] una experiencia dolorosa para mí y la recordaré siempre”65. 

Este combatiente, que tenía el rango de subteniente, debió avanzar en la oscuridad entre los cadáveres y heridos que clamaban por ayuda sin poder auxiliarlos: “[…] a la distancia oíamos estos lamentos al sentirnos marchar: Por amor de Dios vengan a llevarme que me muero, y esto  con  voz  tan  lastimera  que  partía  el  alma.  Otros  más  alentados  gritaban  como  un centinela:  ‘Quién  vive’.  Los  soldados  respondían:  ‘Chile’,  ¿Quién  está  ahí?,  ‘Yo  hermanito’, respondía la misma voz, ‘sáquenme de este lugar, que ya no puedo más’”66. 

Entre  los  caídos  había  personas  cercanas  a  Rosales,  quien  en  su  relato  expresó  la impotencia  que  sintió  al  no  poder  hacer  nada  por  ellos.  A  la  vez  que  reflexionó  sobre  del horror que presenció: 



“Nos  inclinábamos  a  reconocer  al  moribundo  y  era  algún  conocido  del  Aconcagua  o  del Coquimbo  o  del  Naval  [regimientos],  ¡Que  tendal  de  gente!  ¡Cuántos  hombres  sanos  y robustos  pocas  horas  antes,  y  ahora  yertos  y  helados  como  un  mármol!  ¿Qué  auxilio podíamos  prestar  a  tanto  infeliz  que  nos  clamaba  protección,  en  medio  de  ese  campo oscuro  que  atravesábamos,  sin  rumbo  fijo  y  sin  saber  hasta  dónde  iríamos  a  llegar?  Yo sufría, tanto como los mismos desgraciados que alfombraban esos potreros”67. 



En  su  relato,  este  combatiente,  que  escribió  sin  el  ánimo  de  que  sus  vivencias  fuesen conocidas por un público, se  permitió dejar espacio para recordar a uno de  los heridos que encontró  en  su  camino.  Siendo  este  probablemente  uno  de  los  recuerdos  más  duros  que quedaron en su memoria, dejando una profunda consecuencia emocional en él, tanto por la emoción e  impotencia que  experimentó. Sin embargo, es  posible  deducir que  no se  sinceró completamente en su narración, guardando silencios:  





65 Rosales. J. 1984.  Mi Campaña al Perú,  p. 220. 

66 Ibíd., p. 221 

67 Ídem. 
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“Casi lloré de pena cuando al reconocer a uno que apenas hablaba me dijo: ‘Soy Rubio de la  2ª  Compañía’.  Este  Rubio  era  uno  de  los  más  antiguos  del  regimiento  (Aconcagua)  y como  militar  muy  bueno.  Tendría  unos  16  años.  Me  suplicó  que  lo  llevara  a  una ambulancia y agregó: ‘hágame el favor mi subteniente, de llevarme de aquí, porque estoy muy mal herido’; digo que este pobre niño me llenó de amargura la garganta, como si me hubieran dado de beber hiel ¡Cuánto sentí haberlo encontrado!”68. 



Tras  esta  experiencia,  Rosales  no  vuelve  a  referirse  a  ella  en  su  diario.  Quizás  no  desea enfrentarla  o  volver  a  rememorarla,  tratando  de  dejarla  en  el  olvido  y  guardando  silencio respecto a cómo asumió lo vivido en los días siguientes. A los pocos meses,  tras la caída de Lima  y  el  comienzo  de  la  ocupación  chilena,  renuncia  a  su  comisión  y  vuelve  a  Chile  para nunca más empuñar las armas. En 1891, tras la Guerra Civil, fue acusado de Balmacedista y debió dejar su cargo en la Biblioteca Nacional, falleciendo en 1896, sumido en la pobreza y el alcoholismo. 




Conclusiones 

Este artículo sostiene que en algunos de los relatos dejados por combatientes chilenos de la Guerra  del  Pacífico  y  que  han  sido  publicados,  quedaron  plasmadas  las  consecuencias emocionales  que  experimentaron  ellos  y  sus  compañeros  de  tropa  durante  el  conflicto  y  el resto de sus vidas. Estas consecuencias se explican porque quienes dejaron una narración de sus  vivencias  son  parte  de  una  misma  comunidad  emocional,  aquella  compuesta  por  los combatientes  del  “Ejército  del  Norte”  durante  la  guerra,  no  por  periodistas,  sacerdotes  u otros  testigos,  los  cuales  aceptaban  emociones  iguales  o  parecidas.  Para  acercarnos  a  las consecuencias  emocionales,  nos  apoyamos  en  los  estudios  sobre  la  memoria,  ya  que  estos permiten reconocer la fragmentación, los silencios y los olvidos presentes en los relatos. 

Se  establecieron  dos  apartados,  en  el  primero  se  buscó  resaltar  la  intensidad  de  la experiencia  bélica  que  tuvieron  los  combatientes-veteranos.  Esto,  como  la  consecuencia emocional básica plasmada en los testimonios dejados por ellos. Al respecto, de acuerdo a los relatos,  se  denota  que  el  recuerdo  de  lo  vivido,  de  los  compañeros  caídos  y  las  situaciones vividas  guardaron  un  lugar  especial  en  sus  vidas,  pero  este  recuerdo  está  marcado  por fragmentos,  silencios  y  olvidos.  Esto  se  explica  tanto  porque  sus  relatos  iban  dirigidos  a  un público ávido de conocer acerca de sus vivencias como porque la experiencia bélica había sido tan dura que era preferible no narrarla, manteniendo silencios respecto a fragmentos de esta y dejándolas mejor en el olvido. 



68 Ídem. 
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En  el  segundo  apartado,  nos  acercamos  a  las  consecuencias  emocionales  vividas  en  la guerra  misma  o  en  el  campo  de  batalla.  Indicamos  cuatro  casos,  dos  de  suicidios  (uno aparente),  uno  de  un  colapso  nervioso  y  otro  relativo  a  las  profundas  impresiones experimentadas  al  cruzar  el  campo  de  batalla  tras  la  lucha.  En  tres  de  los  cuatro  pasajes escritos por los combatientes vemos que se refieren a otros y no a ellos mismos como quienes experimentan  consecuencias  emocionales,  siendo  solamente  en  el  relato  de  Justo  Abel Rosales  en  donde  es  el  propio  autor  que  las  experimenta.  Asimismo,  en  las  cuatros narraciones, la fragmentación, los silencios y los olvidos aparecen, a la vez que la empatía con los  compañeros  que  se  quitan  la  vida  o  sufren  tanto  por  sus  heridas  como  por  lo  que  han vivido.  Cuestión  que  los  muestra  como  miembros  de  una  misma  comunidad  emocional.  Es interesante,  y  queda  como  propuesta  para  investigaciones  posteriores,  acercarse  a  las eventuales  patologías  mentales  que  hubiesen  desarrollado  los  combatientes  chilenos  tanto durante  como  después  de  la  Guerra.  Un  trabajo  interdisciplinar,  apoyando  en  la  noción  de comunidad emocional, podría acercarse a otras fuentes y hacer el análisis. Después de todo, ya en el mundo occidental en la década de los setenta del siglo XIX había estudios sobre los efectos de la guerra, como es el publicado por Jacob M. Da Costa en 1871. Este médico evaluó a  300  combatientes  de  la  guerra  civil  estadounidense  que  presentaban  lo  que  él  llamó  el 

“corazón  irritable”,  el  cual  era  atribuido  a  factores  psicológicos.  A  su  vez,  durante  aquel conflicto  fue  descrito  otro  fenómeno  que  experimentaban  los  combatientes,  ya  que  hubo soldados  jóvenes  con  pensamientos  obsesivos  sobre  su  hogar,  que  mostraban  además  una apatía total, falta  de  apetito, diarrea  y fiebre, siendo diagnosticados con  “nostalgia”69. Ante esto,  eventualmente  las  fuentes  archivísticas  deben  entregar  información  respecto  a  los fenómenos mencionados y  también respecto a  cómo actuaron las instituciones  de la época frente a estos. 

Otra cuestión que cabe señalar, y que queda pendiente, es que en los testimonios citados en este trabajo no se encuentran reflexiones de soldados rasos. Con lo  que queda abierta la pregunta ¿hubo una comunidad emocional propia de los combatientes subalternos? Si es así 

¿Cuáles son las diferencias respecto de los testimonios analizados? El análisis de otras fuentes puede  darnos  pistas  en  el  futuro70.  Debe  considerarse  que  Bárbara  Rosewein  reconoce  la posibilidad  de  que  hayan  comunidades  emocionales  que  se  interrelacionen  de  manera compleja71. Finalmente, al entrar en el estudio de las consecuencias emocionales que nacieron 69  Ruiz Vargas,  J.  2006.  “Trauma  y memoria  de  la Guerra  Civil  y  de  la  dictadura franquista”. Hispania  Nova. En HISPANIA NOVA.   Revista de Historia Contemporánea.  N°6. 

70 A modo de ejemplo, cabe señalar que en el Fondo Vicuña Mackenna del Archivo Nacional existen miles de cartas que fueron enviadas a este Historiador y que aún no han sido analizadas en toda su magnitud. Solo autores como Carmen Mc Evoy han estudiado una pequeña porción de estas. 

71 Medina Brenner, L. 2015.  “Comunidades emocionales”. p.207. 
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de la experiencia bélica de los combatientes chilenos de la Guerra del Pacífico, cabe señalar que entramos en un terreno en el que cabe hacer aún más investigación, siendo este solo un breve  ejercicio  de  lo  que  nos  puede  aportar  al  conocimiento  esta  Guerra,  alejado  de  los estudios diplomáticos, políticos, y también en parte de los estudios sociales y culturales que se  han  realizado  hasta  ahora.    Entrando  así  a  un  espacio  profundo,  sórdido,  pero  que  es necesario  para  entender  el  horror  que  significó  el  conflicto  visto  desde  abajo,  en  primera persona y como destrozó mentes y cuerpos, tanto en el campo de batalla como más allá. 
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RESUMEN 

El  artículo  analiza  el  desarrollo  del  Partido  Nacional  como  fuerza  política,  especialmente  su  situación tras el receso político y la autodisolución en 1973, y como vivió durante el receso partidista la actividad política de sus principales representantes, los que empezarían a mostrar discrepancias con el régimen cívico  militar  chileno  que  gobernaba  el  país  entonces,  a  raíz  de  la  aplicación  de  diversas  políticas.  Se concluye  que  el  Partido  Nacional  si  bien  apoyó  el  Golpe  de  Estado,  no  estuvo  comprometido  con  las principales decisiones políticas al estar marginado de la toma de decisiones, teniendo como efecto, que las  principales  figuras  empezaren  a  mostrar  señales  de  disensión  contra  el  Régimen  y  empezase  a matizar  la  diferencia  entre  la  derecha  histórica  con  los  grupos  que  estaban  surgiendo  al  alero  del régimen cívico militar Chileno. 
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The article analyzes the development of the national party as a political force, especially the situation after  the  political  recess  and  self-dissolution  in  1973,  and  how  the  political  activity  of  its  main representatives  lived  during  the  partisan  recess,  which  would  begin  to  show  discrepancies  with  the Chilean Military  Civic Regime  that ruled  the country.  The research concludes  that  the  National Party, although  it  supported  the  coup,  did  not  commit  itself  to  the  main  political  decisions  by  being marginalized  from  the  decision-making  process.  As  a  consequence,  the  main  figures  began  to  show signs  of  dissidence  between  the  historical right  wing  and  the groups  that  emerged  under  the  aegis  of the Chilean Military Civic Regime. 
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Introducción 



Tras los sucesos del golpe de estado producido el 11 de septiembre de 1973, se instauró un régimen  autoritario  de  la  mano  de  los  militares  y  los  civiles  que  le  apoyaron.  Esto  provocó como efecto inmediato el fin de  la vida política partidista y el control del país y de los poderes públicos por parte de la Junta Militar. 

A  los  días,  el  Partido  Nacional  manifestó  su  apoyo  al  Golpe  de  Estado.  La  directiva, encabezada  por  Sergio  Onofre  Jarpa,  declaró  el  receso  y  autodisolución  de  la  colectividad, otorgando  a  sus  militantes  libertad  de  acción,  quienes  se  concentraron  en  sus  actividades privadas, o bien, en el caso de algunos de ellos, ocupando cargos de segunda línea o de menor relevancia en el nuevo régimen. 

En tanto fue transcurriendo  el  tiempo, se  observa que  los ex  Partido Nacional  perdieron injerencia  en  el  núcleo  gobernante,  por  el  rol  que  asumieron  los  gremialistas  junto  a  los tecnócratas  neoliberales,  muy  especialmente  en  el  desarrollo  de  la  vida  pública  a  nivel  de gobierno,  como  en  las  instituciones  y  en  la  gestión  económica.  Se  suma  a  ello  que,  no  se observó atisbo alguno de volver al régimen democrático previo al Golpe de Estado. 

Por otra parte, a fines de la década de 1970 principiaría a aflorar el malestar en algunos de los cuadros del ex Partido Nacional, quienes comenzaron a disentir del régimen, manifestando algunos personajes connotados sus opiniones críticas por medio de la prensa escrita o a través de  entrevistas.  Su    disconformidad  con  el  régimen  se  debía  tanto  a  la  situación  política  del receso político, a la falta de libertades, como por la aprobación a regañadientes del plebiscito constitucional  en  1980.  Se  agrega  la  crítica  a  la  gestión  económica  de  los  “Chicago  Boys”, como también lo concerniente a las características de la represión política a propósito de los Derechos Humanos. 

De lo anterior, para guiar el trabajo de investigación surgieron una serie de preguntas que servirán para responder los objetivos del trabajo: ¿Qué sucedió efectivamente con el Partido Nacional  tras  el  golpe  de  estado?  ¿Cómo  surgen  los  elementos  que  contribuyeron  al desarrollo de una disidencia de derecha frente al régimen cívico militar? 

Lo dicho en los párrafos anteriores permite que el trabajo se centre en la unidad de análisis que  es  el  Partido  Nacional  y  sus  militantes  y  ex  militantes  connotados  que  hacen manifestación de su posición por medio de la prensa a través de entrevistas, o las notas que hacen del Partido Nacional los medios escritos, y las opiniones de los diversos autores que han trabajado la historia del Partido Nacional en la historiografía, por cuanto ellos son los sujetos históricos  que identifican un modo de ser político que vuelve a emerger en la vida pública con posterioridad a 1978. 
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Por lo tanto en este estudio, se busca explicar que sucedió con el Partido Nacional tras su disolución,  como  también  distinguir  y  analizar  las  razones  del  surgimiento  de  la  disidencia derechista al régimen cívico militar2 al interior del ex Partido Nacional. 

La hipótesis que se plantea para ese trabajo es que los ex militantes del Partido Nacional, si bien apoyaron el Golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, no dejaron de  tener en su fuero interno, la esencia democrática previa al quiebre de la institucionalidad, desmarcándose de  los  grupos  partidarios  del  régimen  cívico  militar  chileno  que  gobernó  el  país  de  1973  a 1990. 

Cabe  agregar  algunas  reflexiones  con  relación  a  los  aspectos  teórico-metodológicos.  El trabajo tiene una naturaleza explicativa del surgimiento de un grupo de personas de derecha disidentes del régimen cívico militar, al alero del Partido Nacional. El desarrollo se sustenta en el método histórico desde un prisma cualitativo utilizando un enfoque de historia política en que se estudia el desarrollo de un conglomerado político, a través de la recopilación, crítica y análisis de diversas fuentes y de la bibliografía referida a este referente político. 

Se  tomaron  aspectos  teóricos  del  enfoque  de  la  Nueva  Historia  Política3.  De  acuerdo  a Moyano4, la NHP constituye un intento de reformular y recuperar el sitial de importancia en la producción  historiográfica,  teniendo  en  cuenta  las  transformaciones  de  carácter epistemológicas,  como  también  metodológicas,  en  que  los  nuevos  contextos  permiten  una preocupación  por  los  actores  políticos  del  pasado.  Se  considera  también  hacer  emerger  las experiencias guardadas en las memorias de esos testigos mediante el uso de la perspectiva de 2 Timmermann, Freddy.2015.  El Gran Terror. Miedo, Emoción y Discurso. Chile, 1973-1980.  Ediciones Copygraph, Santiago,  pp.  27-28.  Se  utiliza  este  concepto  de  régimen  cívico  militar  por  cuanto  tras  el  golpe  de  Estado  que promovieron los civiles y llevaron a cabo los militares en día 11 de septiembre de 1973, “el rol de los civiles que apoyaron a las FFAA fue igual o superior al de los militares en las funciones de gobierno; es por eso que los civiles encuadrados en los grupos gremialistas organizaron el espacio administrativo y jurídico, mientras los tecnócratas neoliberales lo hicieron desde el prisma económico, sumando en ello a la antigua oposición a la Unidad Popular, especialmente algunos grupos de Demócrata Cristianos y ex militantes del Partido Nacional, el Poder Judicial, los cuadros de algunos ministerios, la Prensa y algunos ex militantes de Patria y Libertad.” 

3  Moyano,  Cristina.  2011.  “La  historia  política  en  el  bicentenario:  entre  la  Historia  del  Presente  y  la  Historia Conceptual. Reflexiones sobre la Nueva Historia Política”  , Revista de Historia Social y de las Mentalidades N° 15 p. 

228.  Ponce,  José  y  Pérez,  Aníbal.  2013.  “La  Revitalización  de  la  historiografía  política  chilena ”,  Polis   Revista Latinoamericana  N°  36,  pp.  453-476.  Monsalvez,  Danny.  2012.  “La  dictadura  militar  de  Augusto  Pinochet  como Nueva Historia Política: Perspectiva historiográfica y algunos temas para su indagación”,  Revista Austral de Ciencias Sociales N° 23, pp. 61-82. 

4  Moyano,  Cristina.  2011.  “La  historia  política  en  el  bicentenario…,  op.cit.,  pp.  227-245  y  su  obra,  en  la  que desarrolla de manera completa su postura teórica historiográfica en Moyano, Cristina. 2010.  El MAPU durante la Dictadura.  Saberes  y  prácticas  políticas  para  una  microhistoria  de  la  renovación  socialista  en  Chile,  1973-1989, Universidad Alberto Hurtado, Santiago, , pp. 15-101. 
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la historia del tiempo presente. Ello se  manifiesta con los siguientes  cambios en que  se  han redefinido una serie de elementos teóricos claves, que son5: 

1.  Los  objetos  de  estudios  siguen  siendo  los  partidos  políticos,  sumados  como comunidad de actores diversos. 

2.  Mayor  énfasis  en  la  discusión  histórica  de  los  conceptos  e  ideas  políticas  con  un trabajo más colaborativo con otras disciplinas como las ciencias sociales. 

3.  La  Nueva  Historia  Política  ha  realizado  cruces  con  la  Historia  Social  a  través  de coincidir con el uso de la memoria como elemento clave de trabajo con el pasado y avances en el uso de las fuentes, en este  caso de las memorias y testimonios de los militantes de la fuerza que ha sido objeto de estudio, entre otros. 

Para  este  artículo,  ese  enfoque  permitió  desarrollar  el  trabajo  al  pesquisar  fuentes  de información en que militantes del Partido Nacional opinaron sobre el régimen cívico militar, y para  ello  la  revisión  de  entrevistas  impresas  fue  fundamental,  por  cuanto  recogían  sus percepciones  y  puntos  de  vista  efectuados  en  el  momento,  sin  las  distorsiones  que  pudo provocar el haber entrevistado en vivo a los protagonistas en años posteriores. En  este caso la  mayoría  de  los  involucrados  están  fallecidos  y  los  que  sobreviven  poseen  una  avanzada edad. Además, el trabajar con parte de los ex-militantes como fuente de información permite independizarse de la historiografía cuando ella no aborda el tema de  estudio; la bibliografía sirvió  para  trabajar  el  contexto,  salvo  casos  muy  puntuales  que  sirvieron  para  contribuir  al estudio de la trayectoria del Partido Nacional en el periodo de estudio6. 

En  segundo  lugar,  el  concepto  de  Derecha  Política  que  se  presenta  permitió  entender cómo  el  Partido  Nacional  se  formó  como  un  partido  político  emergente  en  1965,  para enfrentar  una  contingencia  adversa,  ser  en  el  gobierno  de  Allende  uno  de  los  líderes  en  la oposición  y  partidario  del  golpe  de  Estado;  y  posteriormente,  diferenciarse  de  los  nuevos grupos de derecha y partidos políticos formados al alero del régimen cívico militar. 



El nacimiento de la Derecha moderna: el Partido Nacional y el gobierno de Eduardo Frei El  triunfo  de  Eduardo  Frei  en  la  elección  presidencial  de  1964,  si  bien,  a  juicio  de  Correa, provocó un colapso de la derecha histórica, no causó temor; es más, Valdivia señala que trató de ganar tiempo induciendo al gobierno a negociar los proyectos de ley, pero en vísperas de la pronta elección parlamentaria, el gobierno fue quitando las urgencias a los proyectos de ley, a 5 Moyano, Cristina: “La historia política en el bicentenario…,   op.cit., p. 230. 

6 Sepúlveda Sepúlveda, Sergio. 2018.  Una disidencia derechista al régimen cívico militar chileno: Partido Nacional (1983-1988). Tesis de Magister. Universidad de Concepción, Concepción, pp. 10-14. 
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la espera de los resultados de la elección parlamentaria de marzo de 19657. Estas elecciones fueron un triunfo contundente del Partido Demócrata Cristiano (PDC) sobre sus adversarios, especialmente  el  Partido  Radical  y  la  derecha  histórica,  que  bajaron  considerablemente  su votación, siendo perjudicados los liberales y especialmente los conservadores. El PDC logró la mayoría de la Cámara de Diputados y un tercio del Senado; por otro lado, la derecha quedó prácticamente reducida a una mínima expresión. 

Lo anterior no provocó desaliento en palabras de Valdivia, sino que la dirigencia pensaba que  se  estaba  repitiendo  nuevamente  el  fenómeno  ibañista  que  anunciaba  el  fin  de  los partidos políticos, tirando por la borda la tesis de la izquierda que habría decretado la muerte de la derecha; sin embargo, en la época, de boca de varios de sus adeptos, existía la noción de que  la  derecha  política  siempre  existiría,  porque  era  una  filosofía  de  vida,  una  doctrina  y principios  vitales  para  el  desarrollo  del  país8.  No  obstante,  la  calma  de  la  derecha  con  el gobierno  duró  hasta  junio  de  1965,  cuando  este  impulsó  la  legislación  de  los  proyectos  de reformas constitucionales y de Reforma Agraria, que afectarían el derecho de propiedad9. 

La  situación  provocó  una  discusión  interna  en  el  seno  de  la  derecha,  y  en  palabras  de Arellano,  se  concluyó  que  “la  opción  más  adecuada  para  enfrentar  ese  nuevo  escenario  es fusionar todas las colectividades o construir un nuevo referente político”. Este planteamiento dio origen al Partido Nacional10. 

El partido Nacional jugó un papel interesante en el sistema político a partir de tres ideas11: Allan Angell dice que el Partido Nacional fue más un proyecto defensivo contra el marxismo que  un  nuevo  proyecto  de  derecha;  Corvalán  Marqués  manifiesta  que  el  Partido  Nacional surge  dentro  del  contexto  de  los  proyectos  globales  a  fines  de  1950,  y  que  su  rol  fue representar los proyectos de corte capitalista; Correa da cuenta de que el Partido Nacional es una muestra de la destrucción de la derecha histórica por la pérdida de influencia y del control del  Estado  desde  un  punto  de  vista  político,  al  no  tener  margen  de  maniobra  desde  el Congreso  Nacional.  De  otra  parte,  Mario  Valdés  clarifica  que  Conservadores  y  Liberales 7 Correa, Sofía. 2005.  Con las riendas del poder.  La derecha chilena en el siglo XX, Sudamericana, Santiago, p.301; Valdivia, Verónica. 2008.  Nacionales y Gremialistas. El parto de la nueva derecha política chilena, 1964-1973. LOM 

Editores, Santiago,  p. 71. 

8 Valdivia, Verónica. 2008.  Nacionales y Gremialistas,    pp. 71 y 78. 

9  Fernández,  María Elisa.  2017.  “Conformación  de  Partidos Políticos  en  Chile”. En  Iván  JAKSIC  y  Juan Luis  OSSA (editores):  Historia política de Chile, 1810-2010 Tomo I: Prácticas Políticas.  FCE, Santiago, p.166. 

10 Arellano, Juan Carlos. 2009. “El Partido Nacional en Chile. Su rol en el conflicto político (1966-1973), en  ATENEA N° 499, p. 158. 



11 Ibidem, p. 159. 
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coincidieron  en  que  había  que  renovarse  para  contener  los  “extremismos”  e  “interpretar grandes masas”, las que no se sentían expresadas por la política existente12. 

Por  lo  tanto,  existió  una  búsqueda  de  definición  de  estrategias  frente  a  la  polarización política, compartiendo con Valdés que la renovación es una estrategia para la que el Partido Nacional debe actuar con fuerte pragmatismo13. 

Nacionalistas,  conservadores  y  liberales  coincidían  en  rechazar  a  la  derecha económica, definida por Rafael Otero como la conformada por los grandes monopolios,  trust, 

“y los grandes intereses de grupo que desconocen toda moral o interés nacional”; un “tumor” 

que  hay  que  extirpar  por  constituir  una  fuente  de  inmoralidad.  El  industrial,  el  trabajador independiente, el profesional, el empresario independiente  –y todos los  que no viven de un sueldo burocrático– no forman parte de esa derecha económica. 

Lo  dicho  comienza  a  tomar  forma  cuando  los  partidos  Liberal  y  Conservador  deciden fusionarse e invitan a otros grupos como Acción Nacional para asimilar a los nacionalistas con los grupos democráticos y configurar una nueva derecha. Con el acto realizado el 10 de mayo en el Club de Septiembre (la sede del PL), se inició la transformación de dicha institución en Partido Nacional. 

En la sesión presidida por Jorge  Errázuriz se leyó la declaración de principios de la nueva colectividad política. En ella se identificaba al Partido Nacional con los valores de la civilización occidental  y  cristiana,  junto  a  su  oposición  al  marxismo.  Se  propiciaban  mayores  facultades para  el  Presidente  de  la  República  y  una  mayor  participación  de  las  fuerzas  armadas  en  el desarrollo nacional, especialmente en lo educativo, técnico y económico. La “clase media” era calificada  como  el  estrato  fundamental  de  la  sociedad  chilena.  Planteaba  la  declaración también,  la  necesidad  de  recuperar  el  cobre  y  el  hierro  para  Chile,  calificando  de  injusto  el mejor trato dado por el país a los capitales extranjeros. 

El Partido Nacional surgió como un partido renovador y nacionalista que buscaba un nuevo orden centrando su interés en la clase media. Como partido programático, el Partido Nacional diagnostica que  el auge  de  la izquierda y la intransigencia de  la DC buscarán transformar el orden  social  existente,  por  lo  que  se  ve  la  inminencia  de  una  crisis  nacional  y  para  ello  el nacionalismo  sería  un  escudo  frente  a  los  discursos  modernizadores  del  centro  y  la izquierda14. 

Para  lograr  lo  anterior,  el  nuevo  bloque  se  presenta  en  palabras  de  Rubio,  con  una propuesta novedosa en comparación con los fenecidos partidos Liberal y Conservador, tanto 12 Valdés Urrutia, Mario. 2015.  El Partido Nacional: 1966-1973.  Tesis Doctoral, Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), Madrid, p. 72. 

13Ibídem, pp.81-83. 

14 Arellano, Juan Carlos. 2009. “El Partido Nacional”,    p.161. 
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del  punto  de  vista  de  la  retórica  renovadora  (del  discurso  de  Los  nacionalistas)  y  de  la movilización social, al convocar las capas medias y los independientes, reafirmando lo dicho por Valdés15. 

Así mismo se puso como meta, buscar un piso electoral para las elecciones de 1970, por lo cual se recalca nuevamente la importancia de la clase media para el Partido Nacional, y para lograr esa adhesión empieza a jugar un rol de oposición enérgica a las reformas estructurales, acusando  a  los  DC  de  totalitarios  y  de  profundizar  la  crisis  nacional,  dejando  claro  que  el Partido Nacional utilizó en el  periodo de  Frei el régimen institucional, pero bajo una mirada muy crítica del sistema democrático, para rechazar la Reforma Agraria y defender el derecho de propiedad16. 

También se criticó la sindicalización campesina, la promoción popular y otras iniciativas de Frei por considerarlas altamente ideologizadas y que buscaban aumentar el poder del Estado. 

Arellano complementa que si bien se aprecia el carácter democrático del Partido Nacional, no es menor la labor de desgastar al gobierno en el Senado, donde tenían una leve ventaja sobre aquel y lograr con ello erosionar su apoyo. 

Desde  punto  de  vista  del  esquema  político,  el  Partido  Nacional  es  antimarxista  y  busca responder al avance del PC como también detener a la izquierda y al mismo avance del PDC. 

En  1967  se  produce  la  primera  prueba  electoral  del  Partido  Nacional  en  las  elecciones municipales y se apela al aporte que puede hacer en política a partir de un enfoque moderno y responsable  para hacer  frente  al Gobierno.  La  campaña y el resultado permite  crearse un espacio dentro del espectro político realizando un rol de oposición bastante definido, con un camino propio sin alianzas,  desarrollando  críticas a la DC y a la izquierda, logrando  con ello reencontrar a su viejo electorado y sumar a los desencantados con el gobierno sin volver a ser la  vieja  derecha;  al  contrario,  reforzando  su  rol  de  nueva  derecha  lo  cual  se  plasmaba  más cerca  de  las  elecciones,  criticando  también  cada  vez  más  a  la  DC17.  Se  recuperó  algo  de  la vitalidad de la derecha, alcanzando el 14,3% de la votación general, manteniendo su influencia en  las  provincias  del  centro  y  sur  del  país,  espacios  donde  tradicionalmente  tuvo  su  base política. 

El Partido Nacional pensaba que el país vivía una crisis política, económica y moral. La crisis se  expresaba en el Gobierno, el PDC y en los partidos de  izquierda; todos envueltos en una competencia  de  demagogia.  El  PDC  caminaba  supuestamente  hacia  el  totalitarismo,  donde identificaba la acción del gobierno con sus fines electoralistas y partidistas, por el control que 15  Rubio,  Pablo.  2013.  Los   Civiles  de  Pinochet.  La  derecha  en  el  Régimen  Militar  Chileno,  1983-1990;  DIBAM, Santiago, pp. 58-59 

16 Arellano, Juan Carlos. 2009. “El Partido Nacional”,    p.161; Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  p. 59. 

17 Arellano, Juan Carlos. 2009. “El Partido Nacional”,  p.165. 
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sus  militantes  ejercían  desde  el  presidente  hasta  los  activistas  que  se  han  “injertado  en  la administración pública18. 

Para las elecciones parlamentarias de 1969, el Partido Nacional se pudo consolidar como fuerza política relevante a nivel nacional, conquistando el 20% del electorado, y neutralizando el impacto de la pérdida del voto rural que pasó a la DC, como de sus antiguos clientes que dependían de los artilugios electorales19 . 

El  Partido  Nacional,  como  nuevo  partido  de  acción,  logró  esta  primera  vez  elegir  34 

diputados  y  5  senadores.  Logró  elegir  25  diputados  más  que  los  partidos  Conservador  y Liberal, 

considerados  en  conjunto  como  su  antecedente  inmediato.  En  1965  la  derecha  obtuvo  9 

diputados.  Pero  los  nacionales  estaban  muy  distantes  del  apoyo  popular  que  la  derecha alcanzaba  en  los  años  treinta  cuando  su  respaldo  oscilaba  entre  el  30  y  40%  del  apoyo electoral a nivel nacional. 

Estos resultados permitieron mejorar las opciones para la campaña presidencial de 1970, participando  activamente  en  la  de  Jorge  Alessandri  y  en  la  formulación  del  programa  “la Nueva República” en que se incorporan los postulados para salir de la crisis provocada –a su juicio– por la política sectaria de la DC. 

Para la elección de 1970 los nacionales apoyaron la opción presidencial de Jorge Alessandri y optaron por seguir la lucha democrática; pero fracasaron en evitar el triunfo de Allende, y lo declararon al negarse a reconocerlo como futuro Presidente antes  y durante la convocatoria al Congreso Pleno20. 



El Partido Nacional y la Unidad Popular 



La  llegada  de  Allende  y  su  programa  de  transformaciones  tuvo  como  consecuencia  que  los nacionales  desarrollaran  una  capacidad  movilizadora  y  de  presión  a  partir  de  1971.  Para cumplir con ello, elaboraron una estrategia para enfrentar a la Unidad Popular, que consistió en ser una “oposición integral y ampliada”, teniendo un cariz de radicalizada en el sentido de lograr la deslegitimación del gobierno. Para lograrlo, consideraron desarrollar tres ámbitos: 1. 

Electoral: buscar acuerdos con la DC, para enfrentar al gobierno en un único frente, lo cual se concreta  después  de  las  municipales  de  1971,  cuando  se  enfrentan  a  la  UP  en  diversas elecciones complementarias, gremiales y finalmente en la elección parlamentaria de 1973. 2. 

En el Congreso, a través de las acusaciones a los diversos ministros cuando infringían alguna normativa,  o  en  el  rechazo  a  las  iniciativas  de  ley  oficialistas.  3.  Medios  de  prensa:  como 18 Valdés Urrutia, Mario. 2015.  El Partido Nacional,  pp. 138-139. 

19 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  p. 61. Correa, Sofía. 2005.   Con las riendas del poder, p.311. 

20 Arellano, Juan Carlos. 2009. “El Partido Nacional”, p.166. Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp. 63-64. 
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instrumento  de  denuncia  contra  la  gestión  de  las  autoridades  y  para  generar  rechazo  al gobierno. 

Por otro lado, Corvalán plantea que la derecha llevó a la práctica una estrategia rupturista para llevar al país a la crisis institucional, apelando a la defensa de valores, especialmente el de la libertad21. 

Un tema que tuvo el gobierno de la UP, fue la minoría parlamentaria con la que contaba, por lo que  hizo uso de las diversas facultades presidenciales, especialmente  para intervenir en  el  sector  económico,  causando  el  rechazo  de  la  oposición,  especialmente  del  Partido Nacional, que  también se  opuso al proceso de aceleración de  la Reforma Agraria, que  trajo consigo  las  expropiaciones  y  diversos  episodios  de  violencia  rural,  dentro  de  lo  que  señala Contreras,  “una  defensa  de  sus  valores  de  clases...”,  presentando  esa  defensa  de  valores como pertenecientes a la sociedad nacional22. 

Gobierno y Oposición le dan a lo largo del periodo a las diversas elecciones, el carácter de plebiscitarias,  en  las  que  se  aprueba  o  rechaza  la  gestión  realizada  por  la  administración política23,  aplicando  entonces  los  ámbitos  ya  señalados  para  desarrollar  una  oposición efectiva, buscando el acercamiento y apoyo de la DC, y  de los gremios. 

Con la “marcha de las cacerolas vacías”, se da inicio a una nueva fase del rol de la oposición del  Partido  Nacional,  al  buscar  la  desestabilización  del  gobierno.  Para  lograr  ese  objetivo, comienza el acercamiento a la sociedad civil,  haciendo un abierto llamado a  la movilización general para denunciar el descontento y generar un clima de ingobernabilidad24. 

Lo dicho se justifica con los sucesos del año 1972 y tiene su punto álgido con el paro de los camioneros  en  octubre  de  ese  año,  el  cual  contó  con  el  apoyo  de  la  oposición  en  pleno, mostrando  un  simbólico  rechazo  al  gobierno  y  a  su  programa.  También  el  Partido  Nacional aprovecha  el  momento  para  responsabilizar  al  Gobierno  de  la  situación  política  conflictiva imperante. 

En 1973, los desencuentros políticos  comienzan a agudizarse y eso  provoca un aumento del descontento.  El Partido Nacional se concentró en las elecciones parlamentarias de marzo, en las que si bien la oposición resultó con mayoría de los votos, no logró reunir  los 2/3 de los escaños  del  Senado  para  destituir  a  Allende,  por  lo  que  continuó  con  el  proceso  de 21 Corvalán M, Luis. 2002.  Del anti capitalismo al neoliberalismo en Chile. Izquierda, centro y derecha en la lucha entre los proyectos globales, 1950-2000. Sudamericana, Santiago, p. 505. 

22  Corvalán  M, Luis.  2002.  Del anti  capitalismo al  neoliberalismo, p.  505;  Contreras  Mario,  y González Eduardo-2014.  Las derechas en Chile (1958-1981),  Ediciones Universidad de Valparaíso, Valparaíso, p.14-   

23  Arellano,  Juan  Carlos.  2009.  “El  Partido  Nacional”,  p.168.  Valdés  Urrutia,  Mario.  2015.  El  Partido  Nacional, pp.199-205  y  278-290  profundizan  los  procesos  eleccionarios durante  la  Unidad  Popular,  tanto  a  nivel  municipal (1971), como las parlamentarias de 1973 y mencionando las elecciones complementarias efectuadas. 

24Arellano,  Juan  Carlos.  2009.  “El  Partido  Nacional”,  p.170.    Corvalán  M,  Luis.  2002.  Del  anti  capitalismo  al neoliberalismo,  pp. 506-507. 
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desestabilización social y de deslegitimación del gobierno. Esto cimentó el paso a una nueva etapa: el quiebre institutcional, lo que se lograría al desarrollar un ambiente de polarización general25. 

Mario Valdés explica que la arremetida política de la oposición en contra del gobierno, en el caso del Partido Nacional, se expresó de diversas formas. Se advirtió con nitidez a propósito de  la oposición al proyecto de  Escuela Nacional Unificada (ENU); con motivo del apoyo a la huelga  de  los  trabajadores  del  cobre,  y  a  consecuencia  de  la  sublevación  del  Regimiento Blindados N° 2, el 29 de junio de 197326. En junio de ese año, el Partido Nacional  declaraba el quiebre con Allende, producto del veto al proyecto de ley “Hamilton-Fuentealba”27, aprobado por la oposición. Posteriormente el Partido Nacional reaccionó declarando que: “Allende deja de ser el Presidente Constitucional del país”, dirigiéndose a las FFAA para que interviniese28. 

El  7  de  mayo  de  1973  la  Corte  Suprema  se  dirigió  al  Presidente  de  la  República, representándole  el  desobedecimiento  de  Carabineros  a  resoluciones  de  los  tribunales  de justicia, grave hecho que  conducía a una “crisis del Estado de  Derecho” en el país. El 23 de agosto, la Cámara de Diputados declaró que el Gobierno estaba actuando al margen de la ley, y ese acuerdo aprobado por la oposición buscó como resultado una salida a la crisis a través de mecanismos extra constitucionales, al representar a los oficiales de las FFAA que formaban parte del gobierno, debía oponerse a todas las situaciones que infringían la Constitución y la ley29. 

El día martes  11 de  septiembre  se  concreta  el Golpe de  Estado, cuyo apoyo declaraba el Partido Nacional, como asimismo, gran parte de la oposición. Ese día se declaran cerradas las Cámaras hasta nueva orden y se da comienzo a un largo receso político. 



El Partido Nacional y el receso (1973-1983) 



El  Gobierno  de  Allende  fue  derrocado  por  medio  de  un  Golpe  de  Estado  el  día  11  de septiembre  de  1973  y  los  militares  asumieron  el  poder  a  través  de  la  Junta  Militar  de 25 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp. 64-66. Mario Valdés hace un recuento detallado de los resultados electorales  de  1973,  especialmente  de  los  escaños  obtenidos  por  el  Partido  Nacional,  y  las  consecuencias  en  la contingencia política, véase Valdés Urrutia, Mario. 2015.  El Partido Nacional, pp. 280 y ss. 

26 Valdés Urrutia, Mario. 2015.  El Partido Nacional,  pp. 290 y ss., explica el proceso final de la oposición del Partido Nacional al Gobierno de Allende. 

27 Reforma Constitucional aprobada que transfiere al Congreso la facultad de decidir sobre el paso de empresas al área social, es decir, buscaba restringir las expropiaciones. 

28 Arellano, Juan Carlos. 2009. “El Partido Nacional”, p.171 

29 El  oficio  de  la  Corte  Suprema  al Presidente  de  la  República  de 7  de  mayo y el  de la  Cámara  de  Diputados  al mismo  destinatario,  de  23  de  agosto  de  1973, se  encuentran  en:  Bravo  Lira,  Bernardino,  Régimen  de Gobierno  y partidos políticos en Chile 1924 – 1973, Santiago, Jurídica, 1978, pp.225 – 226 y 257 – 261, respectivamente. Véase además, Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  p.70; Arellano, Juan Carlos. 2009. “El Partido Nacional”, p. 171; Corvalan M, Luis. 2002.  Del anti capitalismo al neoliberalismo,  p. 280. 
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Gobierno,  a  partir  de  los  diversos  bandos  y  Decretos  Leyes  emitidos  desde  ese  mismo  día. 

Frente  al  nuevo  panorama  político,  los  nacionales  declaran  su  apoyo  a  la  actuación  de  los militares,  quienes  asumieron  el  gobierno  con  un  rasgo  de  carácter  rupturista  y  refundador. 

Esto se sustenta en la búsqueda que tuvieron las FFAA de lograr el poder total y por lo tanto supeditar a todos los grupos políticos a su acción30. 

Lo dicho se plasma en los bandos que declararon en receso las Cámaras y en la prohibición de toda actuación política con la instauración del Estado de Sitio. 

Las fuerzas armadas como grupo político surgen sin tener experiencia ni proyecto político, pero si por tener un “alto nivel de unidad institucional, organización jerárquica y eficaz, una segregación física y psicológica respecto a la civilidad, una mentalidad controvertida respecto a los partidos políticos”31. Lo anterior deriva que al instalarse,  como señala Timmermann, lo haga con apoyo de una coalición variopinta que logró sintonizar apoyos que iban más allá del Partido Nacional32, teniendo las fuerzas armadas como eje de una mentalidad política global el nacionalismo, y el respeto a la propiedad privada, al catolicismo, a las jerarquías sociales y a la disciplina laboral33. 

El  espíritu  de  refundación  con  el  que  llegó  a  gobernar  la  Junta  Militar  se  explica,  según Rubio,  a  que  interpretó  de  alguna  manera  el  programa  de  la  derecha  de  1970,  sin  ser conducida  por  los  políticos,  sino  que  por  los  propios  militares34.  Esto  daría  lugar  a  una situación de mimetismo por el apoyo activo de la derecha al nuevo régimen, señalando que los militares no gobernaron solos, sino que sectores de la derecha, sin compromiso, apoyaron y colaboraron especialmente en las áreas de transformación económica. 

Pese  a  ese  mimetismo,  no  hubo  duda  del  alejamiento  del  Régimen  con  respecto  a  los hombres públicos, a los cuales rechazaba por lo sucedido en el sistema político previo al Golpe de Estado y como representación de los vicios de un sistema  que debía reestructurase35; para ello los diversos bandos y decretos leyes  fueron los brazos legales  para conformar  el nuevo armazón  institucional,  a  lo  que  el  Partido  Nacional  dio  un  apoyo  expreso  sustentado  en diversas  publicaciones  del  diario   Tribuna,  siendo  interesante  la  declaración  del  14  de septiembre, en la que declara tácitamente el fin del Partido Nacional36: 30 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp. 71-72. 

31 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político en Chile 1973-1990, Andrés Bello, Santiago, p.64. 

32 Timmermann, Freddy. 2015.  El Gran Terror, p. 64. 

33 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político,  pp.64, 65. 

34 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  p.73. 

35 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp.74-75. 

36 Ibidem, p.76. 
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“… Los nacionales, que durante estos años aciagos hemos estado en la primera fila de la lucha,  volvemos  hoy  a  tomar  las  herramientas  de  trabajo  con  la  satisfacción  del  deber cumplido,  con  renovada  fe  en  el  destino  de  Chile,  y  guardando  en  nuestros  espíritus,  el recuerdo imperecedero y ejemplar de todos los compatriotas que cayeron luchando en las múltiples jornadas que llevaron a la liberación de la patria. 

A las Fuerzas Armadas y Carabineros de Chile les reiteramos nuestro reconocimiento y les  auguramos  éxito  en  la  patriótica  decisión  de  renovar  el  impulso  creador  de  la nacionalidad”37. 



Si bien el Partido Nacional, especialmente el grupo nacionalista, se cuadró con el Régimen al  mostrar  simpatías  con  respecto  al  concepto  de  democracia  orgánica,  estimaba  que  la participación de  los chilenos no debía estar influida por el ambiente  político partidista de  la fenecida democracia liberal, ni debía recaer en sus vicios. La Junta Militar debía gobernar el país  a  partir  del  cumplimiento  de  metas  en  desmedro  de  los  plazos,  y  hacer  énfasis  en  los apoyos  personales,  según  los  nacionales,  para  no  contaminar  la  gestión  de  las  Fuerzas Armadas. 

Además  se  debe  tener  en  cuenta  que  la  lucha  que  dio  el  Partido  Nacional  a  la  Unidad Popular fue también, desde la visión de los nacionalistas, para acabar con el Chile ficticio de la politiquería, y que el Chile real, el del trabajo,  volviera a primar38. 

Jarpa en una columna escrita en los últimos días del diario   Tribuna, expresó interesantes ideas relacionadas con lo indicado previamente39: “… El gobierno Marxista no es el origen de los males de Chile, fue solo la última etapa de un largo periodo de decadencia, originado en factores  diversos.  El  marxismo  logró  infectar  todo  el  organismo  nacional,  cuando  estaba debilitado por dolencias crónicas que venían desde antes...”. Esas dolencias estaban referidas a la pérdida del sentido de nacionalidad, a la politiquería, a la influencia foránea, la burocracia excesiva, el estatismo y la inoperancia; que fueron temas que  denunció el  Partido Nacional durante el gobierno de Frei. Continuando con lo anterior, la declaración señalaba que: “… No bastó  en  consecuencia  haber  liberado  a  Chile  de  la  opresión  marxista.  Ahora  es  necesario realizar la segunda etapa de esta tarea histórica: reorganizar las instituciones del estado para ponerlas  a  tono  con  las  exigencias  y  posibilidades  del  presente  y  del  futuro  y  renovar  el impulso  vital  y  la  capacidad  creadora  de  los  chilenos...”.  Para  esa  renovación  apela  a  lo planteado por el partido dentro de  sus orientaciones, pero plantea que  no debe volverse al 37 PARTIDO NACIONAL, declaración “Junta Militar abre una nueva etapa histórica” Diario Tribuna, Santiago, 21 de septiembre de 1973. 

38 Valdivia, Verónica. 2006.  Su revolución contra nuestra revolución. Izquierdas y derechas en el Chile de Pinochet (1973-1981), LOM Editores, Santiago, p. 33. 

39 Jarpa, Sergio Onofre: ¿Cuánto tiempo debe gobernar la Junta Militar?, Diario Tribuna, 24 de noviembre de 1973. 
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viejo  juego  político  partidista  porque  impediría  lograr  los  fines  para  arreglar  el  país: 

“…volveríamos a dar prioridad al país político que  divide, derrocha, debilita y corrompe, y a postergar nuevamente al país real que trabaja, se esfuerza, sufre y espera...”. Ello significaba entonces  que  era  tiempo  de  trabajar  para  una  nueva  etapa  que  surgía  en  el  país,  sin considerar  tiempos para participar en elecciones para no estorbar el esfuerzo de las nuevas autoridades;  terminando  su  columna  con  lo  siguiente:  “…Cuando  se  nos  pregunte:  ¿cuánto tiempo debe gobernar la Junta Militar? Contestamos: tanto como sea necesario”. 

Debemos tener presente que no necesariamente hubo consenso entre el Partido Nacional y  los  militares  en  los  primeros  días  del  nuevo  gobierno;  ello  se  debió  a  apreciaciones diferentes sobre el momento que se vivió. Esto, porque los nacionales pensaban que la Junta Militar restablecería la institucionalidad quebrantada, lo cual, como se sabe no ocurrió, y no llegaría  a suceder.  Debemos  recordar  que  la Junta  Militar  prontamente  habló  más  bien    de realizar una labor refundacional, alejada del espectro político partidista40. 

Sin embargo, respecto al fin del Partido Nacional en los días posteriores al Golpe, se tiene claro que  la declaración al diario   Tribuna  fue  la muestra clara de  su autodisolución, y como señaló posteriormente Engelberto Frías “…Nosotros funcionamos hasta el último y cuando se decretó  el  receso  del  Parlamento  y  de  la  actividad  política,  cerramos  las  puertas.  Fue  una manera  de  colaborar  con  un  Gobierno  que  nos  interpretaba”41.  Pero  ello,  tal  como  se  ha creído hasta hace  no mucho tiempo, no fue  un receso consensuado por la elite  del partido, sino que al contrario, fue tomado por una sola parte de la dirigencia según tres posiciones que muestran finalmente las dos almas que tenía el partido, desde su formación instrumental en 1966 y que se detalla a continuación42: 1. La postura de los ex senadores Fernando Ochagavía y  Patricio  Phillips  (del  bando  liberal-conservador)  que  no  querían  la  disolución  del  Partido Nacional, con la finalidad de poder influir en el régimen y evitar dar ventaja a los partidos que estaban  en  receso  pero  que  clandestinamente  seguían  funcionando,  como  lo  fueron  los partidos  integrantes  de  la  Unidad  Popular;  2.  La  posición  del  ex  senador  Francisco  Bulnes (bando  liberal-conservador),  que  si  bien  aceptaba  el  receso,  apelaba  a  buscar  mecanismos para poder influir en el Régimen a través de ideas; 3. La perspectiva del presidente del Partido Nacional,  Sergio  O.  Jarpa  y  los  nacionalistas,  que  acataron  el  receso  y  apostaron  a  la autodisolución por cuanto estimaron que el Partido Nacional ya no tenía razón de existir. En 1983 Jarpa dijo:  “El  Partido Nacional  fue  una movilización patriótica para detener el avance 40 Valdés Urrutia, Mario. 2015.  El Partido Nacional,  p.321. Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  p.75. 

41 Frías, Engelberto: “El gobierno debe llamar a hora a los grupos políticos que pueden apoyarlo”, Revista Cosas N°160, 18-11-1982, pp. 34-35. 

42 Valdivia, Verónica. 2006.  Su revolución contra nuestra revolución. v.1,  p. 39. Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  p.78. 
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marxista  y el  curso  decadente  de  la  política  chilena. Cumplido  este  propósito,  disolvimos  el partido y cada uno volvió a sus actividades particulares…”43. 

Respecto  a  los  viejos  liberales-conservadores,  el  golpe  fue  bien  recibido,  se  colocaron  a disposición del nuevo gobierno, pero fueron ignorados. Patricio Phillips señalaba en 1979: “… 

en la noche del 12 de septiembre de 1973 nos ofrecimos para ir a Naciones Unidas, [Andrés] 

Zaldívar o [Juan] Hamilton (democratacristianos), [Humberto] Aguirre Doolan (Radical)  y Yo, sin que nos pagaran para explicarle al mundo lo que pasaba en Chile. El primer día nos dijeron que bueno y después nos dijeron no, porque son políticos…”44. 

Francisco Bulnes apoyó la salida golpista, pero apelando a un gobierno transitorio en que se debía corregir el sistema político con la vigencia de la Constitución de 1925, enfrentándose a la visión de los nacionalistas, que negaban la democracia liberal. 

Estos  grupos  fueron  marginados  del  debate  público  en  la  década  de  1970,  siendo desplazados  por  los  elementos  de  la  nueva  derecha  que  se  forjaba  con  el  régimen  cívico militar45. 

Si bien posteriormente en diversas entrevistas los antiguos miembros del Partido Nacional señalaron que la autodisolución fue un error porque fue algo impuesto y se acató46; quedando solo lo referente  a saldar deudas de  campañas y varios; tema aparte  fue  lo referido al Club Domingo Fernández Concha, que funcionaba como entidad social y siguió vigente, tratando de mantener  la  orgánica  del  Partido  Nacional,  eligiendo  a  Carmen  Sáenz  como  su  presidente, pero las normas del receso sepultaron la actividad política47. 

Lo  dicho  anteriormente  tiene  como  efecto  que  sus  dirigentes  y  militantes  abandonan  la política  activa  y  se  concentraran  en  sus  actividades  profesionales;  y  los  menos,  ocuparon cargos en el gobierno, pero de segunda línea o alejado de las tomas de decisiones48. Con ello, entonces, se tiene el fin de la derecha tradicional como un ente organizado y como referente político, que acepta las condiciones no democráticas que impone el nuevo Régimen Militar49. 

Por  otro  lado,  en  años  posteriores,  el  profesor  Andrés  Benavente  opinó  que  el  Partido 43 Jarpa, Sergio Onofre: “Actualmente nadie puede atribuirse la representación del Partido Nacional”, Revista Cosas N°  167,  24-2-1983,  p.11.  Ver  también  Arancibia,  Patricia.  2000.  Jarpa:  conversaciones  políticas.  Ediciones Mondadori-La Tercera,  Santiago,  pp  199-201. En esta entrevista hace  mención  respecto  al  receso  acatado por  el Partido Nacional  

44 Phillips, Patricio: “Los liberales nos estamos organizando en todo el país”, Revista Cosas 16-8-1979, pp. 16-18. 

45 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político,  pp.66, 67. 

46 Valdivia, Verónica. 2006.  Su revolución contra nuestra revolución. v.1,  p.39 

47 Ibidem, p.39 

48  Ibidem,  p.  33.;  Mario  Valdés,  en  su  tesis  doctoral  hace  una  síntesis  de  los  principales  militantes  del  Partido Nacional que ocuparon cargos públicos de relativa importancia durante el Régimen Militar. Valdés Urrutia, Mario. 

2015.  El Partido Nacional,  pp. 322-325. 

49 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político,  p. 65. 
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Nacional  abdicó  tempranamente  de  ser  el  cauce  orgánico  de  la  derecha  al  comenzar  el régimen, pues  no solo optó por disolverse antes  de  tiempo, sino que  la derecha  tradicional entregó el poder y el control del Partido Nacional a un grupo minoritario como lo fueron los nacionalistas con Jarpa50. 

Con  los  sucesos  señalados  se  tiene  como  resultado  el  triunfo  del  sector  nacionalista  por sobre  el  eje  liberal-conservador,  por  lo  que  la  derecha  nuevamente  entró  en  disonancia interna con quienes apoyaron el nuevo régimen y fueron partidarios de demorar el retorno a la democracia versus quienes vieron el nuevo gobierno como un paréntesis51. 

Por  otro  lado,  frente  a  aquello,  Carlos  Reymond,  ex  conservador  y  vicepresidente  del Partido Nacional en 1973, afirmó en 1982 que si bien el receso le pareció razonable, “nunca pensamos que iba a ser largo. En ese instante solo pensamos que el país estaba en ruinas, que había  que  reordenarlo  con  urgencia  y  que,  para  ello,  el  Gobierno  Militar  necesitaba  de  la oportunidad de conseguir una pacificación de los espíritus”52. 

El acatamiento del receso, según Valdivia, tuvo que ver con la historia del Partido Nacional y  su  misión  como  partido  instrumental  a  partir  de  tres  elementos:  el  anti  marxismo;  un enfoque nacionalista para solucionar problemas; y finalmente, presentar al debate público los proyectos que verdaderamente interesaban a la nación53. 

Como la postura nacionalista fue la que triunfó, la actividad política se mantendría dentro de los canales que darían los órganos del nuevo gobierno y obviamente haciendo énfasis en los apoyos y cooperación para llevar a la práctica su proyecto autoritario de gobierno en un régimen  de  naturaleza  semejante  y,  con  ello,  “dar  comienzo  a  una  nueva  etapa  en  la historia”54. Ello se sustentaba en una visión de que las FFAA debían lograr la unidad nacional, terminando con los odios políticos logrando la restauración nacional y la armonía social. Esta se lograría al acabar la pobreza y su semillero de incubación de las ideas marxistas, a través de la acción resuelta de un plan conectado de todos los organismos públicos responsables de la pobreza; y así mismo, fomentando el respeto a la propiedad privada y a la iniciativa particular, trayendo por efecto, el desarrollo social55. 

Los párrafos anteriores muestran algunos puntos de confluencia entre el Partido Nacional con  las  nuevas  autoridades  de  facto,  pero  a  medida  que  el  nuevo  régimen  comienza  a 50 Benavente, Andrés: “La derecha anda en busca del espacio perdido “Revista Cosas, 4-11-1982, pp. 78-79 

51 Valdés Urrutia, Mario. 2015.  El Partido Nacional,  p.  321; Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp.76-77; Valdivia, Verónica. 2006.  Su revolución contra nuestra revolución. v.1,  pp.17-18. 

52 Reymond  Carlos:  “Los  chilenos no  vamos  a  volver  al  marxismo. No  somos  un  pueblo  de interdictos  o  débiles mentales”. Revista Cosas, 17-6-1982, pp. 16-17. 

53 Valdivia, Verónica. 2006.  Su revolución contra nuestra revolución. v.1,  pp. 33,34. 

54 Ibidem ,  pp. 34,35. 

55 Ibidem ,  p.37. 
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funcionar, ya se empezaban a observar matices en esos puntos de concordia y ello permitirá entender los fenómenos que ocurrieron a partir de 1983. 

Parte de estos matices se observan no solo en el trato peyorativo a los “señores políticos”, sino que también en los hechos, por cuanto la Junta Militar excluyó de los puestos de primera línea a todos los vinculados con el Partido Nacional, situación que se verá hasta el año 1983. 

Ese espacio, desde el punto de vista político es el que ocuparon los gremialistas. 

El  proyecto  nacionalista  fue  absorbido  por  el  Régimen  militar,  salvo  lo  referente  a  la movilización  social,  que  los  militares  prácticamente  restringieron56;  y  también  lo  que criticaban  los  nacionales  del  sistema  democrático  liberal,  los  militares  lo  retomaron  con  el discurso de Chacarillas en 1977 y después en la Comisión Ortúzar que redactó la propuesta de constitución de 1980. 

En  el  caso  de  los  estudios  de  Rubio,  compartimos  la  opinión  que  el  Régimen  Militar  no gobernó  con  la  derecha  tradicional  como  se  cree  popularmente,  sino  que  se  apoyó  en  una alianza  entre  gremialistas  y  tecnócratas  neoliberales  como  los  Chicago  Boys,  que  no  se formaron en torno a los viejos partidos políticos57. 

Esta “coalición neoliberal civil” que señala Cañas, influyó tanto en los militares como en la marcha de la administración del Estado, destacándose especialmente por dos situaciones58. En primer  lugar,  el  impulso  a  un  programa  de  reformas  socioeconómicas  y  político institucionales,  logrando  la  adhesión  de  los  grupos  económicos  existentes  en  la  época, haciendo uso del poder total de la política. En segundo lugar, la nueva derecha fue capaz de penetrar  vastos  sectores  de  la  sociedad  y  crear  una  nueva  cultura  social,  que  la  termina enfrentando con la vieja derecha partidaria tradicional, según Correa Sutil. 

La alianza se materializó en los mecanismos de acción de ambos grupos, que desplazaron a la vieja derecha. Los gremialistas tuvieron como feudos la Secretaria General de Gobierno, la Oficina  de  Planificación  (ODEPLAN),  la  Secretaria  Nacional  de  la  Juventud,  los  municipios  y parte de la Comisión Ortúzar; en cambio, los Chicago estuvieron en el Banco Central y en los ministerios de Hacienda y Economía. 

Entonces, el régimen cívico militar forzó el silencio en la vida política partidista que no solo fue hacia la ex izquierda gobernante; sino que a los que los legitimaron, como fue el caso del Partido  Nacional.  Ello  tuvo  como  efecto  que  los  militares,  al  tener  el  control  total  del  país, dejaron de  lado a los actores políticos, y en el caso de  la derecha,  con la autodisolución,  se complejizó su caracterización frente al emerger de estos nuevos grupos59. 

 



56 Valdivia, Verónica. 2006.  Su revolución contra nuestra revolución. v.1,  p.38. 

57 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp. 80, 81,85. 

58 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político,  pp. 66-68. 

59 Ibidem, pp. 66-70;  Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp. 80-84. 
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La Derecha post Partido Nacional surgida en el régimen cívico militar En los adherentes civiles del régimen, la vieja retórica liberal-conservadora se hizo historia, y los nacionalistas están  ad portas de volver a su histórico destierro; sin embargo a medida que se  consolida  el  régimen  cívico  militar,  comienzan  a  notarse  las  diferencias,  y  esas discrepancias llevan a la formación de los “duros” y los “blandos”, resucitando la vieja cultura política de la derecha de dividirse en bandos. Como explica Cañas, pese a la autodisolución del Partido Nacional, sobreviven rasgos culturales político partidistas que habían representado a la  derecha  en  su  pasado;  así  también  la  relación  de  grupos  sociales  afines  que  Correa  Sutil menciona en sus obras60, y Cañas describe como grandes y pequeños propietarios, burguesía, profesionales y, trabajadores afines a las ideas del régimen cívico militar61. 

Los  duros  eran  aquellos  individuos  identificados  con  el  nacionalismo  y  apoyaban  una dictadura militar de carácter indefinido, con ello se retrasaría el pronto retorno democrático, y desde lo económico apoyaban una fuerte intervención del Estado no solo dentro del sistema económico, sino que  también en los gremios, como los sindicatos. Sin embargo,  su poder  e influencia  era  casi  nulo  por  el  hecho  señalado  por  Cañas,  de  que  no  participaban  de  las grandes decisiones del poder62. 

Los blandos eran los participantes del gremialismo que buscaban la institucionalización del régimen  y  entrar  en  un  proceso  de  democratización  del  país.  La  institucionalización  debía considerar  la  creación  de  un  nuevo  esquema  político  y  de  un  proceso  que  legitimara  al régimen  y  el  desarrollo  de  una  pronta  democratización  política.  Este  grupo  tuvo  bastantes adherentes  que  participaron del poder.  En lo económico los blandos estaban asociados con los  Chicago  Boys  en  cuanto  a  las  visiones  liberales  de  la  economía  con  una  menor participación del Estado como agente económico63. 

Durante  el  desarrollo  político  del  régimen  cívico  militar,  Pinochet  le  dio  el  favor  a  los blandos y no finalizó el debate entre los adherentes civiles del Régimen, sino que también se inició el debate entre la vieja derecha partidista con los integrantes civiles del Régimen. Ese escenario no solo se desarrolla por la prensa, sino que también por medio de la creación de centros de estudios. Estos fueron lugares de socialización entre la juventud con los políticos que  si  bien  están  fuera  de  la  lid  del gobierno,  mantenían  vigente  el  desarrollo ideológico64. 

Como  ejemplo  de  ello  se  puede  mencionar  la  Corporación  de  Estudios  Contemporáneos, 60  Correa,  Sofía.  2005.  Con  las  riendas  del  poder,  pp.44-46;  Correa,  Sofía.  1989.  “La  Derecha  en  Chile contemporáneo: la pérdida del control estatal”, en  Revista de Ciencia Política, N°  11, p.16 

61 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político,  p. 66. 

62 Ibidem, p.91-92. 

63 Ibidem. 

64 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  pp. 93-94. 
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fundada en 1978 y dirigida por ex miembros de la Juventud Nacional y de ex parlamentarios como  Julio  Subercaseaux,  que  tenían  como  objetivo  “renovar”  las  prácticas  de  la  derecha política. 

Lo  anterior  nos  permite  decir  que  a  fines  de  la  década  de  1970,  la  derecha  tradicional empezó  con  un  lento  proceso  de  reorganización  al  margen  del  fenecido  Partido  Nacional, dentro de parámetros muy estrechos, dada las limitaciones de la vida política del momento. Si bien  había estado bien comprometida con el apoyo al Golpe de Estado y el fin de la Unidad Popular, se  observaban hacia  1980 discrepancias públicas por lo extenso del  régimen cívico militar,  la  falta  de  libertades  y  la  rivalidad  frente  a  los  gremialistas  y  neoliberales,  los  que hacían notar su diferencia con la derecha tradicional65. 



La disidencia al régimen cívico militar y las voces del Partido Nacional El pluralismo político existente en el Régimen Militar era de carácter limitado, al ser la política partidista considerada como atentatoria al bien común; sin embargo Timmerman señala que hubo desarrollo de actividad política, pero funcional desde el ejercicio de una práctica política que tenía el carácter de ser reducida y funcional al Régimen. Como se ha dicho, el Congreso y los partidos políticos fueron abolidos por las disposiciones de los respectivos Decretos Leyes; dentro  de  ese  margen,  esos  espacios  políticos  estaban  restringidos  a  los  partidarios  del Régimen66. 

Se debe recordar que las FFAA tuvieron el apoyo activo y voluntario de la elite derechista, desde algunos integrantes del Partido Nacional hasta los gremialistas. 

Dentro  de  ese  pluralismo  enfocado  a  los  partidarios  y  del  contexto  de  la  pugna  entre blandos y duros, empezaron a surgir desde los ex Partido Nacional voces críticas al gobierno, especialmente  por  medio  de  la  prensa.  Cañas  en  su  obra,  trató  este  tema  al  hablar  del surgimiento de una semi oposición y que los sectores vinculados a ella no llegaron a tener una fuerza  significativa  porque  con  la  autodisolución  no  se  mantuvieron  orgánicas institucionalizadas,  por  otra  parte  los  grupos  participantes  del  gobierno  fueron  mucho  más homogéneos,  por  lo  que  la  posibilidad  de  desarrollar  críticas  a  las  políticas  públicas  fueron 65 Cuevas, Gustavo:  La renovación ideológica en Chile. Los partidos y su nueva visión estratégica.  Editorial Andrés Bello, Santiago, 1993.pp 77-95. En  las páginas mencionadas, Julio Dittborn hace una comparación de los aspectos que definen empíricamente (según  Dittborn)  la  derecha tradicional  y los  lazos que  tiene  la  UDI  en  el  sentido  de mejorar esos ejes, dejando claro que la UDI se define como partido de derecha, pero tiene profundas diferencias con la derecha tradicional. 

66 Timmermann, Freddy. 2015.  El Gran Terror,     pp.179, 180. 
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escasas67.  En  ese  lineamiento  tenemos  a  los  grupos  nacionalistas,  pero  también  a  algunos notables que, sin embargo, se apegaron a la última palabra, lo dicho por el Jefe de Estado. 

El  régimen  cívico  militar  siempre  intentó  dar  una  apariencia  de  incólume.  Sin  embargo, sectores  importantes  de  la  población  que  apoyaron  al  gobierno  defenestrado  o  que  no estaban  de  acuerdo  con  dar  un  golpe  de  Estado  para  solucionar  la  crisis  de  1973,  no simpatizaron con aquél y formarían en las filas de una variopinta oposición sin posibilidades de expresión. Por otro lado, en el campo de las derechas, comprometidas con el surgimiento del gobierno de facto y su apoyo irrestricto, no tardarían en surgir voces disidentes entre los exnacionales.  Precisamente, en esta disidencia de derecha está enfocado el presente trabajo. 

En  los  regímenes  autoritarios,  la  oposición  y  las  agrupaciones  que  tienen  disidencias desarrollan sus actividades de forma distinta a la de los tiempos de democracia y que Cañas clasifica  así68:  actividad  de  subsistencia,  la  cual  busca  mantener  ciertas  estructuras  de organización mínimas, manteniéndose  reunidos los  ex  Partido Nacional, incluyendo a los no partidarios  de  la  autodisolución;  actividad  divergente,  en  la  cual  se  manifiestan  disidencias frente  al  régimen  autoritario;  actividad  opositora  propiamente  tal,  que  tiene  como  foco  la legitimidad  del  régimen,  al  cual  se  le  busca  enfrentar,  constituyéndose  además  en  una alternativa democrática, lo cual no fue  el caso de  los integrantes  del ex  Partido Nacional, al menos hasta que surgió el PN por el “NO”. 

Cañas señala con respecto al Partido Nacional que la derecha se sintió representada por la política del régimen cívico militar, por lo que no cabe hablar de que  hayan tenido un rol de relevancia  como  oposición  disidente,  pero  sí  hubo  disidencias  a  título  personal  que claramente no se identificaban con el gobierno69. 

Algunas  entrevistas  permiten  reforzar  aquello,  pero  para  el  periodo  previo  a  la  apertura política, en que como se ha dicho no hay actividad política partidista permitida,  los disidentes hablaban a título personal. 

De acuerdo a las fuentes revisadas, Orlando Sáenz es uno de los primeros partidarios del régimen cívico militar en discrepar públicamente por medio de diversas entrevistas. 

En 1977 criticó como disidente al Régimen, concordando con Cañas, por cuanto dice “que no  aspira  a  cambiar  el  régimen,  sino  en  corregirlo”70,  apelando  a  su  derecho  ganado  por combatir  a  la  Unidad  Popular.  Las  críticas  van  enfocadas  a  diversos  temas  como  “la interdicción política y social a la que se tiene condenado a los chilenos, y la conducción de la 67 La semi oposición es un concepto tomado de Juan Linz en que en los regímenes autoritarios, los grupos que si bien  apoyan  al  gobierno,  no  están  representados  en  la  coalición  gobernante  y  que  sin  oponerse fundamentalmente, desean participar en él. 

68 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político,  pp. 99,100. 

69 Cañas K, Enrique. 1997.  Proceso Político,  pp. 99,100. 

70 Sáenz, Orlando. “Disidente camino a ser opositor” Revista Cosas N°14, 7-7-1977, p.12. 
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política  económica  y  su  falta  de  cohesión  con  el  plano  político  interno”.  Además  se manifestaba en contra de los cambios porque iban en contra de la esencia de la comunidad y contra  la  corriente  por  dos  razones:  la  primera,  por  el  enfoque  del  modelo  económico  que tiende  a  la  individualidad  y  a  la  desigualdad  en  tanto  no  todos  tienen  las  mismas oportunidades;  la  segunda  razón  era  por  la  forma  operativa  del  gobierno,  no  participativa, sino  que  “es  un  gobierno  autoritario,  paternalista”,  impidiendo  al  pueblo  que  tome  sus propias decisiones71. 

Sáenz  declaró  asimismo  que  si  bien  apoyó  la  instalación  del  nuevo  Régimen,  se  ha  ido desilusionando del gobierno porque más que revolución o cambios, “el único programa real del Régimen es perpetuarse”72. 

En  1978  no  se  observan  discrepancias  públicas  hacia  el  régimen  cívico  militar  por  el contexto  provocado  por  el  diferendo  austral  con  Argentina,  lo  cual  de  alguna  forma  logró apaciguar los ánimos. Sin embargo ocurren los sucesos respecto al descubrimiento de restos humanos  en  los  hornos  en  Lonquén,  la  destitución  del  comandante  en  jefe  de  la  FACH, general del aire Gustavo Leigh y su reemplazo por el general Fernando Matthei. 

1979  fue  un  año  de  mayor  presencia  de  los  viejos  nacionales  en  entrevistas,  haciendo énfasis en sus diferencias contra el Régimen. Hugo Zepeda Barros, militante nacional, que fue dirigente del desaparecido Partido Liberal, señaló sus críticas hacia el trato que habían tenido los políticos diciendo “los que hablan pestes contra los políticos ignoran o pretenden ignorar la  historia  de  Chile”73,  ello  tiene  que  ver  con  el  discurso  anti  partidos  que  tuvo  el  régimen cívico militar a lo largo de su gobierno, y replica que han sido nada generosos con los partidos que combatieron a la Unidad Popular. 

La  crítica  va  más  lejos  por  cuanto  Zepeda  se  declaraba  partidario  del  régimen  cívico militar, pero pensaba que la existencia de la oposición era fundamental, como también lo era la crítica y es  por ello que  dice  que  es  “gobiernista crítico”, cuestionando a los asesores  del Régimen por fomentar el desprecio a los partidos políticos, sin olvidar que  “los militares se comprometieron  a  volver  a  la  democracia  y  que  sin  partidos  no  hay  democracia”74.  Añadió que  los civiles  participantes  del Gobierno no contaban con los contactos y el respaldo de  la civilidad  organizada  que  estaba  en  esos  momentos  dispersa  y  desorganizada.  Declarándose partidario de  la Junta,  Zepeda también manifestó que  “…no soy partidario de mantener un 71 Ibidem, p.13 

72 Ibidem. 

73Zepeda, Hugo. “Los que hablan  pestes  de los políticos ignoran  la  historia  de  Chile”, Revista  Cosas, N°  59,  4-1-1979. p.8. 

74Zepeda, Hugo. “Los que hablan  pestes  de los políticos ignoran  la  historia  de  Chile”, Revista  Cosas, N°  59,  4-1-1979, p.8. 
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régimen de esta naturaleza, autocrático, eternamente. Yo tengo formación democrática…”75; y  por  ello  entendía  que  para  defender  libertades,  había  que  sacrificar  derechos,  pero  no eternamente. 

Así  mismo  Zepeda  era  uno  de  los  críticos  respecto  a  la  nueva  institucionalidad  que  se estaba  construyendo,  por  cuanto  la  Constitución  funcionaría  a  plazo  diferido  y  avalaba  la permanencia de  un régimen autocrático; frente  a ello señaló “ser partidario que  se  hubiera reformado  la  Carta  Fundamental  de  1925”,  porque  los  plazos  de  inicio  de  la  vigencia  de  la nueva Constitución, como la transición al retorno democrático estaban en una nebulosa76. 

Y sobre el tema partidario, como militante del ex Partido Nacional aclaraba que no estaban en el Gobierno, salvo algunos casos de algunos militantes destacados en el periodo previo a 1973, los cuales ocupaban algunos cargos menores, pero no tienen relación con el partido; y hace mención que “Fernando Ochagavía es su presidente”. A lo cual la periodista le pregunta 

¿ah,  sí?  ¿Cuándo  lo  eligieron?,    Zepeda  se  ríe  y  dice  “ahora  no  hay  elecciones”77;  pero  se refería al rol del ex senador Ochagavía como presidente del Club Fernández Concha. 

En el caso de Orlando Sáenz, sus opiniones de disidente pasaban a ser de clara oposición en cuanto su fundamento se basaba en la falta de libertades, el modelo económico, el tema de  derechos  humanos  y  la  persecución  a  los  opositores78;    para  él,  había  una  necesidad  de cambios porque  las FFAA entraron a una etapa de  desgaste  de  sus valores institucionales  y que la influencia de estas en el gobierno había sido “extremadamente baja”. 

Por  otro  lado,  la  figura  de  Julio  Subercaseaux  Barros,  que  fue  dirigente  del  Partido Conservador  y  luego  vicepresidente  del  Partido  Nacional,    no  quedó  conforme  con  el  lado nacionalista del partido por ser “muy peligroso”79. 

El  rol  de  Subercaseaux  no  fue  menor  por  cuanto  firmó  una  declaración  pidiendo  al gobierno  que  devolviera  a  los  chilenos  su  calidad  de  ciudadanos,  manifestándose  como opositor al régimen cívico militar; por ello afirmó “que hay que reorganizarse, formar partidos políticos porque la oposición tiene la posibilidad de forjar una alternativa válida…”. Cree que es necesaria una oposición a dos bandas; por un lado los demócrata cristianos y por otro lado elementos de derecha junto a radicales y socialistas moderados, porque “cualquier unión es válida si se  cree  en la democracia”; sin embargo, reconoce  su apoyo inicial al gobierno y su 75 Ibidem. 

76 Ibidem. 

77 Ibidem, p.9. 

78 Sáenz, Orlando. “Para un izquierdista, yo soy un burgués redomado”, Revista Cosas, 23-3-1979, pp. 68,69. 

79 Subercaseaux, Julio. “Este régimen parece identificarse con la derecha pero no es así”, Revista Cosas, 12-4-1979, pp. 68,69. 
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temor al marxismo y a la violencia80. Cuestionó al gobierno diciendo: “…me temo que lo que quiere no es ir a una institucionalidad a corto plazo, sino de hacer tiempo. Porque vemos que el Gobierno trata de perpetuarse”, y hace el énfasis de que “el régimen no se identifica con la derecha,  parece  identificarse,  pero  no  es  así…”.  Al  igual  que  Zepeda,  Subercaseaux  hizo  la crítica por el desprestigio de los políticos por parte del gobierno y que hay gente de derecha trabajando  en  el  gobierno  pero  como  mal  menor.  Eso  sí,  desliza    que  el  régimen  no  se identifica  con  la  derecha  pero  si  con  la  derecha  económica:  “derecha  económica  de  muy distinto cuño. Yo pienso que surgió sobre la base de representación de capitales extranjeros. 

No es la derecha económica criolla”. Sobre la derecha y su alma dice Subercaseaux: “ser de derecha es aprobar todo lo que había sido Chile hasta ahora. Es aprobar la tradición del país. 

Es  aprobar  el  hecho  que  tratamos  de  hacer  un  país  a  la  usanza  occidental”81.  Frente  a  la pregunta  de  por  qué  los  militares  se  inclinaron  por  la  derecha,  el  entrevistado  dice  que  “la derecha  ofrecía  poca  consistencia  política…”,  frente  por  ejemplo  a  los  demócrata  cristianos que podían haber sido un fuerte contrapeso82. 

Respecto al proyecto constitucional, discrepa completamente porque “está empapado de la Doctrina de  Seguridad Nacional, luego, no considera al Congreso para nada…en suma, tal como el régimen, esta empapada de franquismo”83. 

El caso de  los viejos liberales  es  más patente  con la  opinión de  Patricio Phillips, quien al comienzo de su entrevista señaló: “una cosa es la manera de pensar y la otra es la persecución ideológica.  Eso  no  va  conmigo”,  afirmó,  reconociendo  que  fue  partidario  de  “botar”  el gobierno  de  Allende,  y  criticó  a  los  que  en  este  momento  daban  recetas  para  el  país,  pero habían arrancado de Chile después del 4 de septiembre de 197084. Además, declaraba estar descontento con los resultados de la Comisión Ortúzar “porque tiene que haber un equilibrio de  poderes…Porque  si  bien  es  necesario  que  haya  un  ejecutivo  con  atribuciones  fuertes, también hay que considerar ciertas cosas como las libertades que son inherentes al hombre, que deben quedar en la Constitución y no estar a disposición del Gobierno”85. 

Respecto al régimen cívico militar dijo que “las dictaduras se saben cuándo comienzan y no cuando  terminan…”86;  y  que  para  volver  al  retorno  democrático  “yo  no  diría  si  hay  que esperar más tiempo. Lo importante es si las condiciones están dadas o no”. Con respecto al 80Subercaseaux, Julio. “Este régimen parece identificarse con la derecha pero no es así”, Revista Cosas, 12-4-1979, pp. 68-69. 

81 Ibidem. 

82 Ibidem. 

83 Ibidem. 

84 Phillips, Patricio: “Los liberales nos estamos organizando en todo el país”, Revista Cosas 16-8-1979, p.16. 

85  Ibidem. 

86 Ibidem. 
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apoyo a la salida militar señala que hubo golpe gracias a los nacionales y demócrata cristianos y que el pecado fue no haber pactado con los golpistas; por ello culpó a Sergio O. Jarpa: “Lo que pasa es que Jarpa era partidario ciento por ciento del golpe y no del sistema democrático. 

Yo creo que de donde él viene, eran nazistas… pero el grueso de nacionales y liberales no lo son”87. 

En 1980 antes del plebiscito constitucional, Hugo Zepeda vuelve a la palestra declarándose partidario  del  Régimen  Militar,  pero  reconociendo  que  discrepa  en  un  aspecto,  y  ese  es  el tema constitucional88. 

Ya desde los trabajos de la Comisión Ortúzar89 se formaron grupos de especialistas tanto de  la oposición al régimen cívico militar como de  grupos disidentes  para observar críticas al anteproyecto  redactado  y  pronunciarse  finalmente  por  la  opción  NO.  Al  respecto  Zepeda afirmó:  “Yo  considero  que  el  NO,  en  esa  hipótesis  no  significa  un  rechazo  a  las  Fuerzas Armadas, sino que un rechazo a las disposiciones transitorias que se quieren imponer en una sola votación, conjuntamente con la Constitución Política”90. 

Carlos Reymond señaló que en Chile “no hay debate político, no hay participación política, no hay órganos políticos y miedo a la democracia”. Además manifiestó su descontento contra el articulado transitorio que no es democrático, que los plazos para el retorno a la democracia eran largos y peligrosos por existir un riesgo de un desgaste político y por ende de las FFAA, y el  temor  a  lo  anterior  era  por  los  traumas  del  periodo  pre  197391.  Si  bien  se  declaraba partidario del Gobierno, discrepó sobre el uso de las medidas represivas que no le gustaban ni a él ni a nadie, incluso al propio Gobierno92. 

Phillips señaló en 1982 que se sentía aval del gobierno, pero no incondicional de nadie y respecto a la derecha en el régimen señala: “Yo creo que hay grupos que no representan a la derecha, que han pretendido administrar al gobierno, que han querido ser alternativa, y que se  toman  la  representación  de  la  derecha  sin  tenerla.  No  han  conseguido  representarla  ni menos darle el respaldo político que necesita el gobierno”93. 



87 Ibidem, p.17. 

88 Zepeda, Hugo. “Pase lo que pase el día 11, la idea de volver a la democracia seguirá presionando”. Revista Cosas, 10-9-1980, pp. 16-18. 

89 Comisión de Estudios de la Nueva Constitución Política, presidida por el abogado Enrique Ortúzar, que elaboro el anteproyecto constitucional. 

90 Ibidem, p.17. 

91 Reymond, Carlos: “Los chilenos no vamos a volver al marxismo. No somos un pueblo de interdictos o débiles mentales”. Revista Cosas, 17-6-1982, p.17. 

92 Ibidem. 

93 Phillips, Patricio: “El camino constitucional va a dar a la democracia, quiéranlo o no”. Revista Cosas 7-10-1982, pp. 64-65 
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Sin  embargo  Phillips  reconoció  haber  votado  por  el  SÍ  en  la  consulta  de  1978  y  en  el Plebiscito Constitucional de 1980, en esta última situación previa consulta a Jorge Alessandri, a falta de algo mejor, y que debería ponerse en práctica94. 

En otro aspecto, Rubio señala que las atribuciones de Pinochet y lo extenso del mandato contemplado  para  que  el  ejecutivo  fuese  plebiscitado,  fueron  focos  de  conflictos  entre  los grupos  de  derecha  en  Chile.  Mientras  los  gremialistas  no  apoyaban  la  apertura  política  y criticaban a la democracia liberal, hubo grupos de  nacionales  que  abogaban por una pronta restauración democrática95. 

Se concuerda con el autor en que la relación existente de la Junta Militar con la derecha política tradicional es difícil de entender por cuanto están los factores de la autodisolución del Partido Nacional, el trato a las figuras políticas del periodo y cómo los militares anularon en cierto modo la relación al impedir la mantención de una orgánica funcional. 

Se  destaca dentro de  la retórica anti partidos que  el Régimen haya  tenido que  recurrir a sectores  civiles  que  se  declaraban  de  derecha,  pero  sin  ser  originarios  del  tronco  histórico tradicional  de  los  partidos.  Esto  provocó  que  se  codearan  con  el  régimen  cívico  militar dotándolo de un proyecto de transformaciones estructurales tales como el modelo económico de  mercado  y  el  nuevo  armazón  constitucional,  recibiendo  a  cambio  el  acceso  a  puestos claves, provocando como efecto, un desafío a la derecha tradicional que perdió los espacios de poder, dejando entonces que la nueva derecha surgida de la coalición gremialista-Chicago se mantuviera por los apoyos recíprocos con el régimen de Pinochet. 

Benavente por otro lado, opinó que a la derecha tradicional se mantenía en la inercia y que en plena crisis andaba buscando el espacio perdido en que los chilenos no habían advertido que  apoyaron  al  régimen  por  la  omisión.  Pese  a  ello,  había  un  sector  democrático  en  que encajaban Zepeda y Subercaseaux, y que se había mantenido consecuente con los principios republicanos y libertarios96. 

Engelberto Frías continuó la tónica de los dirigentes Nacionales en cuanto a tener posturas críticas  frente  al  gobierno  en  varios  aspectos.  Señaló:  “Nos  equivocamos.  Hemos  sido demasiado  cautos,  demasiado  considerados.  Hemos  entregado  el  campo…no  estamos organizados.  Cuando  venga  el  cambio,  a  nosotros  nos  pillaran  confesados.  Hemos  llevado nuestra colaboración hasta el silencio, pero la etapa de silencio terminó”97. 



94 Ibidem,  p.64. 

95 Rubio, Pablo. 2013.  Los Civiles de Pinochet,  p.101. 

96 Benavente, Andrés: “La derecha anda en busca del espacio perdido “Revista Cosas, 4-11-1982, p.78. 

97 Frías, Engelberto: “El gobierno debe llamar a hora a los grupos políticos que pueden apoyarlo”, Revista Cosas N°160, 18-11-1982, p.34. 
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Reconoció que el silencio fue un error, pero no visto como suicidio político, sino como una forma de colaborar con un gobierno que al asumir, tenía muchos problemas, y que pese a eso, las  convicciones  siguieron  intactas  con  lo  que  la  etapa  del  silencio  terminaba  porque  el régimen  cívico  militar  estaba  huérfano  de  todo  apoyo  organizado  y  descapitalizado políticamente98. 

Además  Frías  señalaba  que  el  balance  del  gobierno  en  nueve  años  no  eran  bueno, especialmente por los efectos de la crisis económica que se empezó a desatar ese mismo año 1982. Pronosticaba además que, dado el descontento por la situación existente, el gobierno debería incorporar a los demócratas en la administración y gestión del país que “sea partidaria de un régimen de libertad, respeto por los derechos humanos y antimarxista”99. 

El punto citado no deja de ser interesante, porque marca un aspecto que tiene en común la  derecha  partidista  tradicional,  con  la  nueva  coalición  civil  compuesta  por  los  gremialistas con los Chicago: el anti marxismo100. 

Pero  declara  que  si  no  hay  respuesta  del  régimen  cívico  militar  a  las  necesidades  de cambiar el esquema, no le queda otra opción que articularse y unir a la gente que piensa en la democracia,  extendiendo  la  invitación  a  democratacristianos  y  socialdemócratas  por  la preocupación por la suerte del país, que en este caso no es solo el destino del régimen sino que el enfrentamiento al marxismo como opción de llegar al poder101. Respecto a ello señala que  la  cuestión  del  exilio  y  su  fin  no  es  algo  menor;  y  critica  que  se  hubiese  exiliado  a demócratas como Andrés Zaldívar y Jaime Castillo Velasco102. 

En  el  tema  de  los  derechos  humanos  se  observaba  cierto  sentimiento  de  culpa  por  no levantar la voz, cuando Frías dijo: “¿usted cree que en plena bonanza económica como la que hubo, íbamos ir a plantear públicamente lo de los derechos humanos? Nos habrían tildado de locos”, y repara que en los años anteriores se hicieron observaciones al régimen cívico militar de manera privada y que no se les hizo caso, y que ahora dada las circunstancias de debilidad del gobierno les escucharían103. Sin embargo, respecto al futuro del régimen y sus herederos opinó: “Este gobierno no tiene herederos políticos y en todo caso no debiera tenerlos, porque este país debería ser dirigido por la gente que realmente cree en la democracia. Por la gente 98 Ibidem, p.35. 

99 Ibidem. 

100 Ibidem. 

101 Frías, Engelberto: “El gobierno debe llamar a hora a los grupos políticos que pueden apoyarlo”, Revista Cosas N°160, 18-11-1982, p.35. 

102 Ibidem. 

103 Ibidem. 
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que verdaderamente respeta los derechos humanos…De manera que los herederos políticos van a ser las grandes mayorías, es decir el centro [político]”104. 

En 1983, que fue el año del inicio de la vuelta a la vida política, Francisco Bulnes vuelve a hacer críticas al gobierno en el sentido de decir “estamos desencantados y alarmados por el hecho  de  no  estar  viviendo  un  verdadero  periodo  de  transición  a  la  democracia,  sino  una simple prórroga de la etapa anterior, endurecida…”105, señalando que las libertades estaban restringidas, había menor participación política y el gobierno carecía del criterio de escuchar. 

A partir de lo anterior señalaba que al gobierno le faltaba transparencia para lo que había sido la  toma  de  decisiones  y  la  incapacidad  de  este  de  escuchar  opiniones  fuera  de  las  fuerzas armadas  y  del  equipo  económico,  por  lo  que  las  críticas  eran  en  los  ámbitos  político  y económico. 

Bulnes  comienza  a  hablar  del  destino  del Partido  Nacional.  Cuando  da  su  opinión  de  los diversos llamados de unión de ese partido, señalaba que gran parte de los nacionales, incluido él,  eran  democráticos,  salvo  algunas  excepciones...,  habiendo  reafirmado  la  fe  en  la democracia como sistema formal de gobierno, y que la derecha democrática iba más allá de algunas personas o grupos de estudio, haciendo énfasis que quienes participaron del gobierno siendo de origen nacional, estaban allí a título personal106. 

Sobre  la  relación  con  los  gremialistas,  Bulnes  señalaba  que  si  querían  actuar  en  política tendrían que hacerlo con la derecha, porque los pensamientos son bien parecidos, énfasis que se da con la diferencia que tienen los gremialistas respecto a los duros107. 

 

Conclusiones  



La  derrota  parlamentaria  de  1965  logró  que  el  Partido  Conservador  y  el  Partido  Liberal  se pusieran  de acuerdo en fusionarse e incluir en ello a Acción Nacional, con lo cual se originó el Partido Nacional, como partido instrumental para combatir tanto al populismo comunitario de la Democracia Cristiana como a los proyectos inspirados en el marxismo leninismo. Esta visión combativa le dio réditos, logrando recuperar de alguna manera su caudal electoral y con ello enfrentar  de  mejor  manera  las  elecciones  presidenciales  de  1970,  cuyo  resultado  adverso provocó que el Partido Nacional formara una dura oposición al Gobierno de Salvador Allende, especialmente en el periodo 1972 y 1973, apoyando la resistencia civil al gobierno de Allende y llamando inclusive a la intervención militar para poner fin, según su perspectiva, a la crisis de 104 Ibidem. 

105 Bulnes, Francisco: “El gobierno debe encabezar ahora una verdadera transición”, Revista Cosas, N°166, 10-2-1983, p.10. 

106 Ibidem, p.12. 

107 Ibidem. 
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convivencia política y la profunda división que afectó a toda la sociedad chilena durante aquel periodo. 

El Golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973, declaró el fin de la vida política nacional y su reemplazo por un régimen armado en que  las Fuerzas Armadas tomaron el control del Gobierno  y  del  Poder  Legislativo,  marginando  de  toda  toma  de  decisiones  a  los  partidos políticos, tanto a los afines al fenecido Gobierno de la Unidad Popular, como a los opositores. 

En el caso del Partido Nacional es conocida su autodisolución, pero quedaba claro que no fue por acuerdo unánime. Esto  evidenció que la unidad dentro del Partido Nacional no fue algo monolítico, notándose dos bandos y sus posturas: el Liberal - Conservador y los Nacionalistas. 

El Bando liberal-conservador que  no estuvo por la disolución del partido; y los nacionalistas que  aceptaron  de  buena  gana  el  cambio  de  régimen  y  con  ello  el  fin  de  la  vida  partidaria pública como actividad. 

El  receso  autoimpuesto  por  los  nacionales  de  manera  voluntaria  provocó  un  espacio  de vacío  en  la  vida  política,  por  cuanto  la  izquierda  se  mantuvo  en  la  clandestinidad  y  la Democracia  Cristiana  prosiguió  con  su  institucionalidad   intra  portas.  En  la  derecha,  este espacio fue ocupado por los partidarios del régimen, los que conformaron un sector “duro” y un  sector  “blando”,  teniendo  mayor  gravitación  en  el  Régimen  los  blandos,  vinculados  al gremialismo. 

En el transcurso de los primeros años del Régimen, se observó un silencio sepulcral de los viejos  militantes  del  Partido  Nacional;  ello  porque  la  mayoría  retornó  a  sus  actividades particulares o privadas luego del receso y los menos, ocupando cargos públicos de  mediana relevancia  como  embajadas,  alejándose  de  los  centros  de  poder  y  por  ende,  de  la  toma  de decisiones. Pero finalizando la década se observaron las primeras voces disidentes de la vieja derecha partidista frente a las políticas de la dictadura cívico militar, respecto a los siguientes temas: manejo económico, posición contra el exilio, aprobación de la Constitución Política de 1980. 

Las críticas fueron hechas a título individual, sin tener una voz clara e  institucional como partido  político  o  corriente  de  opinión.  Cada  uno  de  estos  nacionales  que  emitieron  estas discrepancias,  a  medida  que  transcurrió  el  tiempo,  fueron  adoptando    diversas  posiciones. 

Unos  fueron  más  cercanos  al  régimen:  Francisco  Bulnes,  Patricio  Phillips  o  Carmen  Sáenz; otros  asumieron  posturas  más  alejadas,  como  Engelberto  Frías,  Germán  Riesco  y  Pedro Correa; o pasando en algunos casos a ser francos opositores como Julio Subercaseaux y Hugo Zepeda Barrios. Junto con ellos el empresario industrial más crítico fue Orlando Sáenz, quien, si bien no militó en el Partido Nacional, estuvo muy cerca de él. Estas voces críticas se hicieron notar en la prensa, especialmente en entrevistas directas. 
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En 1983 el  Partido Nacional  resurge  y tiene  una vida breve  pero intensa, cuyo epílogo lo firma la definición para el Plebiscito de  1988, en que  el  Partido  Nacional  se  divide  entre los que apoyan la opción SÍ y los que apoyan la opción NO, terminando de extinguirse durante la década  de  1990  por  la  poca  votación  obtenida  en  las  elecciones,  subsumiéndose  entre  los partidos de la derecha y de la centro izquierda. 
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RESUMEN 

 

Sectores disconformes provenientes del ibañismo, voces críticas de los partidos Liberal y Conservador (a  quienes  sindicaban  como  responsables  de  la  crisis  social  y  moral  del  Chile  post-crack  del  29’),  en conjunto con individuos que no se sintieron interpretados en el espectro político influidos por el auge nacionalista a nivel mundial, dieron vida al Movimiento Nacional-Socialista de Chile en 1932. 

Mediante  una  visión  política  que  buscó  diferenciarse  del  hitlerismo  y  el  fascismo  italiano,  auto-denominada como “nacismo”, propusieron una concepción crítica de la sociedad, y una vía política de superación  de  la  crisis,  teniendo  como  base  un  nacionalismo  antiliberal  y  antimarxista.  Es  así  que  en este artículo se estudiará tanto el sujeto de cambio, como el rol de las organizaciones de trabajadores, contenidas en la concepción nacista de la sociedad. 
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Non-conforming  sectors  from  the  “ibañismo”,  critical  voices  of  the  Liberal  and  Conservative  parties (accused  as  responsible for  the  social  and  moral  crisis  of the  post  crack  of  29’  period),  togheter  with individuals  who  did  not  feel  they  were  interpreted  in  the  political  spectrum  influenced  due  to  the nationalist boom worldwide, formed the National-Socialist Movement of Chile in 1932. 

Through  a  political  vision  that  sought  to  differentiate  itself  from  Hitlerism  and  Italian  fascism,  self-denominated  as  “Nacism”,  they  proposed  a  critical  conception  of  society,  and  a  political  way  to overcome the crisis, based on an antiliberal and anti-Marxist nationalism. This article focused on both the  subject  of  change  and  the  role  of  workers’  organizations  contained  in  the  nacist  conception  of society. 
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Introducción 

 

El Movimiento Nacional Socialista chileno se sitúa dentro de un contexto político nacional e internacional de creciente tensión social, de cuestionamiento al sistema democrático liberal, y de la puesta en tela de juicio la validez del capitalismo. Esta colectividad se enmarcó dentro de las  agrupaciones  fascistas  que,  si  bien  es  cierto  eran  antimarxistas,  criticaban  abiertamente muchos postulados que defendía la derecha liberal. 

Esta agrupación estuvo marcada por la marginalidad1, no teniendo gran éxito electoral y de masas en Chile2, debiendo fusionarse con otras agrupaciones políticas de similares posiciones doctrinarias, o con una plataforma común de acción, como fue el Partido Agrario Laborista3. 

Expresiones políticas ultraconservadoras de corte nacionalista, como el nacismo, neonazismo y fascismo han sido reducidas a las sombras de las corrientes políticas chilenas, no pudiendo encajar con plenitud en el sistema de partidos, gozando de efímera existencia. Sin perjuicio de lo  anterior,  han  rivalizado  con  las  derechas4,  disputando  similares  –si  es  que  no  idénticos-sectores sociales y electorales. 

Desde  el  punto  de  vista  historiográfico,  en  vista  al  número  de  producción  intelectual referida  a  esta  organización,  hemos  podido  colegir  que  ha  habido  escaso  interés,  razón suficiente  que  nos  ha  motivado  a  contribuir  para  llenar  ese  vacío.  En  este  punto,  tanto  la historia  política  como  la  “nueva  historia  política”  han  sido  las  perspectivas  historiográficas desde  donde  ha  sido  analizado  el  “nacismo  con  c”,  enfocándose  principalmente  en  el despliegue histórico de la colectividad. 



1  Cfr.  Klein,  Marcus.  2008.  La matanza  del  Seguro Obrero (5 de septiembre  de  1938),  Santiago  de  Chile, Globo. 

Nosotros entenderemos por marginalidad la posición carente de influencia que tiene una colectividad política, en el  sistema  de  partidos  chileno,  basado  en  las  bajísimas  estadísticas  electorales,  y  concretamente,  el  número  de votos alcanzados  por esta  colectividad.  A  su  vez, no  entenderemos  por  marginalidad,  la posición  que  tenga  una colectividad política fuera del sistema de partidos. 

2 Consideraremos como éxito la posibilidad de alcanzar el gobierno, o al menos tener una posición influyente en una  coalición  electoral  victoriosa.  La  mayor  cantidad  de  votos  lograda  por  los  nacistas  fue  en  las  elecciones municipales  de  1937,  en  las  que  lograron  17.203  votos,  llevando  151  candidatos,  siendo  elegidos  apenas  14 

nacistas. Mientras que en las elecciones parlamentarias, su más alta votación fue en 1937 con 17.253 votos -14.564 

votos  para  diputados  y  2.689  votos  para  senadores-,  sumado  al  respaldo  que  dieron  al  candidato  de  derecha Alberto Moller. En Díaz, José. 2016.  El movimiento nacional socialista o el nazismo con “c” , Concepción, Editorial Escaparate, pp. 50-52, 55-56. 

3 Para mayor referencia, se sugiere la investigación de Cristián Garay. Cfr. Garay, Cristian. 1990.  El Partido Agrario Laborista, 1945-1958, Santiago de Chile, Editorial Andrés Bello. 

4 Si bien es cierto Díaz Nieva plantea que las derechas habrían utilizado a los nacistas contra las izquierdas, cabría precisar si fueron las derechas en su conjunto, o solo los liberales. Las implicancias que tiene esta premisa tienen directa  relación  con  el  posicionamiento  de  los  nacistas  en  el  espectro  derechista.  En  Díaz,  José.  2016.  El movimiento nacional socialista o el nazismo con “c” , p. 48. 
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A pesar de lo anterior, sí existe un volumen mayor –en comparación con los trabajos sobre el  nacismo  –de  estudios  y  literatura  sobre  el  nacionalismo5,  el  anticomunismo6,  y  el conservadurismo7.  Estas  investigaciones  de  inestimable  valor,  han  aportado  desde  la historiografía8  hasta  la  crónica9,  proponiendo  una  lectura  del  nacismo  como  fenómeno político.  Específicamente  se  ha  estudiado  un  acontecimiento  trágico  que  marcó  con  sangre tan breve trayectoria política: la matanza del seguro obrero en 193810. 

Las múltiples referencias a “la torre de sangre” o los “mártires del 5 de septiembre”11 han contribuido  a  una  construcción  de  imagen  en  torno  a  los  nacistas,  que  varía  entre  la heroicidad –muy propia de los movimientos fascistas europeos– y la tragedia, esto último por las irónicas consecuencias del  putsch enmarcado en el lento proceso que dio por finalizada la experiencia del nacismo. 

Este  estudio  se  alejará  de  la  “torre  de  sangre”  y  sus  connotaciones  simbólicas,  y  se enfocará en el análisis de la doctrina del movimiento, a la luz de sus folletos oficiales, y de los documentos  que  elaboraron  Jorge  González  Von  Marées  y  Carlos  Keller  –principal  líder  e ideólogo respectivamente– desde la perspectiva de la nueva historia política. 

No obstante los múltiples aspectos posibles de estudiar sobre la doctrina nacista, el objeto de análisis principal en este artículo será la concepción sobre el sujeto de cambio abordando aspectos  sobre  la  militancia12,  intentando  dilucidar  si estaba  mediada  por  una  condición  de clase13, nacionalidad o rol productivo14. Además se identificará y caracterizará la concepción 5 Cfr. Ibíd. 2013.  El nacionalismo en Chile: entre el fascismo y el autoritarismo conservador, Madrid, UNED, Tesis para optar al grado de Doctor en Historia. 

6  Cfr.  Casals,  Marcelo.  2016.  La  creación  de  la  amenaza  roja.  Del  surgimiento  del  anticomunismo  en  Chile  a  la 

 “campaña del terror” de 1964, Santiago de Chile, Editorial LOM. 

7  Cfr.  Garay,  Cristian.  2006.  El  Partido  Conservador  chileno,  1857-1966.  Tendencias  internas  y  conflictos doctrinarios, Madrid, UNED, Tesis para optar al grado de Doctor en Historia; Cfr. Ivulic, Jorge. 1997.  Importancia del Partido Conservador en la evolución política chilena. Santiago de Chile, Universidad Bernardo O’Higgins. 

8 Cfr. Moller, Magdalena. 2000.  El movimiento nacional socialista chileno (1932-1938), Santiago de Chile, Pontificia Universidad Católica de Chile, Tesis para optar al grado de Licenciado en Historia. 

9 Cfr. Valenzuela, Emiliano. 2017.  La generación fusilada. Memorias del nacismo chileno (1932-1938), Santiago de Chile, Editorial Universitaria. 

10  Cfr.  Anónimo.  1938.  La  verdad  sobre  los  sucesos  del  5  de  septiembre  de  1938,  Santiago  de  Chile,  Editorial Libertad; Cfr. Droguett, Carlos. 1953.  60 muertos en la escalera, Santiago de Chile, Editorial Nascimento; Cfr. Ibíd. 

1939.  Los asesinados del Seguro Obrero, Santiago de Chile, Editorial Ercilla; y el trabajo ya referido de Marcus Klein, Cfr. Klein, Marcus. 2008.  La matanza del Seguro Obrero (5 de septiembre de 1938). 

11 Calificativos referentes a la “matanza del seguro obrero” y los jóvenes nacistas fusilados. 

12 Por militancia se entenderá la adscripción y compromiso político hacia una colectividad política. Independiente de lo anterior, la militancia como categoría, puede incluir aspectos como la cultura militante, el sujeto de cambio -

ya  sea  obrero,  trabajador,  asalariado,  emprendedor,  chileno,  etc.-.,  como  también  las  responsabilidades  de  un miembro de la organización. 

13 Se entiende la complejidad del concepto “clase”, principalmente por los aportes del historiador británico E. P. 

Thompson,  que  lo  entiende  como  una  categoría  sociológica  y  cultural,  desprendiéndolo  de  sus  interpretaciones 
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nacista sobre las organizaciones sindicales, y la propuesta política del rol de las organizaciones de trabajadores en la concepción de sociedad nacista. 

Se utilizarán como fuentes los documentos partidarios, puesto que son recursos utilísimos para estudiar las posiciones doctrinarias, específicamente  los folletos y libros de  divulgación política. En efecto, los nacistas chilenos, en su búsqueda por mostrarse ante los otros como una alternativa válida –y de autodefinición ideológica–  consideraron la producción intelectual como punto estratégico, independiente  de  los niveles  de  análisis y reflexión alcanzados. No obstante,  es  necesario  precisar,  que  de  forma  oficial,  al  menos,  quienes  estaban  detrás  de gran  parte  de  la  producción  intelectual  del  movimiento  eran  Jorge  González  Von  Marées  y Carlos Keller, sobre todo las fuentes que se utilizarán en este trabajo. 

El estudio se basará en la trayectoria política del movimiento Nacional-Socialista, y no en la Vanguardia Popular Socialista15, colectividad que fue la heredera de los nacistas –los nacistas después  de  la  “Matanza  del  Seguro  Obrero”  se  rearticularon,  y  cambiaron  su  nombre  a 

“Vanguardia…”–  que  representó  la  aparente  izquierdización  de  la  organización  nacista, teniendo  una  efímera  existencia.  Esta  aclaración  es  necesaria,  puesto  que  gran  parte  de  la escasa  bibliografía  existente  suele  incluir  a  la  VPS  como  una  segunda  etapa  del  nacismo chileno –o como una etapa post-matanza del seguro obrero–. En este artículo no se estudiará esta segunda etapa, que amerita una investigación por si sola. 

Sobre  la problemática planteada, se  establecerá como hipótesis de investigación que  los nacistas habrían tenido una concepción integradora sobre el sujeto de cambio y la militancia, en función a criterios de nacionalidad, más que criterios de  clase o de roles, ante lo cual su discurso buscaría concitar un apoyo transversal en la sociedad chilena, y en la composición de su propia militancia. En consecuencia, la concepción sobre las organizaciones de trabajadores recogería elementos del corporativismo, y una crítica a la concepción sindical marxista, que la harían  dialogar  más  fluidamente  con  una  concepción  más  integradora  entre  capitalistas  y trabajadores, anatemizando la tesis de la lucha de clases, propia de la izquierda marxista. 

Para  llevar  a  cabo  la  exposición  de  esta  investigación,  se  procederá  a  contextualizar  el período de surgimiento del movimiento Nacional Socialista, buscar una caracterización de su exclusivamente económicas, derivadas de una interpretación muy ortodoxa del marxismo. Cfr. Thompson, Edward. 

2012.  La formación de la clase obrera en Inglaterra, Madrid, Capitán Swing. 

14 El rol productivo entendido como “clase” en su concepción marxista más clásica, es decir, el rol que tiene un sujeto en los medios de producción, tanto como poseedor de estos y del capital –burguesía-, o como poseedor de la fuerza de trabajo –proletariado-. Cfr. Marx, Carlos. 1946.  El Capital, Buenos Aires, Editorial Tor. 

15  Sobre el  paso  del  Movimiento  Nacional  Socialista  a  la Vanguardia Popular  Socialista,  se  sugiere  consultar  cfr. 

Valdés, Mario. “La transformación del Movimiento Nacional-Socialista de Chile en Vanguardia Popular Socialista. Su accionar  político  durante  el  Gobierno  del  Frente  Popular:  1938-1941”,  en   Revista  Pencopolitana  de  Estudios Históricos  y  Sociales,  Vol.  2,  Concepción,  pp.  55-84;  Cfr.  Robertson,  Erwin.  1986.  El  Nacismo  Chileno,  Parral, Ediciones Nuestramérica. 
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doctrina y despliegue histórico, para finalmente analizar las concepciones sobre el sujeto de cambio y las organizaciones de trabajadores. 

Por  la  extensión  propia  del  trabajo,  se  eludirá  una  contextualización  continental  e internacional  del  fascismo,  centrando  el  foco  de  análisis  en  lo  nacional.  Por  cierto,  no  se niegan las evidentes influencias externas de los nacistas, ni tampoco la ola de movimientos de idénticas características en América Latina y el mundo entero. 

 

Ibañistas y civilistas: pugna al interior de las derechas 



El movimiento nacional-socialista de Chile surge a comienzos de la década de los treinta, en un contexto general de crisis del capitalismo mundial, de incapacidad de la socialdemocracia de  llevar  a  cabo  una  salida  exitosa  a  dicha  crisis,  y  de  rearticulación  de  las  organizaciones comunistas en el mundo. En el caso chileno no fue distinto, sin embargo un punto diferente fue  que  el  “crack  del  29’”  no  impactó  a  Chile  bajo  un  gobierno  democrático,  ni  tampoco socialdemócrata,  sino  bajo  un  régimen  autoritario  liderado  por  el  general  Carlos  Ibáñez  del Campo. 

El colapso del régimen provocó entre sus adherentes una dispersión, en la cual cada uno de  ellos  buscó  un  espacio  en  donde  desplegarse  políticamente.  Algunos  se  vincularon  a  la izquierda y otros a las derecha. Este último punto es importante, puesto que el ibañismo –no necesariamente Ibáñez– tuvo estrecha vinculación con el surgimiento de los nacistas. 

No  obstante,  cabe  preguntar  la  procedencia  y  posicionamiento  en  el  espectro  político fundacional de los nacistas, desde qué domicilio político provenían, y con ello, desde dónde se proyectaron; ¿Podríamos situarlos en la derecha política? Esta pregunta no es baladí, ya que dependiendo de la respuesta, implica partir de determinadas premisas: 1.  Si  se  sitúa  en  la  derecha,  su  conflicto  con  el  liberalismo  podría  circunscribirse  en  una disputa por la representación del espectro derechista; a su vez, esa disputa podría entenderse desde  el  conservadurismo  extremo,  o  una  tercera  posición  entre  conservadurismo  y liberalismo.  Este  punto  explicaría  la  razón  de  por  qué  sus  mayores  críticas  van  hacia  la izquierda16,  a  la  que  calificaban  en  todas  sus  múltiples  expresiones  como  marxista.  Así también explicaría la concepción meritocrática, e inclusive jerárquicamente estructurada de la sociedad y de los países17. 



16  León,  René.  1971.  Evolución  histórica  de  los  Partidos  Políticos  Chilenos,  Buenos  Aires,  Editorial  Francisco  de Aguirre, p. 137. 

17 González, Jorge. 1936.  Pueblo y Estado, Santiago de Chile, Imprenta y Litográfica Antares, p. 3. En este discurso pronunciado  por  “el  jefe”  Jorge  González  Von  Marées,  pasa  revista  a  sus  concepciones  teóricas,  e  inclusive históricas sobre el desenvolvimiento de la humanidad. En este escrito es donde son más claras las influencias del intelectual  Osvald  Spengler.  Para  ambos,  las  sociedades  también  pueden  morir,  y  prevalecen  las  más  fuertes, inclusive siendo destinadas al éxito y la gloria de la historia. 
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2. Si se posiciona a los nacistas desde una visión muy particular de la izquierda, tendrían sentido ciertas visiones estatistas y un  ethos ligado al altruismo y el desprendimiento material, sin embargo, este estaría supeditado al Estado, como representación de la voluntad nacional –

no popular– el cual se acepta que esté gobernado por unos pocos18, bajo el mandato de una estructura  moral  rígida19.  Ante  todo,  los  nacistas  buscan  una  nueva  y  regenerada  –y patriótica–  aristocracia20. 

3.  Si  los  nacistas  se  entienden  desde  la  superación  del  eje  izquierda-derecha,  y  a  las posiciones ideológicas y doctrinas21, esto explicaría la crítica virulenta al sistema de partidos22, y la concepción de crisis y corrupción generalizada de los ideales y la política, punto planteado especialmente por los dos líderes del movimiento: Jorge González Von Marées y Carlos Keller. 

No obstante cabe preguntar: ¿A qué respondía la idea de superación del posicionamiento en el espectro? ¿A una concepción ideológica que no podía ser codificable en la clave izquierda-derecha? ¿A desmarcarse de una clasificación que podía perjudicar su popularidad en ciertos sectores de la sociedad? ¿O a un intento por superar las izquierdas y derechas?. 

Sobre  la  pregunta  que  se  ha  planteado,  en  este  trabajo  se  concebirá  al  movimiento nacional  socialista23  como  una  reacción  muy  particular  de  la  derecha  chilena,  que  ya  no  se sentía interpretada por los  partidos históricos  –Conservador y Liberal–  y que  veía cómo sus intereses  de  clase  estaban  siendo  amenazados  por  un  capitalismo  en  crisis  que  abría  las posibilidades  de  crecimiento  del  movimiento  obrero  y  de  los  partidos  marxistas.  Sobre  la extracción  de  clase  del  movimiento,  José  Díaz  plantea  que  este  estaría  conformado  por  las 

“clases adineradas acomodadas”24. 

No obstante, se advierte lo complejo del ideario  nacista, debido a que la base ideológica que  los  impulsó  primordialmente  fue  un  nacionalismo  –conservador  por  cierto–  en  cierta forma transversal en el espectro político, que les permitió inclusive comulgar con ciertas ideas muy  propias  de  las  izquierdas25,  sin  necesidad  de  abandonar  posiciones  conservadoras referentes a la tradición y la sociedad26. 



18 González, Jorge. 1936.  Pueblo y Estado, pp. 5, 6. 

19  Jobet,  Julio  César.  1955.  Ensayo  crítico  del  desarrollo  económico-social  de  Chile,  Santiago  de  Chile,  Editorial Universitaria, p. 195. 

20 González, Jorge. 1936.  Pueblo y Estado, pp. 6-7. 

21 Ibíd. 1932.  La concepción nacista del Estado, Santiago de Chile, Imprenta La Tracción, pp. 8-9. 

22 Ibíd., p. 8. 

23 Movimiento Nacional Socialista de Chile. 

24 Díaz, José. 2016.  El movimiento nacional socialista o el nazismo con “c” , p. 19. 

25 El nacionalismo como plataforma común de colectividades de izquierdas y derechas, tiene como el más icónico ejemplo  los proyectos  de  nacionalizaciones,  e  inclusive  el  desarrollo  y  empuje  de  industrias  nacionales.  Décadas después, en los  años setenta, uno de los ejemplos más icónicos de lo anterior fue la “nacionalización del cobre”, cuya  ley  fue  apoyada  tanto  por  el  MIR  como  Patria  y  Libertad.  Sobre  las  cercanías  y  distancias  en  propuestas políticas, se sugiere consultar el  “Programa”  del Partido Socialista y  “Declaraciones fundamentales, plan de acción, 
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Además,  la  concepción  estatista  que  fácilmente  podría  ser  identificada  bajo  códigos propios  del  fascismo  e  inclusive  del  sovietismo27,  también  sería  entendible  bajo  el  ideario nacionalista,  e  inclusive  ibañista,  por  la  dirección  económica  que  le  dio  el general  Ibáñez  al país durante su régimen, definida como “nacionaldesarrollismo”. 

A  su  vez,  la  pugna  entre  conservadores  y  liberales,  de  la  cual  los  nacistas  no  estuvieron ajenos proponiendo un tercer camino al interior de las derechas, no fue el único ni el primer punto  de  divergencia  que  explicó  y  justificó  su  existencia.  Existió  un  aspecto  aún  más relevante  que  separó  aguas  y  que  tuvo  un  rol  clave  en  sus  posiciones  políticas:  las  visiones ibañistas28 y civilistas29 en la derecha chilena. 

El  carácter  coyuntural  del  civilismo  tiende  a  eludir  u  omitir  un  debate  más  profundo  al interior de las derechas, referente a la aceptación de un gobierno autocrático y dictatorial, o un presidencialismo fiscalizado por un Congreso y bajo una democracia liberal. Evidentemente la figura del hombre fuerte, tanto providencial como líder, fue parte de la racionalidad de las derechas chilenas. Pero el régimen ibañista tensó al extremo esta divergencia provocando la fundación del civilismo, entendido como un movimiento que no tenía como objetivo más que devolver el gobierno a los civiles. 

El respaldo político y rol que tuvieron personas, tanto militantes como independientes de derechas, generó cuestionamientos en este lado del espectro, tanto al inicio del régimen en 1927  –ya  que  Ibáñez  desplazó  a  un  presidente  de  derecha–    como  en  su  ocaso  en  1931, debido a que el dictador llevó a cabo medidas sociales ligadas a leyes referentes al trabajo  –

sin perjuicio que persiguió a sindicalistas– como medidas económicas de carácter nacionalista 

–incipiente industrialización30 - que dejaron en entredicho la creciente tendencia mancuriana de  los  economistas  liberales.  Pues  claro,  el  carácter  autocrático  de  Ibáñez  no  implicó  un problema terminal que separara aguas entre las derechas y el gobierno, tal como lo demostró organización, programa”  del Movimiento Nacional Socialista, específicamente los puntos sobre industrialización a manos del Estado. Cfr. Partido Socialista. 1936.  Programa, Santiago de Chile, Departamento de Publicaciones PS; Cfr. Movimiento Nacional Socialista. 1932.  Declaraciones fundamentales, plan de acción, organización, programa, Santiago de Chile, Imprenta La Tracción. 

26 Sin embargo, el diálogo cada vez más fluido con las izquierdas, a finales de la década de los treinta, produjo una tensión insoslayable entre nacionalismo y conservadurismo, que finalmente quebró el movimiento. 

27 A pesar de que la predominancia del Estado podría ser un punto de encuentro entre las dos posiciones descritas, existen  evidentes  diferencias,  entre  ambas  sobre  la  problemática  del  “Estado”,  ya  que  mientras  el  fascismo  fue cercano a un capitalismo de Estado, en el cual dicha superestructura representaba para ellos el “alma nacional”; en el sovietismo –socialismo  soviético- se  implementó  un  socialismo  de  Estado,  y  este  representaba una estructura que debía ser superada. Si bien es cierto, ciertos códigos y nociones sobre el rol del Estado en la sociedad pudieran llevar a pensar la confluencia entre ambas posiciones, advertimos el riesgo de homologarlas. 

28 Ibíd., p. 6. 

29 Jobet, Julio César. 1955.  Ensayo crítico del desarrollo económico-social de Chile, p. 180. 

30 Salazar, Gabriel; Pinto, Julio. 2002.  Historia contemporánea de Chile III. La economía: mercados, empresarios y trabajadores, Santiago de Chile, LOM Ediciones, p. 76-77. 
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el beneplácito y agrado que  demostraron los parlamentarios derechistas designados a dedo bajo el Congreso Termal. La nula protesta pública de las colectividades da muestra de aquello, salvo casos puntuales de militantes concretos –ligados a la Juventud Conservadora y el Partido Radical–  que  denunciaron  el  carácter  antidemocrático  de  dicho  Congreso  y  no  se  sumaron, condenándolo31. 

Las  contradictorias  medidas  del  dictador,  bajo  la  única  clasificación  posible  ligada  al nacionalismo, le hizo ganar adeptos y detractores en ambos lados del espectro. En el caso de las derechas32, como hemos expuesto, fue completamente problemático adscribir al ibañismo o no, aún más definir por completo a las derechas como ibañistas o civilistas33. Por lo que para zanjar esta discusión, se propone partir de que la noción de un gobierno que defendiese a la oligarquía dotándola de un rol social bien definido y la aceptación de una sociedad de clases, fue  la  base  de  consenso  entre  las  diversas  tendencias  de  las  derechas,  no  así  los  aspectos económicos  que  se  debatían  entre  un  capitalismo  de  Estado  alentado  por  un  desarrollismo nacionalista34, y por otro lado, una defensa de la economía de libre mercado mancuriana35. 

Otro punto que  es  preciso agregar a la bifurcación de  las derechas, tiene relación con el sistema político defendido, puesto que mientras algunos consentían un gobierno autocrático e  inclusive  dictatorial  –la  figura  de  Diego  Portales  fue  fuertísima–  el  otro  sector  era  un 31 Uno de los que renunció en las postrimerías del régimen ibañista a su cargo como diputado del Congreso termal fue  Gabriel  González  Videla.  En  González,  Gabriel.  1975.  Memorias.  Tomo  I,  Santiago  de  Chile,  Editora  Gabriela Mistral, p. 105. 

32 Un claro ejemplo de la visión de las derechas opositoras a Ibáñez, es Alfredo Guillermo Bravo. En su libro   4 de junio: festín de los audaces, junto con criticar a la República Socialista de Grove, lanza ácidos cuestionamientos y reproches  a  Ibáñez  y  su  camarilla  liderada  por  Carlos  Dávila.  En  Bravo,  Alfredo.  1932.  4  de  junio:  festín  de  los audaces, Santiago de Chile, Empresa Letras, pp. 114-118. 

33  El  civilismo también  lo  entendían  como un  movimiento, tal como  deja  entrever  Manuel Aránguiz  en  su  libro referido al golpe de Estado del 4 de junio de 1932, en el cual acusa al civilismo de tener una actitud pasiva ante el movimiento  revolucionario  que  lideró  el  comodoro  Marmaduke  Grove  contra  Juan  Esteban  Montero,  el  cual  es sindicado como uno de los civilistas más insignes. Independiente de lo anterior, fue Ministro del Interior durante el régimen ibañista. En Aránguiz, Manuel. 1933.  El 4 de junio, Santiago de Chile, Empresa Zig-Zag, p. 30. Sin embargo, el mismo movimiento del 4 de junio de 1932, puso de manifiesto la dicotomía entre civilismo y “militarismo”, ya que  los  adeptos  a  Montero,  exhortaban  a  la  defensa del  gobierno  en  nombre  del  movimiento  civilista, tal  como refiere Aránguiz parafraseando a Orrego Puelma: “Ante la negativa de cooperación de los señores Barros Jarpa y Fajardo,  yo declaro,  solemnemente  ante el  país,  que son  culpables de traición  a la República  y  al  Civilismo.”. En Ibíd., p. 36. 

34 Tomás Moulián en su libro   Fracturas los denomina como “doctrinarios”, sin embargo en el trabajo de Gabriel Salazar y Julio Pinto califican las políticas económicas del segundo gobierno de Alessandri –y con ello a su Ministro de Hacienda, Gustavo Ross- como “keynesianismo larvado y anticipado…”. En Moulián, Tomás. 2006.  Fracturas. De Pedro  Aguirre  Cerda  a  Salvador  Allende  (1938-1973),  Santiago  de  Chile,  LOM  Ediciones,  p.  29;  Salazar,  Gabriel; Pinto, Julio. 2002.  Historia contemporánea de Chile III. La economía: mercados, empresarios y trabajadores, p. 78. 

35 También se ha tildado a este grupo de “ortodoxos” –o liberales ortodoxos-. En Moulián, Tomás. 2006.  Fracturas. 

 De Pedro Aguirre Cerda a Salvador Allende (1938-1973), pp. 29, 34. 
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defensor irrestricto de la democracia liberal, la cual iba en perfecta sintonía con la economía de libre mercado. 

Esta tensión de  resolvió en dos posturas concretas: los defensores del desarrollismo y el gobierno autocrático que fueron la base de sustentación política del dictador, conocidos como ibañistas; y quienes, en consecuencia a sus ideales políticos y económicos buscaron una salida legal  –y  pacífica–  al  régimen,  para  retomar  la  senda  de  la  democracia  liberal,  también conocidos como civilistas, cuyo nombre se debe a la idea del retorno de un civil al gobierno –

en claro detrimento de Ibáñez, un militar. 

Sectores ibañistas fueron parte de la base de sustentación política del movimiento nacista, quienes  se  sintieron  en  orfandad  con  el  exilio  autoimpuesto  por  Ibañez  una  vez  caído  su régimen. Pero su adhesión no fue permanente. Años más tarde –a finales de la década de los treinta– los nacistas fueron críticos de Ibáñez36, y de algunas determinaciones políticas, como los constantes vaivenes del dictador, muy solícito con izquierdas y derechas con el objeto de alcanzar el poder bajo un mecanismo de elección democrático. Este punto fue imposible de perdonar para los nacistas, pues claro, la adhesión como ibañistas al líder fue más allá de la persona misma, sino de los ideales que representaba, y la idea de nación que defendía. Si se tuviera  que  posicionar  a  los  nacistas  entre  ibañistas  y  civilistas,  a  pesar  de  que  ellos  se planteaban como una alternativa más, sin lugar a dudas estaban más cercanos al ibañismo, por compartir el mismo ideal de gobierno, como también el nacionalismo económico. 

En definitiva, la divergencia al interior de las derechas entre civilistas e  ibañistas37  es  un antecedente clave –desde el punto de vista local– del surgimiento de los nacistas, ya que gran parte  de  los  segundos,  enarbolando  las  banderas  del  nacionalismo,  no  se  sintieron interpretados  por  los  partidos  existentes  después  de  caído  el  régimen  ibañista.  El nacionalismo  daba  para  todo  y  para  nada.  Es  por  esto  que  gran  parte  de  los  adeptos  al dictador, liberales  descontentos, y diversas  personalidades  que  tenían cercanías al fascismo europeo38, dieron vida al movimiento Nacional Socialista de Chile en 1932. 

 



36 “El período de Ibáñez fue, indudablemente, de un extraordinario progreso material para el país, pero faltó en él una concepción clara de la tarea de reconstrucción espiritual por realizar. Ibáñez quiso reconstituir el Estado, pero olvidó que al mismo tiempo era necesario reconstituir el pueblo. A esto se debió su fracaso y el que después de su caída el país haya continuado por el despeñadero.” En González, Jorge. 1936.  Pueblo y Estado, p. 6. 

37  Aránguiz  también  refiere  -parafraseando  a  Héctor  Orrego  Puelma-  a  un  momento  decisivo  al  interior  de  las derechas,  en  las  cuales  se  exigió  poner  de  manifiesto  la  defensa  de  lo  civil,  o  de  lo  militar,  en  el  contexto  del derrocamiento del presidente Juan Esteban Montero. En Aránguiz, Manuel. 1933.  El 4 de junio, p. 35. 

38 Sobre este punto, Robertson plantea que Keller se distancia del fascismo, y esto no es menor, ya que podría explicar  las  distancias  del  principal  ideólogo  con  González  o  con  el  resto  del  movimiento,  e  inclusive  con  otras colectividades  filo-fascistas  como  Acción  Nacionalista  de  Chile,  y  personajes  como  Juan  Gómez  Millas.  En Robertson,  Erwin.  1986.  El  nacismo  chileno,  Parral,  Ediciones  Nuestramérica,  p.  24;  Cfr.  Díaz,  José.  2016.  El movimiento nacional socialista o el nazismo con “c” , p. 25. 
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1932: se funda el MNS… ¡Chilenos a la acción! 



La irrupción de los nacistas en el sistema de partidos chileno se dio en un momento donde el general  Ibáñez  estaba  un  tanto  ajeno  de  la  escena  política,  buscando  sus  prosélitos  que regresara al poder. Aún más, el año 1932 marcó  el inicio de  la recomposición democrático-liberal  del  sistema  político  chileno,  de  la  mano  del  enemigo  jurado  del  militar:  Arturo Alessandri Palma. La misma elección del político liberal, respondió a una crítica a los sucesivos gobiernos que se dieron lugar en el mismo año 32, como también una recomposición de las clases dominantes duramente cuestionadas durante dicho año por las izquierdas. 

El  león  de  Tarapacá  –apodo  de  Alessandri–  ya  no  era  el  político  populista  que  lanzaba duras consignas contra la “canalla dorada” –las clases dominantes– ni a favor de la “chusma querida”  –el  proletariado–  como  lo  hizo  en  los  años  veinte.  Ahora  “el  león”,  claramente mucho más conservador, tendió hacia una política más proclive  a posiciones  librecambistas. 

Esto al interior de las derechas suscitó un apoyo generalizado, más allá de ciertas críticas que buscaron  matizar  ciertos  derroteros  que  Alessandri  iba  trazando  –los  liberales  y  la  crítica  a Gustavo  Ross,  ministro  de  Hacienda;  y  la  Juventud  Conservadora  y  la  crítica  a  la  falta  de políticas sociales–. Sin embargo, hubo un sector de las derechas que durante este gobierno no vieron a alguien que los representara: ellos fueron los nacistas. 

El movimiento Nacional-Socialista de Chile se fundó el 5 de abril de 1932 en medio de altas expectativas  en  los  círculos  nacionalistas,  pero  con  la  indiferencia  absoluta  del  resto  del espectro  político.  Esta  situación  no  cambió  mucho  en  los  primeros  meses,  siendo posteriormente  revertida por tres elementos que  se  conjugaron constantemente  durante la década  de  los  treinta:  el  ascenso  de  los  fascismos  europeos,  conquistando  el  gobierno  en Alemania  e  Italia  –logrando  tensar  el  sistema  de  partidos  chileno–39,  la  militarización  de  la sociedad chilena, y por último, el rechazo y animadversión que propagó el Partido Socialista y el resto de las izquierdas, hacia el nacismo. 

Las  ciudades  en  donde  hubo  más  militantes  al  interior  del  nacismo  fueron:  Santiago, Valparaíso,  Concepción-Talcahuano  y  Temuco.  Las  características  geográficas  y  sociales explicaron  la  importancia  del  nacismo  en  estas  ciudades.  Santiago  era  la  ciudad  capital,  y concentraba a las clases medias –más proclives al nacionalismo– y profesionales –que tenían mayor acceso a la literatura fascista y las noticias de Europa–; las ciudades de Valparaíso y la conurbación Concepción-Talcahuano poseían los dos principales puertos del país, lugares a los cuales  llegaban  gran  parte  de  los  extranjeros,  teniendo  un  trato  fluido  con  alemanes  e italianos  que  estaban  imbuidos  de  las  nuevas  doctrinas  corporativistas  contingentes  en Europa; y Temuco –y el sur en general– constituían uno de los principales epicentros en el sur 39 Dávila, Carlos. 1950.  Nosotros, los de las Américas, Santiago de Chile, Editorial del Pacífico, pp. 87, 124-125. 
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–junto con Valdivia y Osorno– de la colonización alemana, y conflicto indígena, que exacerbó el carácter racista de ciertos inmigrantes europeos. 

Durante  las elecciones  de 1937, el nacismo logró elegir a tres diputados: Jorge  González Von  Marées,  Fernando  Guarello  y  Gustavo  Vargas  Molinare.  Las  ciudades  en  que  fueron electos no son casualidad, González en Santiago, Guarello en Valparaíso y Vargas en Temuco. 

Otro  elemento  a  considerar  es  que  esta  organización  nunca  se  consideró  como  partido, sino  como  movimiento40.  Quien  estaba  a  la  cabeza  del  mismo,  era  Jorge  González41  –

proclamado  como  el  “jefe”–42.  Dos  de  las  principales  razones  que  explican  el  carácter  de movimiento  era  que  los  nacistas  tenían  una  visión  sumamente  crítica  de  los  partidos,  en particular el carácter clientelar y corrupto que asumían, muy propio del sistema económico y político  deficiente  en  el  Chile  de  primera  mitad  del  siglo  XX;  la  otra  razón  radicaba  en  la autoconcepción de la propuesta política que estaban levantando: un sentimiento nacional de disconformidad hacia el liberalismo y el marxismo, que  buscaba recuperar la nacionalidad y defender la espiritualidad propia de la civilización occidental y cristiana43. 

 

 

Movimiento Nacional… ¿Socialista? Vinculación con el socialismo La  conformación  del  ideario  nacista,  y  la  construcción  de  su  doctrina,  no  dejó  de  ser conflictiva,  tomando  elementos  tanto  teóricos  como  éticos,  que  muchas  veces  no  tenían coherencia  entre  sí.  Dentro  de  estas  contradicciones  se  sitúa  la  denominación  misma  del movimiento,  y  con  ello,  su  adscripción  doctrinaria.  ¿Tiene  acaso  algo  de  problemático  la definición de nacional socialistas? Pues claro ¿Qué de socialistas tenían los nacistas? 

González Von Marées y Keller, como líderes nacistas, dilucidaron este punto, estableciendo que  el  nacismo  era  socialista,  en  tanto  buscaba  que  todas  las  actividades  económicas estuvieran dirigidas hacia un bien común, o como ellos llamaban “función social”44, dejando a un lado la concepción del lucro individual. 



40  Movimiento  Nacional  Socialista  de  Chile.  1932.  Declaraciones  fundamentales,  plan  de  acción,  organización, programa, Santiago de Chile, p. 16. 

41 Sobre Jorge González Von Marées, Ricardo Boizard tiene una particular descripción: “Como quiera que sea, no es la oratoria de González Von Marées (oratoria fría, abstracta, conceptuosa) lo que caracteriza a los jefes nazistas y fascistas  en  que  se  inspira. (…)  A  veces  hemos  pensado  que  González Von  Marées fué(sic)  más escuchado  en  la Cámara por la explotación del escándalo que por el interés a sus discursos. La amenidad no la daba el orador, sino sus víctimas.”. En Boizard, Ricardo. 1948.  Voces de la política. El púlpito y la calle, Santiago de Chile, Editorial del Pacífico, pp. 40, 41. 

42 Jobet, Julio César. 1955.  Ensayo crítico del desarrollo económico social de Chile, p. 196. 

43 Moller, Magdalena. 2000.  El movimiento nacional socialista chileno (1932.1938),  pp. 17, 18, 21. 

44  Movimiento  Nacional  Socialista  de  Chile.  1932.  Declaraciones  fundamentales,  plan  de  acción,  organización, programa, p. 18. 
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Es en definitiva la supeditación de los intereses individuales, en función de los colectivos, y ellos  deben  ser  encauzados  por  el  Estado.  Este,  a  su  vez,  tiene  el  rol  rector  del  avance económico de  la sociedad, teniendo las facultades  de exigir la eficiencia en la producción, y 

“reprimir las degeneraciones y vilezas del capitalismo parasitario y reducir el dinero a su sana función de instrumento de producción y de progreso”45. 

La  noción  orgánica  del  Estado,  al  entenderlo  como  un  ser  viviente  que  existe  y  también muere, fue muy propia de los nacistas46, no obstante cabe preguntar, ¿qué tan socialistas eran sus  concepciones  ideológicas  y  políticas?  Esto  tiene  estrecha  relación  con  la  noción  de socialismo que se tenía en Chile durante la primera mitad del siglo XX. 

El  ingreso  de  las  ideas  –o  ideologías–  de  redención  social47  a  finales  del  siglo  XIX  y comienzos del XX se  caracterizó por su vastedad, pero también por la nula regulación de  la ortodoxia  textual.  Es  decir,  las  traducciones  de  textos  en  otros  idiomas  que  no  fuera  el español carecían de rigor, proliferaron las editoriales que eran perseguidas por la propaganda escrita  que  levantaban,  la  incomprensión  de  las  doctrinas  que  exponían  en  los  textos,  y  la tergiversación.  En  fin,  era  difícil  dilucidar  que  la  producción  intelectual  en  Chile,  y  la  que llegaba –muchas veces de contrabando– desde el extranjero, fuese coherente a las fuentes o nociones  socialistas  originales. Es decir, a Chile llegaban y se  producían interpretaciones  del socialismo,  que  no  necesariamente  expresaban  lo  que  el  socialismo  era.  Es  por  esto  que, durante  la  primera mitad  del  siglo  XX,  podemos  establecer  que  la  noción  de  socialismo  era más bien genérica48. 

Por ende, no era difícil imaginar que pudieran existir sectores nacionalistas –y populistas– 

que se situaran bajo el rótulo de “socialistas”, entendiendo como socialismo la concepción de que  el  control  de  la  economía  debía  estar  regido  por  la  sociedad,  la  que  con  distintos mecanismos  –Estado,  mutuales,  sindicatos,  etc.–  llevase  a  cabo  sus  propósitos. 

Evidentemente,  desde  esta  definición,  los  nacistas  no  entraban  en  contradicción  con  otras doctrinas socializantes, no así con la postura de  quién debía controlar el Estado. ¿Acaso una 45 Ibíd., p. 19. 

46  Sobre  la  concepción  nacista  del  mundo  y  la  sociedad,  Ricardo  Boizard  ironiza  refiriéndose  a  González  Von Marées: “Cada nacista se ha sentido atraído por este hombre de sinceridad, cosa que nadie puede discutírsela ni negársela. El(sic) cree firmemente que la sociedad actual está envenenada en sus cimientos. Cree que la civilización en  que  vivimos  llegó  al  límite  de  la  decadencia.  Afirma  que  solo  una  gran  labor  creadora  podrá  levantar  de  sus cenizas al hombre y que solo el nacismo será capaz de esta labor creadora. Se encuentra íntimamente convencido de su vocación política y no comprende que se pueda vivir en nuestro país al margen de su voluntad. Una fe(sic) tan firme y tan exteriorizada, naturalmente conmueve y sugestiona aunque la elocuencia no sea tan perfecta como esa fe(sic).”. En Boizard, Ricardo. 1948.  Voces de la política. El púlpito y la calle, p. 42. 

47 Concepto de utiliza el historiador Sergio Grez para denominar a las ideologías emancipatorias. En Grez, Sergio. 

2011.   Magno Espinoza. Pasión por el comunismo libertario, Santiago de Chile, Editorial USACh, p.19. 

48 Venegas, Diego. 2017.  Una relación dialéctica. Socialistas y comunistas en Chile (1933-1948), Chillán, Universidad del Biobío, Tesis para optar al grado de Magíster en Historia de Occidente, p. 63. 
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vanguardia revolucionaria, un consejo obrero, o una aristocracia responsable? Los nacistas se inclinaron por esta última opción49. 

Otro  aspecto  problemático  fue  su  vinculación  con  el  fascismo.  Sobre  este  punto  no  solo Robertson  plantea  la  presencia  de  rasgos  fascistas  y  la  distancia  de  esto  con  el  ideólogo principal,  Carlos  Keller,  sino  que  Díaz  Nieva  concibe  al  nacismo  como  un  “movimiento  de matices  fascistas”50.  Lambert  por  su  lado,  separaría  aguas  entre  el  nacismo  y  las  posiciones reaccionarias y conservadoras51. ¿Acaso podríamos entender el nacismo como una agrupación revolucionaria nacionalista?52. 

Elementos que permiten clarificar este punto son las propuestas políticas y concepciones de la sociedad, las cuales permiten que se pueda posicionar al nacismo como una agrupación fascista, o cercana a ello. Si bien es cierto, los nacistas apelaron a una construcción auténtica de  sus elementos políticos y teóricos, no fueron ajenos a las influencias, tanto nacionalistas como propiamente fascistas. 

La  construcción  de  la  doctrina  nacista  y  su  concepción  de  la  sociedad  tuvo  dos  aspectos que  se  procederán a analizar: cuál era para ellos el sujeto de cambio, y en consecuencia, a quienes  dirigían  su  acción  política  para  captar  militantes  –según  criterios  de  clase, nacionalidad o rol productivo– y por otro lado, el rol de las organizaciones de trabajadores en la futura sociedad nacista. 



La concepción nacista de la sociedad (I): construcción del sujeto de cambio y del militante Para  ir  descomponiendo  y  estudiando  la  doctrina  nacista  es  necesario  partir  por  la  misma visión que tenían de la sociedad chilena, tanto de su presente, futuro y pasado. En este último punto, los nacistas fueron prolíficamente críticos de la historia nacional. 

Esta  se  resume  en  los  siguientes  puntos:  1.  La  independencia  de  Chile  como  una  gesta heroica  que  demostraría  la  vocación  de  grandeza  del  pueblo  chileno.  Dicho  acontecimiento habría  sido  eclipsado  por  el  surgimiento  de  caudillos  –O’Higgins,  Carrera  y  Freire–  con intereses individuales, que demostrarían la inmadurez política de la primera etapa de vida de la República, sumiendo al país en una anarquía, producto de la carencia de un Estado53; 2. La llegada  de  Portales  al  gobierno  significaría  la  maduración  del  pueblo  chileno,  y  además,  se trataría del único político que fue capaz de encauzar al país al éxito, sentando las bases de un Estado  robusto.  Bajo  su  liderazgo  la  aristocracia  y  los  sectores  dominantes  de  la  sociedad 49 Tal como plantea Robertson, una “minoría selecta”. En Robertson, Erwin. 1986.  El Nacismo chileno, p. 42. 

50 Díaz, José. 2016.  El movimiento nacional socialista o el nazismo con “c” , pp. 75-76. 

51 Ibíd., p. 77. 

52  Tal  como  se  definió  décadas  después  el  Frente  Nacionalista  Patria  y  Libertad.  Cfr.  Rodríguez,  Pablo.  1971. 

 Manifiesto Nacionalista.  Frente Nacionalista Patria y Libertad, s/e. 

53 González, Jorge. 1936.  Pueblo y Estado, p. 4. 
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chilena habrían demostrado sobriedad y visión de país, y los sectores populares habrían sido educados  para  su  misión  de  servir  al  Estado.  Esto  habría  tenido  como  resultados  la  gloria económica, política y militar –victorias en las guerras contra la Confederación Perú-Boliviana y del Pacífico–, aún a costa de la vida de Portales, el cual se habría inmolado por la gloria de la patria, debido a su asesinato54; 3. La época portaliana habría llegado a su fin, de la mano de su éxito militar. La llegada de grandes cantidades de dinero, producto de la victoria militar contra las  naciones  adyacentes,  habría  corrompido  la  aristocracia  chilena,  volcándola  en  un  sector egoísta  y  centrado  en  el  enriquecimiento  personal,  y  no  nacional.  Bajo  este  escenario,  la aristocracia habría asesinado al último portaliano: el presidente José Manuel Balmaceda en la guerra de 1891. De ahí en adelante, los sectores dominantes habrían gobernado sin una visión nacional, sino individual, y sin contrapeso. Ya en la década de los veinte quien habría puesto en tela de juicio esta situación habría sido el presidente Arturo Alessandri, intentando dejar atrás la “época corneliana”55, pero su carácter de caudillo habría de superarlo. Ante lo cual, los militares  habrían  entrado  en  escena,  y  fieles  a  los  más  hondos  sentimientos  portalianos, liderados por Carlos Ibáñez del Campo,  habrían recuperado para Chile  la gloria, el progreso material, y la visión de destino. Sin embargo, la inexperiencia política de los militares e Ibáñez, habría facilitado su caída, y con ello el regreso de la época de los caudillos y los “cornelios”56. 

En conclusión, la historia de Chile transitaría en una honda crisis no solo económica, sino también de visión de destino nacional, y una crisis espiritual, que de una forma u otra, minaría las  bases  espirituales  y  materiales  de  la  cultura  cristiana  en  Chile57.  Bajo  esta  lectura  de  la trayectoria  histórica  de  Chile,  los  nacistas  intentaron  justificar  su  ingreso  a  la  historia  y  su propuesta política, más aún, hasta les permitió realizar una lectura de la situación política de su tiempo presente, tal como expuso Jorge González: 



“Portales,  en  1830,  tuvo  a  su  disposición  un  pueblo  y  sobre  todo,  una  magnífica aristocracia,  de  modo  que  su  labor  se  limitó  a  dar  vida  a  un  Estado  para  dirigir  a  aquel pueblo. Hoy, en cambio, falla el pueblo y falla el Estado. (…) Hoy carecemos en Chile de una aristocracia selecta, consciente de su misión y de sus deberes; en su lugar solo existe una plutocracia  sórdida  y  corrompida,  dominada  por  una  insaciable  sed  de  lucro  y  cuyos hábitos depravados de vida constituyen la mejor demostración de cómo el comunismo ha penetrado en el corazón de la sociedad chilena”58. 



54 Ídem. 

55  La  época “corneliana”  fue  llamada  por  el  político  Cornelio  Saavedra,  sindicado como un ejemplo del  político preocupado de la ganancia personal, avaro y mediocre. En Ibíd., pp. 5-6. 

56 Ibíd., pp. 4-5. 

57 Corvalán, Luis. 2015. “Identidad, ideología y política en el Movimiento Nacional Socialista de Chile, 1932-1938”, en  Izquierdas, Nº 25, Santiago de Chile, p. 88. 

58 González Von Marées, Jorge. 1936.  Pueblo y Estado, p. 6. 
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En función de lo anterior, los nacistas conciben una sociedad estratificada en clases, pero no  bajo  una  interpretación  canónica  desde  el  marxismo  que  la  entiende  desde  un antagonismo,  sino  desde  la  perspectiva  de  la  colaboración  y  la  responsabilidad  de  clases59. 

Pues claro, los nacistas entienden al individuo como un “servidor del Estado”60, propio de la noción de socialismo que tenían, y de una ética que se basaba en la disciplina. La aristocracia debía tener un alto sentido de su misión histórica, y una ética acorde al desafío de regir los destinos del país. Bajo esa lectura los nacistas proponían crear una nueva aristocracia61  que tenga interiorizada la honestidad y la justicia social. Consideraban que los más idóneos para llevar  a  cabo  el  recambio  de  la  aristocracia  eran  sus  cuadros,  ya  que  según  ellos,  solo  los militantes nacistas tendrían las virtudes que están definidas por el amor al trabajo, una actitud abnegada –o espíritu de sacrificio como ellos lo denominan– honestidad y patriotismo. 

En el caso del pueblo –o masas populares, otro calificativo que utilizaban– el nacismo tenía dos principales nociones: sus deberes y sus derechos. 

Este punto es interesantísimo, puesto que identificaban dentro de las masas populares los diversos oficios y profesionales que podían existir en la época, por ende, dentro de este grupo podían  estar  circunscritos  tanto  obreros,  como  abogados,  científicos,  y  otras  disciplinas  y empleos. La visión de disciplina social muy arraigada en la concepción nacista de la sociedad y de las clases sociales, les permitió establecer responsabilidades concretas a cada rubro y área productiva,  las  que  coordinadas  y  compenetradas  darían  curso  al  desarrollo  económico nacional,  es  por  ello,  que  los  nacistas  consideraban  que  los  diversos  trabajadores  debían 

“honrar”  a  sus  respectivos  trabajos,  tal  como  mencionaban:  “No  es  el  puesto  el  que  debe prestigiar el puesto. Lo esencial no es ser obrero, ser abogado o ser político, sino que saber ser obrero saber ser abogado saber ser político. Saber serlo y tener orgullo de serlo”62. 

Es así que las masas populares, al prestigiar sus respectivos puestos de empleo, servían al Estado, formando y dándole vida. 

Cada  clase  debía  cumplir  una  función,  de  la  cual  emanaban  deberes  concretos:  la aristocracia  tenía  el  deber  de  gobernar;  y  las  masas populares  el  deber  de  ser  gobernados, producir y servir al Estado. En este sentido, los nacistas tenían una lectura de la sociedad que les  permitió  identificar  dos  principales  clases  bien  definidas,  no  obstante  a  diferencia  del marxismo, no buscaron subvertir el orden de clase, sino darle un sentido y una misión. 



59 Díaz, José. 2016.  El movimiento nacional socialista o el nazismo con “c”,  pp. 20-21. 

60  Movimiento  Nacional  Socialista  de  Chile.  1932.  Declaraciones  fundamentales,  plan  de  acción,  organización, programa, p. 19. 

61 González Von Marées, Jorge. 1936.  Pueblo y Estado, p. 6. 

62 Los nacistas constantemente reafirmaban el rol social que tenía cada una de las áreas productivas, propio de su visión orgánica del Estado muy propia de las spenglerianas. En Ibíd., p. 19. Las negritas son parte del texto citado. 
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Sin perjuicio de lo anterior, el sujeto de cambio, aquel que habría de construir la sociedad nacista  no  sería  una  clase  determinada,  a  pesar  de  que  tenían  una  concepción  claramente estratificada,  sino  el  impulso  de  cambio  estaría  sujeto  al  propio  pueblo  chileno,  a  la nacionalidad, la cual asumiendo sus diferencias de clase, y las responsabilidades inherentes a las condiciones sociales y económicas, colaboraría estrechamente como un solo cuerpo, para construir  la  sociedad  nacista.  Esto  explica  el  carácter  pluriclasista  del  mismo  movimiento, existiendo en su seno, una reproducción de su misma concepción de sociedad, alcanzado el liderazgo los militantes de sectores más acomodados, como el mismo González Von Marées y Keller. 

Sin embargo, ¿a quién cabía la responsabilidad de liderar el proceso, y de estar por sobre la 

“minoría selecta”? ¿Acaso un dictador o un caudillo? Evidentemente, la crítica al sistema de partidos, y la historia inmediatamente precedente al surgimiento del nacismo, habían tenido presencia  tanto  de  dictadores  –como  Ibáñez–  y  caudillos  –como  Alessandri–  que  según  los nacistas,  gobernaban  para  sí63.  ¿Qué  proponían  entonces?  La  figura  del  “jefe”,  el  cual representaba un símbolo64, de la nacionalidad y de la idea fuerza del nacismo.  Había en esta figura un liderazgo no solo político, sino también espiritual. 

Complementando este punto, Erwin Robertson plantea que la concepción de Estado en el nacismo  criollo  sería  independiente  de  todo  interés  clasista,  y  se  levantaría  como  una organización  completamente  autónoma  de  las  fuerzas  de  trabajo65.  La  pertinencia  del concepto “clase” o no, podría llevar a múltiples interpretaciones sobre el ideario nacista. Por lo mismo, es  necesario explicitar que  el uso del concepto clase  en los documentos nacistas, más que compartir una concepción marxista, apela a una identificación de las diversas áreas productivas,  profesiones  y  oficios  –el  uso  del  concepto  “gremio”,  que  más  adelante  se analizará–  es  decir,  los  nacistas  identifican  una  segmentación  de  la  sociedad,  no  de  forma crítica,  ni  tampoco  reducida  exclusivamente  a  su  rol  y/o  apropiación  de  los  medios  de producción,  sino  desde  el  punto  de  las  responsabilidades  políticas  y  sociales,  y  su  acción orientada a buscar prosélitos, iba en la misma dirección: dirigentes  y dirigidos, ingenieros y obreros, médicos y enfermeros, intelectuales  y profesores, tal como se  explica en la cita de González Von Marées, el “saber ser…”. 



 

 



63 Robertson, Erwin. 1986.  El Nacismo Chileno, p. 43. 

64 Ibíd. 

65 Ibíd., p. 35. 
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Concepción nacista de la sociedad (II): Posición sobre las organizaciones de trabajadores y los sindicatos 

Otro aspecto de la sociedad nacista era la visión del rol que le asignaban a las organizaciones de trabajadores, los derechos de los mismos, y la noción del trabajo que iba más allá de una relación social destinada a la producción-salario. 

Al igual que gran parte de la doctrina nacista, este punto fue conflictivo, sin perjuicio que su construcción buscó elaborar una concepción genérica y abierta, tal como se explicó en el acápite  anterior,  posibilitando  la  captación  de  nuevos  militantes.  Uno  de  los  puntos conflictivos fue que los nacistas rechazaban la visión materialista de la sociedad, por lo que el trabajo difícilmente  era visto bajo una perspectiva que  ponía de  relieve  la fuerza de  trabajo del trabajador, su relación con el salario percibido, y con ello la proporción directa o inversa que se daba a lugar en diversos sistemas económicos, tanto capitalistas como socialistas. 

Lo  anterior  tuvo  consecuencias,  ya  que  el  liberalismo  y  su  concepción  materialista  y capitalista eran hegemónicas, y en su contraparte, el marxismo, había elaborado una crítica a esa concepción. Esto implicaba que tanto sectores empresariales como trabajadores discutían asuntos  salariales,  y  de  representación  al  interior  de  los  trabajos,  mientras  que  el  discurso nacista, vadeaba entre  el respeto al  trabajador y al  empresario, y sobretodo el “saber ser”. 

Esto  no  generaba  ninguna  posibilidad  de  inserción  en  frentes  sindicales,  ni  patronales.  El nacismo quedaba marginado de la discusión por reajustes salariales, siendo algo crítico en la década de los treinta, donde las repercusiones del crack del 29’ aún tenían eco. 

Los  nacistas  percibían  que  no  se  debía  centrar  –ni  agotar–  toda  la  crisis  económica  y política en la búsqueda de mejoras salariales, sino más bien en la dignificación del trabajo y su puesta en valor, dotándola de sentido. Esta visión espiritual, casi escatológica, entró en crisis a medida que fue pasando la década de los treinta, al punto que llegaron a aceptar la lucha de clases,  la  revolución  social,  la  lucha  anti-imperialista  y  el  dominio  de  una  clase  por  sobre otra66,  aún  más,  hasta  condenaron  el  fascismo.  Sin  embargo,  la  aceptación  de  la  lucha  de clases, y otras banderas muy propias de las izquierdas de aquella época, se dieron a lugar una vez que pasaron a denominarse Vanguardia Popular Socialista67. 

Otro punto de conflicto fueron las mismas bases militantes, puesto que si bien es cierto, tal como se planteó al comienzo de este estudio, la militancia nacista estaba conformada en gran parte por los sectores mesocráticos y profesionales, existiendo también un sector latifundista, particularmente  los  militantes  del  sur  –en  Concepción,  Temuco  y  Osorno–no  veían  con 66 Vanguardia Popular Socialista. 1939.  Declaración de Principios de la Vanguardia Popular Socialista, Santiago de Chile, Editorial Vanguardia, p. 3. 

67 Ibíd., p. 5. 
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buenos ojos el avance y robustecimiento del movimiento obrero68. A pesar de que las bases militantes  descritas  se  sintieran  mejor  interpretadas  con  una  concepción  –y  programa político–  que  no  cuestionase  las  relaciones  capital-trabajo,  la  concepción  espiritual  y  de responsabilidad social mermó la inserción del nacismo en los sectores populares. 

La  consigna  de  “hombres,  antes  que  programas”69  daba  cuenta  de  la  real  vocación  de flexibilidad teórica, algo muy propio de las organizaciones nacionalistas y populistas. El hecho de  buscar  la  dignificación  de  las  profesiones  y  oficios,  y  el  rol  de  los  trabajadores  en  el desarrollo nacional nos permite reafirmar el hecho de que su visión constituía una aspiración genérica,  no  posiciones  concretas  referidas  al  sindicalismo,  ni  al  rol  de  los  sindicatos.  No obstante,  es  preciso  mencionar  que  gran  parte  de  su  repulsión  hacia  los  esquemas  y programas  rígidos,  no  se  debía  solamente  a  una  concepción  consciente  de  flexibilidad,  sino una  crítica  a  las  concepciones,  que  ellos  concebían  como  “dogmáticas”  de  la  sociedad, puntualmente, el liberalismo y el comunismo. 

A  pesar  de  los  planteamientos  generales,  algunas  opiniones  concretas  permiten desentramar  la  posición  que  tenían  respecto  a  los  trabajadores,  sus  derechos  y  las organizaciones sindicales. 

Los  aspectos  de  la  doctrina  nacista  que  refieren  a  la  problemática  sindical  son  muy tangenciales, y se caracterizan por posicionarse desde la crítica y la lógica del deber, muestra de ello son: 1. La crítica al asambleísmo, en el cual consideran que impera la demagogia, la voz más pasional, y no el análisis mesurado y reflexivo, que se atiene a las consecuencias de las decisiones  políticas  que  ellos  someten  a  votación.  Esta  crítica  al  asambleísmo,  no  la circunscriben solo a las organizaciones sindicales, sino también a las organizaciones políticas en general70; 2. La instrumentalización del término “justicia social”, que según los nacistas, ha sido  principal  herramienta  del  “divisionismo”  de  clases  –en  referencia  al  marxismo–, explotando “los dolores y sufrimientos del pueblo con fines demagógicos”71. Ellos veían una alianza  entre  el  capitalismo  y  “el  comunismo  moscovita”:  los  primeros  explotaban,  y  los segundos,  so  pretexto  de  redención,  anarquizaban  la  sociedad;  3.  Visión  de  los  “gremios”. 

Sobre  ellos, los nacistas veían que  no cumplían un rol de  protección de los trabajadores, ni tampoco  de  contribución  al  desarrollo  nacional.  En  efecto,  los  nacistas  consideraban  que respondían  a  intereses  del  caudillo  de  turno,  y  a  lo  más,  a  intereses  exclusivos  del  sector productivo que  representaban. No veían que estuvieran dentro de  un engranaje social, sino más  bien,  una  absoluta  falta  de  coordinación.  Ante  ello  proponían  la  integración  de  los 68 Cassigoli, Rossana. 2013. “Sobre la presencia nazi en Chile”, en  Acta Sociológica, Nº 61, México D.F., p. 170. 

69 Movimiento Nacional Socialista de Chile. 1932.  Ideario nacista, Santiago de Chile, Imprenta Cóndor, p. 6. 

70 Ibíd., pp. 9-10. 

71 Todo intento de denuncia, y exposición de las miserias de la clase trabajadora chilena, era vista por el nacismo como demagogia y herramienta de división, alimento de autodenominados “redentores”. En Ibíd., pp. 13-14. 
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gremios  al  Estado,  siendo  vigilados  por  este,  y  estando  en  correlato  con  el  desarrollo económico chileno. 

La  visión  nacista  de  los  gremios  es  lo  más  cercano  a  una  visión  sindical  concreta,  y  es también  una  de  las  posiciones  que  más  revela  su  cercanía  a  los  fascismos  europeos.  Los nacistas, al igual que sus influencias europeas, veían al trabajador como la base del engranaje social72,  mediados  por  los  gremios  ante  el  Estado,  a  través  del  cual  podían  canalizar  sus demandas. 

Sobre  los  derechos  de  los  trabajadores  no  tenían  posiciones  claras,  más  allá  de  que  se pudiese desprender que así como el trabajador tenía el deber de servir al Estado, este tenía el deber  de  asegurar  una  vida  digna,  acorde  a  su  función  social,  tanto  al  obrero  como  al trabajador intelectual. 

En  definitiva,  los  nacistas  concebían  las  organizaciones  de  trabajadores  dentro  de  la sociedad,  no  a  través  de  los  sindicatos  propiamente  tal,  sino  mediante  los  gremios,  o corporaciones73. Sobre  este  punto, hay  visiones  disímiles, ya que  por un lado se  defiende  el corporativismo,  a  veces  de  forma  crítica,  pero  Keller  por  otro  lado  defiende  el cooperativismo74. 

Sobre este último punto, Robertson plantea que los nacistas concebían el corporativismo, desde una concepción de encuadres, tanto sindical como corporativo. En el caso del encuadre sindical,  sería  la  base  de  la  estructura  integrada  por  sindicatos  de  asalariados  y  cámaras económicas  de  patrones;  a  esto  le  seguirían  las  corporaciones  propiamente  tal,  por  rama 72  “Partiendo  del  principio,  para  nosotros  indiscutible,  de  que  los  gremios  habrán  de  constituir  la  base  de  la organización  del  estado  del  futuro,  nuestro  movimiento  está  dirigido  a  obtener  que  los  organismos  gremiales actúen,  no  como  generadores  aislados  e  inmediatos  de  los  poderes  del  Estado,  al  estilo  de  las  agrupaciones políticas  liberales,  sino  que  como  elementos,  perfectamente  equilibrados,  de  un  conjunto  político  superior, representativo  de  los  altos  intereses  nacionales.  Los  gremios  pasarán,  en  otras  palabras,  a  constituir  las  células vitales del Estado, dentro del cual todos ellos actuarán en un ritmo único de expansión y de vida.”. Ibíd., p. 38. 

73 Robertson, Erwin. 1986.  El Nacismo Chileno, p. 35. 

74  Años  después,  Carlos  Keller  hizo  una  defensa  del  cooperativismo  contra  sus  detractores,  en  un  libro  que constituye  una  de sus  principales propuestas  económicas,  después de  haber  concluido la experiencia nacista. En Revolución en la Agricultura Keller desmenuza el carácter de la economía chilena, y los aspectos sociales y políticos que inciden en ella. Sobre el cooperativismo en particular refiere: “Entre muchos agricultores, el cooperativismo es considerado  con  desdén,  como  algo  de  gente  menuda,  como  una  forma  de  organización  popular  que  en  Chile generalmente fracasa, o que tiene que luchar desesperadamente contra administradores fraudulentos. En realidad, tratando  de  las  cooperativas  en  sí,  no  hay  ningún  motivo  para  mirarlas  con  ese  menosprecio.  Han  sido  ideadas como  una  forma  de  organización  económica  que  se  sale  del  marco  de  todas  las  restantes:  les  falta  el  “alma capitalista”.  En  efecto,  todas  las  demás  sociedades  –comerciales,  de  responsabilidad  limitada  (…)-  tienen  la particularidad  de  realizar  una  finalidad  en  sí:  se  aportan  capitales  con  el  objetivo  de  organizar  una  empresa  de producción o comercio para ganar dinero. ” En. Keller, Carlos. 1956.  Revolución en la Agricultura, Zig-Zag, Santiago de Chile, pp. 497-498. 
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productiva.  Es  decir,  las  etapas  de  estructuración  organizativa  de  las  organizaciones  sería primero el encuadramiento sindical, para pasar al organizativo75. 

Esta visión particular del corporativismo76, quitaría en resumidas cuentas, toda autonomía e independencia de las organizaciones de trabajadores respecto al Estado. Sin embargo, esta propuesta sería de construcción y no de acción inmediata  –parte de un programa político, y no de una política sindical concreta–. La concepción de “todo dentro del Estado, y nada fuera de  él”, sería muy propia de  los fascismos europeos, y en donde  más se  notaba la influencia que tenía sobre el nacismo chileno. 



Ocaso del nacismo como organización y doctrina: balance 



Las elecciones presidenciales y parlamentarias de 1937 tensaron al nacismo. Ellos levantaron un  candidato  propio,  bajo  una  coalición  liderada  por  ellos:  Carlos  Ibáñez  del  Campo  y  la Alianza Popular Libertadora.  Bajo un programa cercano al corporativismo se  irguieron como una alternativa a la derecha representada por Gustavo Ross, quien era sindicado como el más fiel  representante  del  capitalismo  ultra  monetarista;  y  por  otro  lado  representando  a  la izquierda, Pedro Aguirre Cerda, respaldado por la coalición Frente Popular. 

Si bien es cierto, el desprecio que sintieron hacia el comunismo los situaba en una cómoda posición  con  Ross,  ciertos  ejes  de  crítica  al  capitalismo  los  acercaban  a  la  izquierda.  Dichas elecciones fueron una de las más reñidas en la historia republicana chilena, pues la decisión no era fácil, y esto se vio reflejado en la votación electoral. Ante esta coyuntura, ¿qué rol iba a jugar el nacismo en dicha elección? Su carácter difícilmente codificable en los ejes izquierda-derecha, y una militancia que apelaba a lo nacional, y no a la clase, hizo que ganara adeptos a ambos lados del espectro. El rol que  cumplieron los nacistas, a fin de  cuentas, fue dirimir la elección  presidencial:  o  el  delfín  de  Alessandri,  reforzando  un  capitalismo  aristocrático,  o Aguirre Cerda, y la llegada al gobierno del Partido Comunista y Socialista. 

Quien  se  encargó  de  definir  a  los  nacistas  fue  –bajo  una  cruel  ironía–  el  presidente  en funciones: el liberal Arturo Alessandri, con la matanza del seguro obrero77, en la cual fusilaron a  mansalva  a  jóvenes  nacistas  bajo  incidentes  que  se  hicieron  parecer  confusos.  No  solo volcaron a la “opinión pública” contra Alessandri y Ross, sino que sin meditarlo, los nacistas apoyaron  al  candidato  frente  populista,  y  dieron  a  la  izquierda  su  primera  victoria presidencial78. 



75 Robertson, Erwin. 1986.  El Nacismo Chileno, pp. 36-37. 

76 Según Robertson, los nacistas habrían sido críticos del corporativismo libre. En Ibíd., p. 37. 

77  Droguett  dedica  una parte  de  su libro  a  explicar  la  matanza  del  seguro  obrero.  Dilucida  razones,  e  identifica responsables. En Droguett, Carlos. 1940.   Los asesinados del Seguro Obrero, pp. 27-40. 

78 Chile, junto Francia y España fueron los únicos países del mundo en que logró vencer la política de los “Frentes Populares” de Giorgi Dimitrov. 
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La victoria del Frente Popular en Chile, no implicó únicamente un cambio sustantivo en la historia  del  movimiento  obrero  y  de  la  izquierda  chilena  abriendo  nuevas  posibilidades  de construcción política, y la vía electoral como medio válido de conquista social, sino también implicó un cambio radical en los nacistas. Su laxitud doctrinaria –¿o concepción genérica?– y política les aisló en un esquema político cada vez más polarizado, y en donde los ecos de la guerra  europea  contribuían  a  aquello.  La  victoria  frentepopulista  fue  determinante  en  el cambio de nombre a Vanguardia Popular Socialista79. El ibañismo inicial se tornó más difuso, y las contradicciones internas terminaron por quebrar el movimiento. No bastó el nacionalismo para generar una  cohesión interna, que  les  había  dado resultados durante  la década de los treinta. Definitivamente los nacistas no podían situarse a la izquierda del espectro político. Tal vez una explicación posible fue el fuerte componente de clase, y la inserción del fascismo, que a comienzos de los cuarenta, estaba en decadencia. 

Keller  entró  en  abierto  conflicto  con  González  Von  Mareés,  cuya  disputa  tuvo  como resultado su salida del movimiento y la conformación de un nuevo referente nacionalista. Por más que  la bandera de lucha de  Keller  fuese  el  nacionalismo económico80, que  le  permitiría tener un diálogo más estrecho con socialistas y comunistas, nunca su domicilio político fue la izquierda.  Von  Marées,  en  tanto,  terminó  sus  días  en  el  Partido  Liberal,  y  muchos  de  los exnacistas se plegaron décadas después al Partido Agrario Laborista. 

El Movimiento Nacional-Socialista de Chile constituyó una excepción dentro del escenario político chileno. Si bien es cierto, el nacionalismo ha estado presente de forma constante en el sistema de  partidos chileno, rara vez había tenido expresión política que  diera forma a  una organización  concreta.  Este  sentido,  los  nacistas  fueron  uno  de  los  pocos  grupos  que  se plantearon  la  conquista  del  poder,  consiguiendo  tener  mayor  presencia  que  otras organizaciones de similares características. 

Su visión heroico-trágica de la sociedad y del desarrollo de la humanidad se hizo carne con la  propia  historia  del  movimiento,  coronado  por  la  matanza  del  seguro  obrero,  pues  claro, esto fue su parte de defunción. De ahí en adelante nada pudo ser igual. 




Conclusiones

La  experiencia  nacista  se  circunscribió  en  un  período  de  crisis  económica,  que  repercutió fuertemente en el sistema de partidos chileno. El capitalismo, que estaba siendo cuestionado durante décadas por las izquierdas –marxista y anarquista– estaba en una etapa en la cual se avizoraba  su  fin.  Las  derechas  –principalmente  la  liberal–  buscaron  justificar  la  vigencia  del 79 Cabello, Antonio. 2000. “El Nacional-Socialismo chileno. Breve sinopsis”, en  Pharos. Arte, ciencia y tecnología, Vol. 7, Nº 2, Santiago de Chile, pp. 82-83. 

80 Keller, Carlos. 1931.  La eterna crisis chilena, Santiago de Chile, Editorial Nascimento, p. 56. 
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sistema.  A  ello  se  debe  agregar  el  reciente  regreso  al  camino  democrático,  que  se  había iniciado  recién  en  1932,  el  mismo  año  de  fundación  del  movimiento  nacional  socialista,  en donde el temor a un nuevo golpe de Estado, y una dictadura estaba muy presente. 

Si bien es cierto la composición política y doctrinaria del nacismo chileno fue variopinta, se ha  expuesto  en  este  trabajo  que  hay  tres  principales  elementos:  los  sectores  ibañistas  que dotaron  de  gran  parte  a  la  militancia  nacista;  el  fascismo,  que  dotó  de  una  propuesta ideológica a la problemática económica y estructural del Estado; y el nacionalismo, que sirvió de  base  doctrinaria  y  de   ethos.  Estos  tres  elementos  conjugados,  y  relacionados    entre  sí, fueron  la  base  sobre  la  que  se  construyó  el  nacismo,  y  con  ello  el  sujeto  de  cambio  y  las organizaciones de trabajadores. 

Sobre  estos  dos  puntos,  la  concepción  sobre  el  sujeto  de  cambio  habría  estado condicionada por criterios de nacionalidad, sin perjuicio de reconocer la existencia de clases sociales distintas, las que lejos de estar susceptibles a un enfrentamiento por la hegemonía –

lucha  de  clases–  habrían  de  colaborar  bajo  responsabilidades  y  derechos  bien  definidos.  En este  punto,  el  nacismo  naturalizaría  la  estructuración  de  la  sociedad,  pero  dotándola  de sentido  y  en  directo  relato  con  la  propuesta  de  construcción  de  sociedad.  He  aquí  una diferencia con el liberalismo y el resto de las derechas, en las cuales las clases acomodadas, no asumían un rol o responsabilidad social. 

El nacismo se explicaría como una necesidad de sectores de la sociedad por generar una cohesión  social  –interclasista  inclusive–  apelando  a  un  sentimiento  o  concepto  que trascendiera la reafirmación y confrontación de  clases, producto de la dura desigualdad que se vivía en Chile post-crack del 29’. 

Otro  punto  que  es  necesario  comentar  sobre  el  sujeto  de  cambio,  es  la  incidencia  del Estado en la construcción de este mismo sujeto, es decir, la nacionalidad habría sido parte de la construcción del mismo Estado. Los grandes personajes –Portales concretamente– habrían tenido  directa  relación  a  lo  anterior.  El  nacismo  no  disoció  el  nacionalismo  con  un  Estado-centrismo. Es aquí donde se evidencia la mezcla entre nacionalismo y conservadurismo social. 

Sobre el sujeto de cambio, y con ello quienes serían potencialmente militantes, lo explica la concepción  nacionalista  que  provenía  del ibañismo,  más  allá  del  diálogo  fluido  que  pudiese establecerse con el fascismo. En este punto, los nacistas mostraron su estrecho vínculo con la tradición  nacionalista  y  conservadora  chilena,  en  donde  gobiernos  como  el  ibañista  y  el portaliano,  realzaban  la  autoafirmación  de  nación,  trascendiendo  clases  sociales.  En  otras palabras, los nacistas recogían y se hacían herederos de esa trayectoria política. 

Tal como se ha expuesto en el artículo, en sí la propuesta corporativista no era en absoluto original, ni patrimonio exclusivo de  los nacistas, peor aún, les  valió ser  homologados con el nazismo  alemán,  más  allá  de  las  coincidencias.  Sin  embargo,  el  nacismo  buscó  imprimir  un 
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sello propio a cada elemento extranjero que adoptaron, ejemplo de ello es el mismo concepto de “encuadramiento”, y distancia hacia el corporativismo libre. 

Sobre las organizaciones de trabajadores, es manifiesta la influencia fascista, por la propia concepción corporativista. Sin embargo, no hay una propuesta de acción inmediata sobre las organizaciones ya existentes –sindicatos, mutuales, etc.–. Aun así, no deja de ser interesante la propuesta de  encuadramiento sindical  –tal vez lo  más cercano a una política sindical–, la cual no incluye solo a los asalariados, sino también a los patrones. Sin excepción, todos debían organizarse, y tener representación ante el Estado, y dentro del Estado. 

Concluyendo,  el  nacismo  podría  ser  considerado  como  una  expresión  heterodoxa,  aún más,  una  síntesis  entre  tres  concepciones  doctrinarias,  que  lograron  dialogar  bien,  como  el nacionalismo,  conservadurismo  social,  y  el  fascismo;  tal  como  se  pudo  apreciar  en  la concepción sobre el sujeto de cambio y en las organizaciones de trabajadores. Lo amplio del nacionalismo, lo hizo vincularse con izquierdas y derechas, en una época donde el debate no se  traducía  exclusivamente  entre  capitalismo  o  comunismo,  sino  entre  internacionalismo  y nacionalismo.  En  este  punto,  los  nacistas  concebirían  el  nacionalismo  desde  una  posición conservadora y no de izquierdas como el Partido Socialista. 

No obstante, la doctrina nacista y su programa no lograron permear la sociedad chilena, ni siquiera  con  la  matanza  del  seguro  obrero,  en  donde  se  dio  lugar  la  última  gran  ironía  del movimiento:  jóvenes  que  buscaron  ante  todo  evitar  el  avance  del  marxismo  y  la  izquierda, fueron  muertos  por  un  presidente  de  derecha,  al  grito  de  “¡nuestra  sangre  salvará  Chile!”, logrando el triunfo del candidato de izquierda, abriendo  un nuevo capítulo en la historia del movimiento obrero y de tercio politico en Chile. 



Bibliografía 



Anónimo.  1938.  La verdad  sobre  los  sucesos del  5  de  septiembre de  1938,  Santiago de  Chile, Editorial Libertad. 

Aránguiz, M. 1933.  El 4 de junio, Santiago de Chile, Empresa Zig-Zag. 

Boizard, R. 1948.  Voces de la política. El púlpito y la calle, Santiago de Chile, Editorial del Pacífico. 

Bravo, A. 1933.  4 de junio: festín de los audaces, Santiago de Chile, Empresa Letras. 

Cabello, A. 2000. “El Nacional-Socialismo chileno. Breve sinopsis”, en Pharos. Arte, ciencia y tecnología, Vol. 7, Nº 2, Santiago de Chile, pp. 79-84. 

Casals,  M.  2016.  La  creación  de  la  amenaza  roja.  Del  surgimiento  del  anticomunismo  en  Chile  a  la 

 “campaña del terror” de 1964, Santiago de Chile, LOM Ediciones. 

Cassigoli, R. 2013. “Sobre la presencia nazi en Chile”, en Acta Sociológica, Nº 61, México D.F., pp. 157-177. 

Corvalán, L. 2015. “Identidad, ideología y política en el Movimiento Nacional Socialista de Chile, 1932-1938”, en Izquierdas, Nº 25, Santiago de Chile, pp. 76-119. 

Dávila, C. 1950.  Nosotros, los de las Américas, Santiago de Chile, Editorial del Pacífico. 

Díaz, J. 2016.  El movimiento nacional socialista o el nazismo con “c” , Concepción, Editorial Escaparate. 

82 



Díaz,  J.  2013.  El  nacionalismo  en  Chile:  entre  el  fascismo  y  el  autoritarismo  conservador,  Madrid, Universidad  Nacional  de  Educación  a  Distancia  (UNED),  Tesis  para  optar  al  grado  de  Doctor  en Historia. 

Droguett, C. 1953.  60 muertos en la escalera, Santiago de Chile, Editorial Nascimento. 

Droguett, C.  1940.  Los asesinados del Seguro Obrero, Santiago de Chile, Editorial Ercilla. 

Garay,  Cristian.  2006.  El  Partido  Conservador  chileno,  1857-1966.  Tendencias  internas  y  conflictos doctrinarios, Madrid, Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). 

González, G. 1975.  Memorias. Tomo I, Santiago de Chile, Editora Gabriela Mistral. 

González, J. 1932.  La concepción nacista del Estado, Santiago de Chile, Imprenta “La Tracción”. 

González, J. 1936.  Pueblo y Estado, Santiago de Chile, Imprenta y Litográfica Antares. 

Grez, S. 2013.  Magno Espinoza. Pasión por el comunismo libertario, Santiago de Chile, Editorial USACh. 

Ivulic, J. 1997.  Importancia del Partido Conservador en la evolución política chilena.  Santiago de Chile, Universidad Bernardo O’Higgins. 

Jobet,  J.  1955.  Ensayo  crítico  del  desarrollo  económico-social  de  Chile,  Santiago  de  Chile,  Editorial Universitaria. 

Keller, C. 1931.  La eterna crisis chilena, Santiago de Chile, Editorial Nascimento. 

Keller, C.  1956.  Revolución en la Agricultura, Santiago de Chile, Zig-Zag. 

Klein, M. 2008.  La matanza del Seguro Obrero (5 de septiembre de 1938), Santiago de Chile, Globo. 

León, R. 1971.  Evolución histórica de los Partidos Políticos Chilenos, Buenos Aires, Editorial Francisco de Aguirre. 

Marx, C. 1946.  El Capital, Buenos Aires, Editorial Tor. 

Moller,  M.  2000.  El  Movimiento  Nacional  Socialista  chileno  (1932-1938),  Santiago  de  Chile,  Pontificia Universidad Católica de Chile, Tesis para optar al grado de Licenciado en Historia. 

Moulián, T. 2006.  Fracturas. De Pedro Aguirre Cerda a Salvador Allende (1938-1973), Santiago de Chile, LOM Ediciones. 

Movimiento  Nacional  Socialista  de  Chile.  1932.  Declaraciones  fundamentales,  plan  de  acción, organización, programa, Santiago, Imprenta “La Tracción”. 

Movimiento Nacional Socialista de Chile. 1932.  Ideario nacista, Santiago de Chile, Imprenta Cóndor. 

Partido Socialista. 1936.  Programa, Santiago de Chile, Departamento de Publicaciones PS. 

Robertson, E. 1986.  El Nacismo Chileno, Parral, Ediciones Nuestramérica. 

Rodríguez, P. 1971.  Manifiesto Nacionalista. Frente Nacionalista Patria y Libertad, Santiago, s/e. 

Salazar, G.,  Pinto,  J.  2002.  Historia  contemporánea de  Chile III.  La  economía:  mercados,  empresarios  y trabajadores, Santiago de Chile, LOM Ediciones. 

Thompson, E. 2012.  La formación de la clase obrera en Inglaterra, Madrid, Capitán Swing. 

Valdés,  M.  “La  transformación  del  Movimiento  Nacional-Socialista  de  Chile  en  Vanguardia  Popular Socialista.  Su  accionar  político  durante  el  Gobierno  del  Frente  Popular:  1938-1941”,  en  Revista Pencopolitana de Estudios Históricos y Sociales, Vol. 2, Concepción, pp. 55-84. 

Valenzuela,  E.  2017.  La  generación  fusilada.  Memorias  del  nacismo  chileno  (1932-1938),  Santiago  de Chile, Editorial Universitaria. 

Vanguardia  Popular  Socialista.  1939.  Declaración  de  Principios  de  la  Vanguardia  Popular  Socialista, Santiago, Editorial Vanguardia. 

Venegas,  D.  2017.  Una  relación  dialéctica.  Socialistas  y  comunistas  en  Chile  (1933-1948),  Chillán, Universidad del Biobío, Tesis para optar al grado de Magíster en Historia de Occidente. 



83 



Rev. Hist., N° 26, vol. 1, Enero-junio 2019: 83 - 114 

ISSN 0717-8832 



Crecimiento y transformación de una ciudad industrial. El caso tomecino entre 1910 y 1930 

 Growth and transformation of an industrial city. The case of Tomé between 1910 and 1930 



Nicole Fuentealba Romero 


RESUMEN 

 

El  presente  trabajo  pretende  indagar  y  ampliar  lo estudiado  sobre  el proceso industrial chileno  en  las primeras  décadas  del  siglo  XX,  remitiéndonos  específicamente  a  la  ciudad  de  Tomé.  A  través  de  los documentos municipales, los del gobierno regional y los Anuarios Estadísticos de la República, así como de la prensa local y nacional, entre otros; se pudo evidenciar que el desarrollo de la industria textil logró transformar y posicionar a esta comuna en un centro industrial de importancia para la región. Además, esto  posibilitó  el  nacimiento  de  una  identidad  tomecina  diseñada  bajo los  parámetros  de  un  proceso industrial exitoso.  
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ABSTRACT 

The main aim of this article is to analyze and expand what has been studied about the Chilean industrial process in the first decades of the 20th century, referring specifically to the city of Tomé. Through the municipal documents, those of the regional government and the  Official Statistical Yearbooks, as well as of the local and national press, among others; it was possible to demonstrate that the development of  the  textile  industry  managed  to  transform  and  position  this  commune  in  an  industrial  center  of importance  for  the  region.  Besides,  this  enabled  the  birth  of  a  take-up  identity  designed  under  the parameters of a successful industrial process. 
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Introducción1 

Cuando  finalizaba  el  año  2007,  Tomé  atravesaba  uno  de  los  momentos  más  críticos  de  su historia. La fábrica textil Bellavista Oveja Tomé, ante la inminente quiebra, dejaría a cerca de 750 trabajadores sin su fuente de ingreso2. Este episodio no provocaría solo la decadencia de una industria de más de 140 años, sino también “la ruptura del vínculo directo entre la fábrica y el pueblo”3. 

A modo de resistencia, la “Mesa Ciudadana por el Patrimonio de Tomé”, organizada por los propios  tomecinos,  inició  una  serie  de  encuentros  que  estrechaban  a  la  ciudadanía  con  el rescate de la memoria histórica respecto al pasado y presente textil de la comuna. A través de los relatos surgidos en estos encuentros, la historia se fue configurando ante la proximidad del cierre  y  venta  del  único  recurso  visible  que  le  quedaba  al  pueblo  de  un  pasado  remoto  de desarrollo  industrial.  El  resultado  devino  en  que,  una  década  más  tarde,  la  fábrica  fue declarada  oficialmente  Monumento  Nacional  y  la  memoria  colectiva  revivió,  demostrando que el vínculo no se había disuelto del todo4. 

Pero  aún  había  mucho  por  dilucidar  ¿cuál  era  el  pasado  por  recordar?  ¿Cuáles  eran  los elementos de  éxito y desarrollo que  fueron construyendo la memoria del tomecino? O este más  bien,  ¿era  un  mito  que  convenía  evocar?  ¿Cuál  era  el  vínculo  concreto  entre  fábrica  y pueblo? ¿Cuándo nació? En base a esto, nuestra investigación comenzó a enmarcarse. 

La historiografía de un grupo de escritores, poetas e historiadores locales5, en su intento por  realizar  un  recuento  histórico  amplio  de  la  historia  tomecina,  había  dado  origen  a  un relato exitista situado en los comienzos del siglo XX. Si bien, esto representaba una época de 1 Este trabajo es fruto del Seminario de Investigación “Historia social de los sectores populares en el Chile de la primera mitad del Siglo XIX”, impartido el primer semestre del año 2018 en la Universidad de Chile por el profesor Pablo  Artaza,  a  quien  agradezco profundamente  su  valiosa  ayuda,  paciencia  y  motivación,  especialmente  con  las correcciones de este artículo. 

2 Cartes, Armando. Et al. 2012.  Bellavista Oveja Tomé, una Fábrica en el Tiempo, Concepción, Ed. USS. P. 60. 

3 Pérez, Sebastián. Et al. 2010.  Bellavista, Historia Oral de un Pueblo Industrial, Concepción, Memoria Bellavista, p. 

133. 

4 Al respecto, entre los trabajos emanados en los últimos años sobre el rescate patrimonial podemos encontrar: Brito, Alejandra y Ganter, Rodrigo. “Disputas y Desafíos en torno al Patrimonio Industrial: El caso de la fábrica textil de  Bellavista  Oveja-Tomé.  Chile”.  En  Álvarez,  Miguel  Ángel  (ed.).  2017.  Pensar  y  actuar  sobre  el  patrimonio industrial  en  el  territorio.  CICEES,  Gijón,  Pp.  207-216;  Brito,  Alejandra  et  al.  2018.  Industria  y  habitar  colectivo. 

Editorial STOQ. Concepción; Ganter, Rodrigo y Brito, Alejandra. 2017. “Cartografías de lo cotidiano: usos, relatos y disposiciones  del  espacio  en  el  contexto  de  la  industria  minera  y  textil  del  Gran  Concepción  (1940-1973)”.  En Revista Austral de Ciencias Sociales, n°33, Pp. 37-57; Brito, Alejandra. 2018. “Memoria colectiva y construcción de territorio: auge y despojo de una cultura industrial. Los casos de la fábrica textil Bellavista-Tomé y la carbonífera Schwager en Coronel (1970-2007)”. En Izquierdas, n°42, octubre, p. 1-29. 

5 Véase los trabajos de Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica de la comuna de Tomé. Tesis de optar al grado de Profesor de Estado en Historia y Geografía, Universidad de Chile; Rodríguez, Darwin. 2016.  Tomé: Breve Historia.  Tomé, Ed. Al aire Libro; Saavedra, Rolando. 2006.  Visión histórica y geográfica de Tomé, Concepción. 

Ediciones Perpelén. 
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gran desarrollo industrial, el análisis de este proceso perpetuaba un relato mitificado y ajeno a procesos macros y coyunturales. Pese a esto, perduró en el tiempo, convertido en una historia de la que solo hablaban los tomecinos. Por otra parte, en un esfuerzo por conectarse con los procesos  macros  y  coyunturales,  un  nuevo  grupo  de  investigadores6,  habían  permitido vincular los procesos industriales desde la instauración del sistema CORFO hasta la irrupción del Neoliberalismo y finalmente  el fracaso de  todo proyecto laboral con la gran quiebra del año  2008.  Esto  representaba  un  avance  disciplinario  del  mismo  modo  que  evidenciaba  la historia de las derrotas por sobre los triunfos, disolviendo el relato exitista de inicios de siglo. 

Esta  disyuntiva  devino  en  preguntarnos  por  ese  “pasado  exitoso”,  diluido  en  mitos  y hazañas. Y con ello, al desarrollo de la industria textil tomecina desde los años fundacionales de sus establecimientos, coincidiendo su gran mayoría en un contexto particular de la historia económica  nacional,  en  que  la  crisis  salitrera  abrió  las  puertas  al  ascenso  de  otros  rubros, teniendo como vanguardia a la industria textil. Nuestro trabajo investigativo, por tanto, desea indagar en el sustento histórico del relato exitista, conectado al proceso económico y social que  se  estaba  desarrollando  a  nivel  nacional  en  los  primeros  años  del  siglo  pasado, estableciendo un origen al vínculo “fábrica y pueblo”. 

En  esa  línea,  Tomé  convertido  en  foco  industrial  de  este  rubro  a  nivel  nacional  en  las primeras décadas del siglo, tuvo que representar un crecimiento económico destacado, y que, además, repercutiera directamente en las transformaciones sociales que entablaron las bases del  exitoso  periodo  posterior.  Por  lo  que  nuestra  propuesta  indica  que  hacia  1920  las industrias  textiles  de  Tomé,  posibilitaron  en  pocos  años  un  incremento  de  la  actividad industrial  de  la  comuna,  que  se  tradujo  en  una  vasta  cantidad  de  ingresos  tanto  para  las industrias  como  para  el  municipio,  que  repercutieron  profundamente  en  el  desarrollo  e impulso  de  la  comuna,  haciéndola  protagonista  de  un  crecimiento  económico  y transformación  social  al  alero  de  la  industria,  a  través  del  desarrollo  urbano  y  el establecimiento  de  nuevas  formas  de  relaciones  sociales.  Esto  configuraría  la  percepción interna, forjando una identidad tomecina, orgullosa de sí misma. De este modo, la pequeña comuna  de  Tomé  se  convirtió  en  un  caso  excepcional  de  desarrollo  industrial  para  el  país, tanto  por  evidenciar  un  éxito  temprano,  como  por  su  capacidad  de  transformación  en  las primeras décadas del siglo XX. 



6  Véase  los  trabajos  de  Navarrete,  Anibal.  2009.  Consecuencias  de  la  instauración  del  sistema  neoliberal  en  los trabajadores  del  Sindicato  N°  1  de  Textil  Bellavista  Oveja  Tomé,  1976-1986,  Concepción.  Cuadernos  de  historia marxista, Nº 2, pp. 23-75; Inostroza, Gina. 2009.  El Proceso de Industrialización en Chile y su impacto en la Provincia de  Concepción,  en  especial  al  interior  del  Sector  Industrial  instalado  en  las  comunas  de  Concepción,  Tomé  y  el poblado de  Chiguayante,  en  Cuadernos de Historia  Marxista  Año  I,  n°2,  Junio.  pp.73-151;  Cartes  Armando et  al. 

2012.  Bellavista  Oveja  Tomé,  una  Fábrica  en  el  Tiempo,  Concepción,     Ed.  USS.;  Pérez,  Sebastián.  Et  al.  2010. 

 Bellavista, Historia Oral de un Pueblo Industrial, Concepción, Memoria Bellavista. 
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El  trauma  provocado  por  la  gran  quiebra  del  2008  silenció  a  la  industria,  mermó  las relaciones establecidas y dio origen a una identidad resquebrajada por el desempleo. En este sentido, el vínculo que progresivamente se rompe por medio del olvido, puede a través de la historia redescubrirse y recobrarse. 



Desarrollo industrial en Tomé 

 

Tomé hacia la primera década del siglo XX, iniciaba un proceso de cambio bajo los cimientos de  un  pasado  industrial  exitoso.  La  fiebre  del  trigo  del  siglo  anterior  abrió  sus  puertas  a  la actividad comercial y al fomento de la industria de los molinos, consolidándolo como puerto fundamental  para  la  exportación  de  la  producción  triguera  de  la  zona  central  del  país7.  La apertura  de  nuevos  puertos  y  el  traslado  de  la  producción  hacia  nuevas  zonas  de  consumo provocaron  su  declive  progresivo.  No  obstante,  la  actividad  industrial  se  había  extendido  a otros rubros y, en los inicios de siglo, Tomé contaba con una nueva y variada riqueza industrial fomentada por empresarios y comerciantes locales y extranjeros.  

Así  lo  describía  un  periódico  local  en  1917  al  iniciar  su  publicación  describiendo brevemente  a  la  Fábrica  de  Paños  Bellavista,  la  Sociedad  Vinícola  del  Sur,  Molino  Tomé  y Molino California, Fábrica de Paños Kraft y Cía., y las diversas minas de carbón de piedra que también comenzaban a ser explotadas en los alrededores del puerto, señalando que era “de capital  importancia”  hacer  pública  esta  diversidad  de  actividades  pues  en  ocasiones  era ignorada incluso por los mismos habitantes8. 

De  igual  modo  el  historiador  tomecino  Rafael  Miranda,  en  plena  década  del  20,  dedica páginas  de  su   Monografía  Geográfica  e  Histórica  de  la  comuna  de  Tomé  para  describir  las emergentes actividades desarrolladas en la comuna. De las ya mencionadas anteriormente los dos molinos que perduraban, ambos propiedad de los señores León e Hijo, presentaban unas 

“poderosas y modernas maquinarias” que  le  permitieron “desarrollar una producción diaria de  2500  quintales  de  harina”,  el  Molino  California  contaba  con  un  ferrocarril  alámbrico  y aéreo,  que  transportaba  el  trigo  desde  las  bodegas  hasta  el  molino  en  el  barrio  del  mismo nombre, contando con un aproximado de 200 obreros, además ambos tenían muelle propio9. 

Por su parte  la industria vinícola en Tomé  se  desarrollaba  como una de  las actividades  más importantes,  pues  agrupaba  tanto  a  productores  artesanales  como  comerciantes  ante  una competencia externa fuerte; la creación de la Sociedad Vinícola del Sur en 1906 potenció esta industria al punto de que Tomé se convirtió rápidamente en el principal puerto de embarque 7 Salazar, Gabriel. 2000.  Labradores, peones y proletarios, Santiago, LOM Ediciones. p. 104. 

8 LA DIVISA, Año I, n°63, 5 de agosto de 1917. 

9  Miranda,  Rafael.  1926.  Monografía  geográfica  e  histórica  de  la  comuna  de  Tomé.  Tesis  de  optar  al  grado  de Profesor de Estado en Historia y Geografía, Santiago, Universidad de Chile, p. 47. 
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vinícola de la región10, rodeado de grandes bodegas que ocupaban cerca de cinco cuadras y tenían los filtros, bombas y accesorios más modernos para la época11; hacia 1925 trabajaban con un capital de 6 millones de pesos en comparación de los 3 millones y medio con los que contó al momento de su fundación12. 

Si  bien  no  lograron  tales  niveles  de  desarrollo,  otras  industrias  importantes  como  las  de jabonería, curtiembre, cervecería y la tonelería también se hicieron  presente, en esta última trabajaban cerca de  150 personas13 y las cubas de vino tenían una “capacidad para miles de arrobas”14. En cuanto al trabajo en las minas de Carbón, los avisos de manifestaciones mineras son constantes  en los periódicos de  la época y  podemos encontrar  publicidad de  aquello al declarar que  “se  pueden ganar de 8 a 12 pesos diarios”15, valor que está sobre los jornales nominales para ese sector productivo en el mismo año, pues según Mario Matus este alcanza los 7 pesos, creciendo para los siguientes años16. 

Durante  años  se  venía  dando  la  discusión  en  torno  a  una  extensión  del  Ferrocarril  de Concepción  hacia  la  costa,  pero  esta  finalmente  se  concretaría  en  1912  cuando  se  inició  su construcción,  esto  ayudó  a  que  Tomé  continuara  con  el  gran  crecimiento  comercial  e industrial  logrado  hasta  entonces,  y  además  vivenciara  las  consiguientes  transformaciones, pues el número de trabajadores para la construcción de este estuvo cerca de los “tres mil y algo” que anunciaran las autoridades17. 

Del mismo modo, el ejercicio de industrias o profesiones clandestinas también formarían parte  de  las  preocupaciones  del  municipio,  pues  en  el  afán  por  recaudar  fondos  para  la pavimentación  de  la  comuna,  las  mencionaran  y  catalogarán  como  “innumerables”, lamentablemente, sin especificar el tipo de industria existente18. 

Frente al puerto de Talcahuano, se podría pensar que las actividades portuarias de Tomé no desarrollaron movimientos importantes. El 17 de diciembre de 1916,  La Divisa informaba que en esa semana habían ingresado “a la bahía los vapores nacionales Huasco y Maipo, y el inglés  Chile,  llevando  harina  de  la  Casa  Gibbs  y  Cía,  y  León  e  Hijo;  y  vino  de  la  Sociedad 10 Mazzei da Grazia, Leonardo. 2015.  Estudios de Historia Económica Regional del Biobio, Concepción, Ediciones del Archivo Histórico de Concepción, p. 233. 

11 Ibíd., p. 234. 

12 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica.  p. 51. 

13 Ibíd., p. 52. 

14 Ibíd., p. 54. 

15 LA DIVISA, I, n°41, 17 de mayo de 1917 

16 Matus, Mario. 2012.  Crecimiento sin desarrollo, Santiago, Ed. Universitaria, p. 330. 

17  Oficios  recibidos  de  la  Gobernación  de  Coelemu,  del  7  de  abril  de  1915.  En  Archivo  Nacional  de  Santiago, Intendencia de Concepción, en adelante ANS, IC. Volumen n° 1425, 1915. 

18  Sesión Extraordinaria  del  18  de  diciembre,  1918, foja  91. En  Archivo  Nacional de  Santiago,  Municipalidad  de Tomé, en adelante, ANS, MT. Volumen n°2, 1918. 
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Vinícola,  Aguirre  y  Serrano  y  Adolfo  Eissler  y  Cía,  con  destino  a  los  puertos  del  norte”19, revelando  la  existencia  de  un  sólido  comercio  a  través  de  vapores  nacionales  y  extranjeros apoyados por la presencia de la Casa Gibbs y Casas locales que facilitaban el comercio de la producción local. Una década más tarde  El Palacista, informará que procedente de Australia llegaría  “el  vapor  Guargüeris  de  la Cía.  Maryflorys”  que  venía  consignado  a  la  agencia  “The Guarens y Cía”20, por lo que no   cesaría ni el flujo comercial ni la incorporación de más casas comerciales. Las autoridades, por su parte, sostenían esta idea al solicitar en 1918 al Gobierno a  través  del  Intendente  la  declaración  de  Tomé  como  puerto  mayor21.  El  número  de  casas comerciales establecidas en este puerto dan cuenta de la posibilidad de transacciones y a la vez,  que  presentaba  a  la  industria  molinera  y  vinícola  como  un  fuerte  sector  dentro  de  la economía  tomecina.  La  presencia  de  dos  agencias  de  vapores,  la  Ward  e  Hinrichsen,  esta última  la  más  antigua  de  la  comuna,  había  logrado  consolidarse  con  la  adquisición  de  un muelle particular frente “a la bodega de los ferrocarriles” 22, lo que revelaba una gran etapa de progreso  para  esta  actividad.  Miranda  nos  indicará  que  en  1925  el  comercio  marítimo  de exportación  del  puerto  “arrojó  la  suma  de  $3.925.000”23  y  que  los  vapores  de  la Compañía Inglesa  (P.S.N.C)  desembarcaban  en  Tomé  ocho  veces  al  mes  al  igual  que  los  barcos  de  la Compañía Sud-Americana24. En términos concretos, para este mismo año el valor del cabotaje en moneda  corriente  del puerto de  Talcahuano, a través  de  las salidas era de $36.140.855, mientras  que  Tomé  lo  seguía  con  $22.048.760,  lo  que  representaba  un  61%  respecto  del anterior.  Pero  el dato más llamativo surge  con la diferencia entre  los valores de Entradas y Salidas, pues Talcahuano, obtenía una diferencia de $19.362.751 y Tomé $19.082.685, por lo que,  en  concepto  de  ingresos  entre  importación  y  exportación  a  través  del  comercio marítimo, Tomé logró igualar al puerto vecino en 192525. 

En  base  a  esto,  el  desarrollo  industrial  en  la  comuna  se  presenta  activo,  diverso  y  en progresivo  crecimiento;  implica  iniciativas  e  impulsos  locales,  tanto  de  productores, comerciantes,  empresarios  y  políticos.  Aun  así,  no  podemos  hablar  de  la  historia  industrial tomecina  sin  detallar  la  actividad  textil,  pues  esta  superará  en  todos  los  aspectos  el desenvolvimiento de la industria local y transformará a la sociedad tomecina de principios del XX. 





19 LA DIVISA, I, n°14, 17 de diciembre de 1916. 

20 EL PALACISTA, N°2, 12 de diciembre de 1928, pp. 3-4. 

21 ANS, IC, Volumen n° 1514, 14 de mayo de 1918. 

22 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica.  p. 45. 

23 Ibíd., p. 45. 

24 Ibíd., p. 100. 

25 Anuario Estadístico de la República de Chile, 1925. Vol. X. Comercio Interno. I. Comercio de Cabotaje. 1. Valor de Cabotaje en los años de 1922 a 1925 inclusive, por puertos. P.1.  De ahora en adelante. AECH. 
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La Industria Textil  

Pese a que la Gran Guerra comenzó a gestar ciertos vaivenes en la economía salitrera del país, provocó el renacer de cierto “entusiasmo por la industria”26, que vivenciarían algunos rubros por  sobre  otros.  El  empresariado  presionó  al  Estado  para  que  este  apoyara  a  las  nuevas industrias, evitando su muerte acabada la guerra27, lo que devino en el aumento de impulsos proteccionistas. Por su parte, Gabriel Palma, situaba el inicio de la guerra con el comienzo de una etapa temprana de sustitución de las importaciones28, debido a que estas se encarecieron en medio del conflicto, lo que obligó a fomentar el desarrollo de la industria local, siendo la industria manufacturera la más beneficiada en el proceso, pues logró independizarse del ciclo exportador  y  creció  paulatinamente.  El  predominio  de  bienes  de  consumo  corriente  (BCC) quedó opacado por el crecimiento de la producción de bienes de consumo durable e insumos intermedios y de capital (BCDIC), en la que la evolución más notable estaba en la producción textil29. 

Tomé contaba en el 1900 con la Fábrica Bellavista, la que había sido fundada en 1865 por el  empresario  molinero  estadounidense  Guillermo  Gibson  Délano.  Luego  de  atravesar momentos de expansión y crisis, para las primeras décadas del nuevo siglo, Carlos Werner le otorgaría el gran sello de desarrollo y éxito a esta industria textil, convirtiéndose en su único dueño en 191130 y en una de las figuras más destacadas y emblemáticas del acontecer local y provincial.  Paralelo  al  empuje  de  Werner  muy  pronto  la  actividad  textil  comenzó  a  tomar mayor potencia con la creación en 1913 de la Sociedad Comercial Colectiva Kraft y Cía31, que cuatro  años  más  tarde,  esta  vez  con  Marcos  Serrano  como  puntal,  se  constituiría  como  la segunda fuerza textil de la comuna bajo el nombre de Sociedad Nacional de Paños de Tomé, instalándose  legalmente  el  7  de  febrero  de  191832.  Además,  en  1927  surgiría  la  Fábrica  de Paños y Tejido El Morro y al año siguiente la Industria Nacional de Paños y Tejidos de Tomé de Silvio Sbarbaro y Cía Ltda33, finalmente en 1932, estas dos fábricas se fusionaron dando inicio a la Fábrica Ítalo-Americana de Paños S.A, comúnmente conocida como FIAP34. 

En  base  a  esto,  el  desarrollo  industrial  comenzó  un  crecimiento  que  no  se  traduciría únicamente en la cantidad de fábricas instaladas en la comuna, sino también en los propios 26 Carmagnani, Marcello. 1998. Desarrollo Industrial y Subdesarrollo económico, Santiago, DIBAM, p. 44. 

27 Ídem.   

28 Palma, Gabriel. 1984. “Chile 1914-1935: De economía exportadora a sustitutiva de Importaciones”, en Estudios CIEPLAN, N°12, Santiago, pp. 61-88. 

29 Ibíd .,  p. 83. 

30 Pérez, Sebastián. 2010.  Bellavista, Historia Oral.  p. 17. 

31 Cartes, Armando et al. 2012.  Bellavista Oveja Tomé, p. 30. 

32 LA DIVISA, Año II, n°118, 17 de febrero de 1918. 

33 Saavedra, Rolando. 2006.  Visión histórica y geográfica de Tomé, Concepción, Ediciones Perpelén, p. 111. 

34 Ibíd., p. 117. 
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incrementos  de  cada  una  en  ámbitos  de  producción  y  adelantos.  Para  precisar  los  datos entregados por periódicos y trabajos investigativos de la época, fue necesario recabar en los Anuarios  Estadísticos  de  la  República,  que  si  bien  no  hacen  especificidades  concretas  por empresas, más bien por rubros, la presencia a nivel nacional en cinco años de solo 3 fábricas de Paños y Casimires, nos dan información relevante del desarrollo de la Fábrica de Paños de Bellavista  entre  1913  y  1917,  al  año  siguiente  comenzaría  la  Sociedad  Nacional  de  Paños  y juntas  constituirían  la  únicas  industrias  de  este  tipo en  la  provincia  de  Concepción.  De  este modo desarrollaremos la evolución de la industria en base a la mano de obra, infraestructura, materia prima y producción. 

Para fines de siglo, según Pérez y otros autores, “la fábrica contaba con 340 empleados” 

cuando  “para  la  misma  época  “El  Salto”  (Santiago)  tenía  210  operarios”35  lo  que  a  su  juicio constataba  la  importancia  de  Bellavista  dentro  de  la  industria  nacional.  Los  datos proporcionados por el periódico  La Divisa en 1916 indican que la Fábrica Bellavista ocupaba un personal de a lo menos 300 operarios entre hombres y mujeres36, de igual manera Miranda hace referencia a un número cercano a los 400 obreros para la década del ‘2037, pero los datos obtenidos en 1917 indican que solo existe una fábrica de paños y casimires a nivel nacional que tiene un total de 352 trabajadores38, consolidándose como la más grande en su rubro con el 57,9%  de los operarios a nivel nacional, por lo que  en base  a nuestra información previa podemos presumir que puede tratarse de la Fábrica Bellavista, en ese entonces la única de la provincia  de  Concepción.  Por  otra  parte,  el  único  dato  más  cercano  que  tenemos  sobre  la Sociedad  Nacional  de  Paños  nos  dice  que  esta  trabajaba  con  un  número  cercano  de  300 

operarios39. Cabe destacar que la presencia de niños como obreros textiles siempre ocupó un número importante dentro de las fábricas de paños y casimires. Así, en 1913, un 11% de los obreros eran niños y cinco años más tarde este porcentaje solo disminuiría a un 9,8%40. En un periodo  en  que  el  trabajo  infantil  en  estos  establecimientos  estaba  ligado  a  los  “valores asociados al trabajo moderno: disciplina, calificación, constancia”, y no necesariamente a un factor de riesgo41, no parece raro que las autoridades y empresarios estuvieran dispuestos a avalar  estas labores.  No tenemos precisión del número de  niños que  trabajó en la industria tomecina,  pues  los  archivos  privados  de  la  fábrica  solo  concentran  contratos  verbales  y 35 Pérez, Sebastián. 2010.  Bellavista, Historia Oral.  p. 16. 

36 LA DIVISA, I, n°11, 26 de noviembre de 1916. 

37 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica.  p. 58. 

38 AECH, 1917. Vol. 9. Industria Manufacturera. N°26. Número de establecimientos clasificados según el número de operarios ocupados, detalle por industrias. P.84. 

39 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica.  p.61. 

40 Elaboración propia basada en la información de los Anuarios Estadísticos de la República de Chile entre 1913 y 1917. 

41 Rojas, Jorge. 2010.  Historia de la infancia en el Chile republicano, Santiago, JUNJI, p. 219. 
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formales,  pero  las  recomendaciones  de  los  mismos  obreros,  mayormente  madres, permitiendo  el  ingreso  de  sus  hijos  al  trabajo  textil dan  cuenta  de  la  existencia  de  este,  de manera  consensuada  entre  el  patrón  y  sus  padres,  lo  que  confirmará  el  administrador  de Bellavista  Edmundo  Witting  al  asegurar  que  la  presencia  de  niños  en  el  establecimiento  se debe exclusivamente al “ruego de sus padres”42. 

El  salario  de  los  obreros  textiles  es  una  información  por  la  que  aún  hay  mucho  para investigar, según el Anuario Estadístico de 1917, el costo de los salarios y jornales de las tres fábricas  de  paños  y  casimires  registradas,  se  estimaba  en  $468.051,  el  cuál  se  repartía  en proporciones que desconocemos entre 607 operarios43, estos valores nos dan un promedio de $2,7 por jornada de trabajo44, cifra que podemos acompañar gracias a lo trabajado por Mario Matus  quien  indica  que  el  sector  industrial  textil  en  general,  para  el  mismo  año  poseía  un jornal  nominal  de  $3,16,  por  lo  que  el  promedio  de  los  establecimientos  en  estudio  estaría bajo la ponderación general para 1917. Tres años más tarde, el escenario cambiaría, pues el jornal  indicado  en  los  anuarios  alcanzaría  un  promedio  de  $4,845  para  este  mismo  rubro, mucho más cercano a los $4,07 planteados para la industria textil en Chile  en ese año46. Lo más cercano con las fuentes  que  poseemos nos otorga información  para 1919  con el jornal nominal de Juan Mella, hilandero de la fábrica de Bellavista, el que alcanzaba los $547, al igual que  Juan  Rivera  al  momento  de  su  ingreso  a  la  misma  industria  en  192048.  Sin  embargo, gracias  al  Libro  de  Registro  de  Operarios  que  comienza  a  completarse  en  1927,  podemos darnos cuenta de que los jornales nominales tienen una leve baja para los siguientes años y varía según el sexo del obrero y la sección en la que se desempeñan. Así entre 1923 y 1928, el promedio de jornales llega solo a $3,349. Recién finalizada la década del ’20, regresan a los $5. 

En torno a los sueldos del personal o empleados de  estas industrias los datos obtenidos para 1917 nos indican que el sueldo promedio era de $314 mensuales, lo que estimaríamos en $13,1 por jornada, seis veces mayor que el promedio del jornal obrero en el mismo año50. En cuanto a las fuentes  disponibles, contamos con dos contratos para 1926, el de  Pedro Fessia 42 LA DIVISA, I, n°5, 15 de octubre de 1916. 

43 AECH, 1917. Volumen IX, Industria Manufacturera. Costos de Producción, detalle por industrias, p. 40. 

44 Para el cálculo del jornal de obreros y el sueldo diario de empleados se utilizó la media expuesta por el Profesor Mario Matus en  Crecimiento sin desarrollo, p. 170, según los cálculos del apartado de la p. 155. 

45 AECH, 1920. Volumen IX, Industria Manufacturera. Costos de Producción, detalle por industrias, p. 40. 

46 Matus, Mario. 2012.  Crecimiento sin desarroll,. 176. 

47 Archivo Privado de Fábrica Bellavista Oveja Tomé. “Libro de Registro de Operarios 1909-1929”, Juan de D. Mella. 

P. 156.  En adelante, APBOT, Libro de Registro. 

48 Archivo Privado de Fábrica Bellavista Oveja Tomé. “Papeleta de Registro de Obreros”, Fichas de obrero, n°8804, Juan Rivera Palmilla. En adelante, APBOT, Papeleta de Registro. 

49 APBOT, Libro de Registro, pp. 32-235. Solo están considerados quienes tienen registro del jornal que percibían al momento de su ingreso a la fábrica. 

50 AECH, 1917. Volumen IX, Industria Manufacturera. Costos de Producción, detalle por industrias, p. 40. 
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quien trabaja para la Sociedad Nacional de  Paños como técnico empleado particular por  un sueldo de $600 como maestro textil especialista en Telares51 y el de Hans Graser, alemán que llegó a trabajar a la fábrica Bellavista como técnico empleado, especialista en Aprestos, por un sueldo de $55052; dos años más tarde, el ingreso de Fessia asciende a $650, mientras que el de Graser  a  $700.  Los  sueldos  de  los  empleados  y  técnicos  de  Bellavista  varían  según  la especialidad, según esto encontramos ingresos que van desde $400 hasta $1.200 en 1929. Si esos valores los calculamos con la media de días trabajados por semana, estos ganaban entre $16,7  y  $50,2  por  día  hacia  finales  de  la  década,  distanciándose  a  más  del  triple  del  jornal obrero para la fecha y posicionándose sobre la media de los sueldos industriales textiles reales a  nivel  nacional  que  para  1928  alcanzaba  los  $14,82  diarios53.  Todo  lo  que  concierne  a  las especificidades de los contratos tanto de  obreros como de empleados puede trabajarse con mayor profundidad en otro estudio. 

En lo que respecta a las horas de trabajo, entre 1910 y 1920 la información que tenemos a partir de  contratos laborales  indica 48 horas semanales  repartidas por jornadas diarias de  8 

horas.  No  obstante,  los  alegatos  por  parte  de  figuras  políticas  como  Malaquías  Concha respecto al horario laboral, nos permite inferir que en la práctica estas labores excedían las 10 

horas  diarias  tanto  para  obreros  como  obreras,  como  el  caso  de  maquinistas,  fogoneros  y palanqueros54. Sin embargo, estos reclamos respondían a exigencias nacionales, para el caso tomecino,  La  Divisa  en  1917  exponía  el  reclamo  de  un  aumento  de  horas  diarias  para  las operarias por encontrarse este establecimiento “en todo su apogeo”, labor que estas debían cumplir “forzadamente”55. En base a esto, todo dependía de las exigencias de la producción impuestas por el patrón. 

Por otra parte, la infraestructura se convertía en el recurso visible del progreso industrial. 

Miranda  comenzaba  su  descripción  histórica  destacando  “las  chimeneas  de  diversos establecimientos industriales”56 que se veían al momento de entrar a Tomé, exponiendo que 

“sus  cuatro  enormes  chimeneas,  el  ruido  de  sus  silbidos  precursores  de  la  actividad  y  del descanso,  el  bullicio  ensordecedor  de  sus  maquinarias,  denuncian  la  existencia  de  una población laboriosa”57. Los periódicos admiraban todo lo que estas industrias comenzaban a representar  para  la  comuna  con  sus  construcciones  “soberbias”,  el  esfuerzo  de  Werner reflejado en las creaciones de “salas para secciones de almacén, y piezas irreprochables para 51 APBOT. “Convenio” con la Fábrica Nacional de Paños Bellavista. Fichas de obreros, n°2, Pedro Fessia Pozzallo. 

52 APBOT. “Convenio” con la Fábrica Nacional de Paños Bellavista. Fichas de obreros, n°13-2, Hans Graser. 

53 Matus, Mario. 2012.  Crecimiento sin desarrollo,  p. 334. 

54 LA DIVISA, I, n°111, 24 de enero de 1918. 

55 LA DIVISA, I, n°31, 12 de abril de 1917 

56 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica,  p. 38. 

57 Ibíd., p. 57. 
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la planta de empleados (…) un extenso cañón de casas para las familias de los obreros” todo en  base  a  “dar  el  realce  que  le  merece  al  edificio  de  su  fábrica”58.  Más  adelante  las adquisiciones  de  nuevas  maquinarias  en  el  extranjero  establecerían  que  hacia  1925  la infraestructura de  Bellavista tuviera un valor  cercano a los 10 millones59.  Al finalizar la Gran Guerra,  estas  innovaciones  no  cesarían,  por  su  parte,  la  “Nacional”,  recién  iniciando  sus labores, contaba con maquinarias adquiridas en Europa y daba comienzo a la contratación de técnicos,  obreros  y  empleados60,  permitiendo  que  en  muy  pocos  años  esta  fábrica  se consolidara como la segunda más grande e importante para la comuna y para la industria de paños y casimires. 

La  materia  prima  utilizada  contaba  con  las  ventajas  comparativas  que  representaba  la provincia  de  Concepción  para  la  industria  textil61;  hacia  el  sur  las  minas  carboníferas  y  la presencia  de  un  puerto  consolidado  como  el  de  Talcahuano  que  reforzaba  las  actividades portuarias de Tomé, además de las instalaciones ferroviarias que conectaban cada vez más la provincia permitían que  la comuna impulsara con más fuerza toda su industria. En 1913 las tres  fábricas  de  Paños  y  Casimires  costeaban  en  total  $602.709  en  materia  prima  nacional, representando el 82,6%  del total, y tan  solo  $126.124 en extranjera62, por lo que  la balanza evidenciaba una clara inclinación. Si bien en 1917 el gasto en materia prima nacional percibe una leve  baja al 77%63, los números volverán a repuntar constantemente  hacia 1920, por lo que podemos presumir que si bien el uso de maquinaria obtenida en el extranjero al parecer marcó la tónica de las industrias textiles tomecinas, esta tendencia no logró extrapolarse a la utilización de materia prima, donde primó la lana adquirida en la región de Magallanes64 y el carbón de las zonas de Coronel, Lota y Curanilahue, pese a la idea de que la importación de lana extranjera compitió fuertemente con la nacional65. 

Las informaciones para las industrias textiles en general indican que en 1914 el valor total de la producción alcanzada por los 16 establecimientos fue de $12.085.643, en tanto que las dos industrias de paños y casimires aportaban el 19,6% de esta, con una producción anual de $2.374.160.  Si  bien,  como  hemos  insistido  no  tenemos  precisión  para  detallar  el  valor 58 LA DIVISA, I, n°11, 26 de noviembre de 1916 

59 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica,  p. 57. 

60 Inostroza, Gina. 2009. “El Proceso de Industrialización en Chile y su impacto en la Provincia de Concepción, en especial  al  interior  del  Sector  Industrial  instalado  en  las  comunas  de  Concepción,  Tomé  y  el  poblado  de Chiguayante”, en Cuadernos de Historia Marxista Año I, n°2, Junio, Concepción, p. 117. 

61 Ibíd., p. 108. 

62 AECH, 1913. Vol VIII: Industrias. Resumen General de los valores que representan las industrias. Materia Prima, p. 21. 

63 AECH, 1917. Costos de Producción, detalles por industrias, p. 40. 

64 Cartes, Armando et al. 2012.  Bellavista Oveja Tomé, p. 73. 

65 Ibíd., p. 69. 
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concreto de producción de la Fábrica Bellavista, si podemos evidenciar, que se trata de las que posee  uno  de  los  más  altos  anualmente,  pues  una  breve  descripción  hecha  en  1909  por  la Revista Zig-Zag, afirma que esta era “la primera fábrica de su clase establecida en el país y en la  actualidad  la  de  mayor  producción”,  alcanzado  “anualmente  a  la  considerable  suma  de 200.000 metros de tejidos”66. En 1913, la Sociedad Comercial Kraft y Cía, producía 48.000 mts al año67, lo que iría en significativo aumento cuando se convierte en la Sociedad Nacional de Paños de Tomé, ya que hacia 1926 la producción diaria de esta se estimaba en 1.260 mts de paños68. 




Prosperidad y Progreso 

Desde  1909  Tomé  ya  era  catalogado  a  nivel  nacional  como  un  puerto  atractivo  y  que desarrollaba  “una  creciente  actividad  comercial”,  además,  estimaban  que  este  impulso lograría  en  breve  tiempo  que  se  convirtiera  en  “uno  de  los  más  importantes  de  la República”69. En este sentido, el escenario tomecino desde la década del ’10, demostraba a los ojos  de  los  visitantes  la  experiencia  de  una  comuna  construida  bajo  una  clara  línea  de bonanza,  tanto  en  lo  comercial  e  industrial.  La  diversidad  de  establecimientos  fabriles  y artesanales  posibilitaban  y  exigían  el  diseñar  la  ciudad  en  torno  a  la  industria  y  al  flujo  de dinero que estas comenzaban a representar. Hacia 1916 se podía leer en los periódicos que la fábrica de paños de Bellavista   atravesaba “por una época de brillante prosperidad” o que esta simplemente era una “corriente de dinero”70. Del mismo modo, el crecimiento temprano que la  Sociedad  Nacional  de  Paños  comenzó  a  experimentar,  ya  sea  por  beneficiarse  más rápidamente  de  las políticas económicas post guerra, como por ejemplo, el aumento de  los impuestos de importación en géneros extranjeros que se venía dando desde  191471, o bien, por  la  “genialidad”  de  sus  empresarios,  dio  muy  pronto  los  resultados  esperados, posicionándose  como  mencionamos  anteriormente,  con  seguridad  como  la  segunda  fuerza textil de Tomé y de la provincia de Concepción. Juntas estas dos industrias vivenciarían para sí mismas una floreciente etapa productiva y juntas llevarían tempranamente al pequeño puerto hacia un periodo de gran progreso. 



Evolución urbana de la comuna de Tomé 



Ante un evidente crecimiento industrial la ciudad experimentaría una serie de repercusiones que la impulsarían hacia su transformación. La creciente población obrera que comenzaba a 66 Revista ZIG-ZAG, Año V, n°210, 27 de febrero de 1909, p. 23. 

67 Inostroza, Gina. 2009. “El Proceso de Industrialización en Chile”  ,  p.114. 

68 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica.  p. 61. 

69 Revista ZIGZAG, Año V, n°203, 9 de enero de 1909, p. 9. 

70 LA DIVISA, I, n°3, 1 de octubre de 1916 

71 Carmagnani, Marcello. 1998.  Desarrollo Industrial y Subdesarrollo económico, p. 130. 
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cubrir los rincones del pueblo y a demandar espacios y condiciones de subsistencia, se estaba haciendo  notar.  Las  autoridades  comunales  ya  no  podían  hacer  caso  omiso  de  las  nuevas poblaciones  obreras  que  comenzaban  a  instalarse  espontáneamente  en  los  cerros  de  la comuna, a su vez, la “corriente  de  dinero” que  emanaban las industrias no engrandecería a Tomé en la medida que esta solo significara ganancias particulares. 

En 1918, el industrial y gran articulador de la Sociedad Nacional de Paños de Tomé, Marcos Serrano,  quién  además  ejercía  el  rol  de  Regidor  de  la  Comuna,  recordaba  en  una  sesión municipal, que el presupuesto para el año siguiente estaba bien estudiado y no se podía, por tanto,  hablar  de  “banca  rota”72,  de  este  modo,  evidenciaba  que  la  comuna  comenzaba  a contar con recursos suficientes para atender las nuevas necesidades. Un año más tarde, será aún  más  tajante  al  discutir  y  manifestar  en  plena Junta  de  Pavimentación  que  la  ciudad  ha evidenciado  un  constante  crecimiento  y  que  el  municipio  ha  intentado  responder  con  sus recursos  de  la  mejor  forma  posible73.  Si  bien,  su  labor  como  industrial  y  político  podía representar cierta dicotomía, Serrano nunca dudó en manifestar sus deseos de mejoramiento comunal en base a su desarrollo industrial y social, lo que podía significar el fuerte vínculo de pertenencia  local  de  la  fábrica  y  su  gerente  o  bien  el  ejercicio  constante  de  intervenir  en instituciones políticas para plasmar su compromiso con la asistencia social de sus habitantes, desarrollando  un  caso  de  paternalismo  industrial  según  Venegas  y  Morales74.  De  cualquier forma, lo concreto es que las fábricas no estuvieron ajenas al desarrollo del municipio, de aquí en  adelante,  nos  corresponderá  precisar  cómo  estas  representaron  una  base  para  el crecimiento  de  Tomé,  y  como  lidiaron  directamente  con  la  transformación  de  un  pueblo sumergido  en  focos  de  insalubridad  y  barriales  a  uno  con  poblaciones  definidas,  calles pavimentadas y urbanizado tempranamente. 

 

 De la Fábrica a la Comunidad 

 

Las industrias podían aportar recursos económicos al Municipio de dos formas concretas, una realizada  de manera indirecta a través del pago de  impuestos y patentes, y otra de  manera voluntaria  mediante  aportes  directos  a  las  diferentes  construcciones  modernizadoras  de  la comuna; esta, por ser el modo más explícito de contribución directa a la ciudad, será la que analizaremos con más detalle. Por su parte, el pago de patentes de “profesiones e industrias” 

a la Municipalidad, presupuestaba anualmente entre $14.000 y $19.000 para 1919 y 192575, con  sus  respectivas  variaciones  en  la  medida  que  se  incluyeran  o  restaran  industrias.  Para 72 Municipalidad de Tomé. V.2. S. Ordinaria del 6 de junio de 1918, foja 47. De ahora en adelante AMT. 

73 ANS, MT, Volumen n°2, Junta de Pavimentación del 4 de julio 1919. 

74 Venegas, Hernán y Morales, Diego. 2017. “Un caso de Paternalismo Industrial en Tomé”, en Historia n°50, Vol I, enero-junio, pp 273-302. 

75 ANS, MT, Presupuestos anuales entre 1919-1925. Contenidos en el Volumen n°2. 
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1920 este  monto alcanzaba los $17.000,  lo que  significaba el 16,6%  de  todo el presupuesto comunal76.  En  ese  mismo  año,  el  periódico  Avanzad  publicó  el  listado  completo  de  los  400 

contribuyentes77  entre  los  que  destacaba  la  casa  Gibbs,  Ward,  Hinrischen,  León  e  Hijo, Werner, la Sociedad Nacional de  Paños en su conjunto, entre  otros, a excepción de  Marcos Serrano  quien  explícitamente  anuncia  que  se  presenta  como  mayor  contribuyente  en  la localidad vecina de Rafael78. En este listado se apreciaba el aporte realizado por cada uno de los industriales, destacando un valor muy superior al presupuestado por la Municipalidad a la vez de dar muestra más clara de la variedad industrial por la que atravesaba Tomé. 

Ahora  bien,  el  aporte  directo  que  estas  industrias  realizaban  a  la  comuna,  lo  podemos encontrar en las actas municipales del periodo. Por ejemplo, entre 1918 y 1920 surgieron unas series de propuestas por mejorar la Avenida Latorre, que conectaba la población de Bellavista con  la  ciudad,  no  obteniendo  respuestas,  por  lo  que  en  1922  el  mismo  Carlos  Werner, solicitaba  a  la  Municipalidad  la  rectificación  de  este  camino,  apelando  a  que  este  trazo respondía en un total beneficio para la comunidad79. Finalmente, en 1929,  la misma fábrica aportaría  el  50%  de  los  gastos  totales  para  la  reparación  de  este80.  Además,  para  el  mejor funcionamiento  de  las  condiciones  de  la  Escuela  Nocturna  establecida  en  Bellavista, nuevamente la fábrica costearía la instalación de luz eléctrica en este establecimiento81. Por su  parte,  los  mejoramientos  en  que  esta  participaba  no  necesariamente  eran  de  su incumbencia  directa,  pues  en  1928  esta  provisionaría  gratuitamente  de  los  mecánicos necesarios  para  arreglar  la  pila  de  la  plaza  de  armas  de  la  comuna,  todo  en  vigilancia  y dirección de ellos mismos82. 

En  base  a  esto,  el  aporte  de  las  industrias  se  tradujo  en  un  accionar  político  y  social  a través  de  su  participación  directa  en  las  sesiones  municipales,  tanto  del  regidor  Marcos Serrano,  como  también  de  la  presencia  ocasional  como  invitado  de  Carlos  Werner,  lo  que plasmaba  la  enorme  influencia  que  estos  tenían  como  los  principales  industriales  de  la comuna,  aspecto  que  más  adelante  analizaremos  con  más  detalle.  Desde  otra  arista,  estos aportes  simbolizaban la conexión y arraigo que  las fábricas tenían por la comunidad, ya sea por  mantener  las  condiciones  básicas  de  subsistencia  de  sus  trabajadores,  como  por  un sentimiento  filial  hacia  el  territorio.  Esto  último  podría  ser  mera  especulación  si  no  nos detuviésemos  en  el  hecho  que  ambos  líderes  industriales  mantendrán  su  conexión  con  la 76 ANS, MT, Volumen n°2. Presupuesto municipal para el año 1920. foja 161. 

77 AVANZAD, Año II, 18 de septiembre de 1920. Tomé. 

78 Ibíd.,    29 de agosto de 1920 .  

79 ANS, MT, Volumen n°2. Sesión Ordinaria del 14 de septiembre de 1922, foja 321. 

80 ANS, MT, Volumen n°3. Sesión Ordinaria del 11 de noviembre de 1929, foja 176. 

81 ANS, MT. Volumen n°3. Sesión Ordinaria del 27 de agosto de 1928, foja 118. 

82 ANS, MT. Volumen n°3. Sesión Ordinaria del 13 de agosto de 1928, foja 114. 

97 



comuna  más  allá  de  finalizada  su  labor  en  las  fábricas.  Finalmente,  podemos  constatar  la preocupación de las industrias por las poblaciones obreras y su desarrollo. Sin embargo, con los datos anteriores no podemos precisar si estos adelantos son correspondidos por todas las emergentes  poblaciones  obreras  dispersas  en  la  comuna  o  solo  por  Bellavista,  para  esto necesitaremos nuevas informaciones  que  nos aporten un panorama más completo sobre el crecimiento que experimentará la comuna bajo la industria. 

 


La ciudad se transforma 

Un elemento central para la identificación de una ciudad en transformación y en camino hacia la  idea  de  progreso,  comúnmente  vinculada  a  procesos  industriales,  es  la  presencia  del ferrocarril. En Tomé los trabajos para la construcción de este se iniciaron el 15 de febrero de 1912 a cargo de la constructora Germain y Sierra83, pero este recién comenzó sus labores en 1916 logrando conectar a la ciudad con Concepción  por medio de  un tendido de  96 km.  de extensión. Esto significó un gran impulso para la labor comercial de la comuna, pues el camino a la capital provincial mediaba entre  cerros y calles  de  tierra de  muy difícil acceso, o bien a través de vapores, lo que, además, significaba que solo algunos pocos tuvieran comunicación con Concepción y sus alrededores, en cierto sentido el ferrocarril democratizó la conexión con el exterior, convirtiéndose, incluso en un gran panorama recreativo para los tomecinos. Por otra parte, la nueva oleada de habitantes que llegaron a la ciudad para la construcción de este comenzó  a  transformar  radicalmente  el  paisaje  del  pueblo,  tanto  en  riqueza  como  en delincuencia, al menos así lo expresaban las autoridades al solicitar en 1915 al Intendente más policías  para  Tomé  pues  los  casi  tres  mil  y  algo  de  trabajadores  que  estaban  llegando, buscaban “facilidades de vida” en medio de una crisis general por lo que recurrían al robo84. 

La construcción, adoquinamiento y pavimentación de las calles tomecinas tempranamente se  hizo  una  necesidad,  por  lo  que  comenzaron  a  materializarse  muy  prontamente  en  la medida que  se  contara con el recurso necesario. El año 1918, fue  prácticamente  un año de discusión  sobre  la  ampliación  de  la  pavimentación  de  la  ciudad,  que  ya  se  había  iniciado previamente. Un año antes  La Divisa anunciaba una “verdadera complacencia” de los arreglos que  se  estaban  realizando  en  algunas  calles  de  la  población  e  insistía  en  que  la  gente  se mostraba  contenta  por  el  interés  del  señor  alcalde  para  arreglar  dichos  lugares85.  La  ya mencionada  Avenida  Latorre,  se  adoquinaría  por  el  material  confeccionado  por  la  Cantera Caracol,  la  que  producía  piedra  granítica  “insuperable”86,  más  tarde  la  Municipalidad anunciaba el envío del ingeniero para fijar los límites definitivos con los que iba a contar esta 83 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica.  p. 93. 

84 ANS, IC, Volumen n°1425, 7 de abril de 1915. 

85 LA DIVISA, I, n°27, 18 de marzo de 1917 

86 LA DIVISA, I, n°20, 28 de enero de 1917. 
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calle87. Del mismo modo, la iluminación se haría indispensable ya no  solo en Bellavista, sino también  en  “los  suburbios  de  la  ciudad”  cuando  los  vecinos  de  la  población  “El  Estanque” 

pidieron el aumento de  instalación de  luz eléctrica en ese barrio88, a su vez las autoridades calcularon  la  cantidad  de  cincuenta  pesos  mensuales  para  pagar  el  alumbrado  de  estos sectores89. En general, la comuna comenzó a pensarse en pos del mejoramiento de sus calles muy  tempranamente,  ya  en  1918  se  podía  hablar  concretamente  de  un  “proyecto  de pavimentación general del pueblo”, además de un futuro mercado modelo y alcantarillado90. 

Las construcciones que fueron modelando un nuevo Tomé se diversificaron de tal manera que  hacia la década del  20 la ciudad contaba con “hermosos edificios” y nuevos chalet91, el gran reloj en la torre de la fábrica, un balneario ubicado en el sector de “El Morro”, una planta de luz eléctrica creada en 191492, además de edificio para la Gobernación, Juzgado de Letras, Registro Civil, Notaría, Tenencia de Aduana, Servicio de Agua Potable, policía y cárcel, Oficina de  Correos  y  Telégrafos  del  Estado,  una  parroquia,  Gobernación  Marítima,  oficina  de Impuestos Internos93, entre otros. Todo esto nos mostraba una pequeña ciudad que iniciaba un  crecimiento  acelerado,  que  año  tras  año  vivenciaba  una  transformación  urbana  que seguiría en constante expansión en la medida que la industria posibilitaba tal desarrollo. No obstante, no mermaba el problema de la mala higiene de las calles, los desagües espontáneos que  debían crear los habitantes  de  los  cerros, los servicios de  agua potable  deficientes94,  el avance  de  la  tuberculosis95;  estos  problemas  no  disminuirían  hasta  décadas  más  tarde,  y cuestionarían los aires de éxito y progreso que comenzaban a aparecer en las conversaciones de  los  habitantes,  y  que  analizaremos  con  detención  más  adelante.  A  pesar  de  estas condiciones,  la  insatisfacción  que  supondría  a  los  tomecinos  habitar  en  las  poblaciones obreras no mostraba signos de alarma, más bien vivenciaba una etapa tranquila y al parecer, el  evidente  crecimiento,  también  comenzaba  a  impregnar  las  relaciones  sociales  entre pobladores y la de estos en correspondencia a su comuna. 



 

 



87 ANS, MT, Volumen n°2. Sesión Ordinaria del 25 de abril 1918, Foja 18. 

88 ANS, MT, Volumen n°2. Sesión Extraordinaria del 18 de diciembre de 1918, foja 120. 

89 ANS, MT, Volumen n°2. Sesión Ordinaria del 6 de junio de 1918, foja 46. 

90 ANS, MT, Volumen n°2. Sesión Ordinaria del 24 de mayo de 1918, Foja 41. 

91 LA DIVISA, I, n°41, 17 de mayo de 1917. 

92 Miranda, Rafael. 1926.  Monografía geográfica e histórica,  p. 69. 

93 Ibíd., pp 76-80. 

94 ANS, IC, Volumen n°1514, 3 de agosto de 1918. 

95 ANS, IC, Volumen n°1514, 11 de junio de 1918. 
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Transformación social y reconfiguración comunitaria 



Para  la  primera  década  del  siglo,  Tomé  contaba  con  una  pequeña  población  cercana  a  los 1.600 habitantes96. En muy pocos años, este número había crecido abruptamente, y para 1920 

se estimaban unos 9.105 pobladores, de los que 5.774 correspondían a la población urbana97. 

El despegue industrial de estas décadas y la construcción del ferrocarril convirtió a la comuna en un foco de atracción para la población migrante y trabajadora, lo que, removería las bases sociales existentes hacia un replanteamiento comunitario que abarcaría desde las relaciones entre  los  diferentes  actores  hasta  el  surgimiento  en  paralelo  de  una  nueva  identidad tomecina. 

El  escenario  social  de  la  comuna  inevitablemente  cambiaría  con  el  crecimiento  de  la población, el surgimiento de grupos identificables a través de sus roles dentro de la estructura económica  diseñaría  una  comunidad  tomecina  dispersa  entre  un  gran  número  de  obreros, una  incipiente  clase  empresarial  local,  los  consolidados  empresarios  extranjeros  y prontamente el grupo de migrantes, esencialmente técnicos que se estaban avecindando a la localidad por sus vínculos con las industrias. 

Habíamos  visto  anteriormente  que  los  dos  establecimientos  textiles  más  grandes  de  la comuna concentraban cerca de 700 operarios. Contando las otras dos industrias, la población obrera podía rodear fácilmente  los mil habitantes, lo que  significaría que  aproximadamente un 20% de los habitantes urbanos eran trabajadores textiles. Si a esto le sumamos el medio millar de obreros de otros rubros el porcentaje aproximado crece a un 25%. Por otra parte, un poco más del 40% de la población total del Departamento de Coelemu integraba a niños entre 0 y 14 años, si esto lo proyectamos solo hacia la población urbana de Tomé, el porcentaje de habitantes mayores de 14 años que se integran al mundo de la industria alcanza cerca del 43% 

de la población hacia 1920. 

Ya  en  1930,  la  población  urbana  alcanzó  los  6.071  habitantes,  lo  cual  no  representa  un aumento  considerable.  Pero  llama  la  atención  que  Bellavista  pasa  en  diez  años  de  ser  un fundo de 20 personas a una aldea con 879 habitantes98, lo que ejemplifica el crecimiento que la industria representó para el sector. Del mismo modo, Cerro Alegre pasó de ser un caserío con 187 habitantes a una población con 1.032 personas. Estos dos territorios junto al sector de  California  o  Collén,  representan  los  datos  de  mayor  utilidad  para  nuestro  estudio,  pues concentran  principalmente  población  obrera.  California  acogía  principalmente  a  los  obreros de  la  industria  molinera,  Bellavista  a  los  obreros  textiles  de  la  fábrica  del  mismo  nombre, mientras  que  Cerro  Alegre  marcaría  la  excepción  al  concentrar  a  la  población  obrera  de 96 Instituto Nacional de Estadísticas de Chile (INE), Censo General de 1907. 

97 Instituto Nacional de Estadísticas de Chile (INE), Censo General de 1920. 

98 Instituto Nacional de Estadísticas de Chile (INE), Censo General de 1930. 
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distintos  rubros  y  establecimientos,  asignándole  el  distintivo  de  ser  un  foco  ampliamente popular dentro de la comuna. Focalizados en rincones semiurbanos estos núcleos populares experimentarán  problemas  de  higiene,  hacinamiento  y  segregación  de  los  espacios propiamente  urbanos,  lo  que  en  primera  instancia  podríamos  vincular  con  las  condiciones propias  de  la  “suburbanización  resultante  de  la  corriente  migratoria  campo-ciudad  sin industrialización”99, pues la realidad general de Chile a comienzos del siglo XX estaba más bien ligada a un fallido proceso industrializador. Sin embargo, como ya se ha planteado, Tomé es una ciudad en transformación a través de un proceso industrial exitoso, por lo que su realidad social  se  enmarcaría  en  un  escenario  propio  donde  la  precariedad  de  las  condiciones materiales insertas en un contexto de cuestión social, como “consecuencias sociales, laborales e ideológicas de la industrialización y urbanización nacientes”100, respondería más bien a una base  sobre  la  que  se  construye  un  nuevo  modelo  de  población  obrera  sin  llegar  a  hablar radicalmente de pauperización, lo que además generaría nuevas formas de relaciones sociales entre los sujetos, propias de una localidad con un proceso industrial en ascenso. Para esto es necesario establecer las formas en que estos núcleos populares evidenciarán la superación de estas  condiciones  “suburbanas”  ya  sea  por  iniciativas  municipales,  empresariales  y  de  los mismos pobladores, en torno a la nueva estructuración social que experimenta Tomé. 



Habitación Obrera 



En  1906  se  creó  el  Consejo  Superior  de  Habitaciones  Obreras  en  el  país101,  con  una  clara intención higienista, pues  sumado a la idea de  construir viviendas para obreros, también se buscaba erradicar los conventillos y ranchos que  eran  foco de  infecciones  y epidemias. Esta tarea  no  tuvo  efectos  inmediatos,  pues  las  dificultades  se  extendieron  por  años  debido  al crecimiento  demográfico  del  país  en  las  dos  primeras  décadas  del  siglo,  repercutiendo directamente  en  el  aumento  de  la  masa  trabajadora,  sobrepasando  la  capacidad  propuesta por este organismo102. Peter DeShazo, mencionaba que para Santiago y Valparaíso entre 1902 

y 1927 “los trabajadores por lo general vivían en la periferia de los sectores urbanos” y que 

“ninguna  de  estas  ciudades  tenía  una  sola  población  de  clase  obrera,  sino  que  varias  de estas”103 las que serían más bien una seguidilla de ranchos y conventillos. 



99 Folchi, Mauricio. 2007. “La higiene, la salubridad pública  y el problema de la vivienda popular en Santiago de Chile (1843-1925)”. En López, Rosalva. Perfiles Habitacionales y Condiciones Ambientales, p. 371. 

100 Grez, Sergio. 1995.  La Cuestión Social en Chile. Ideas y debates precursores, Santiago, DIBAM, p. 9. 

101 Hidalgo, Rodrigo. 2002. “Vivienda social y espacio urbano en Santiago de Chile”, en Revista Eure, Vol. XXVIII, Nº 

83. Mayo, p. 91. 

102 Ibíd., p. 104. 

103 Deshazo, Peter. 2007.  Trabajadores Urbanos y Sindicatos en Chile, Santiago, DIBAM, p. 99. 
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En Tomé, la realidad era otra. Bajo la administración de la Sociedad Federico Wolf y Cía., de la cual era socio Carlos Werner se construyó la primera población obrera en Bellavista llamada 

“La  Rana”104.  Ya  en  1916  el  administrador  de  la  fábrica  Bellavista,  Edmundo  Witting,  se felicitaba  de  que  este  establecimiento  daba  casas  a  todos  sus  obreros  y  que,  además,  se encontraban construyendo otras más105, lo que  consolidaría a Bellavista como un fenómeno temprano dentro de la realidad nacional, pues no hablamos de ranchos ni conventillos, sino de  pabellones  obreros  organizados  y  construidos  bajo  “arquitectura  de  notable  influencia germana”.  Más  tarde  se  construirían  otras  poblaciones  como  “Florentina”  y  “Caracol”106, luego, más cercano a la década del 20 algunas casas que bordearán la Avenida Latorre, y una década más tarde el pabellón Chorrillos y luego el Miraflores107, constituyendo la tónica de los siguientes  años.  Esto  consolidaría  a  una  de  las  “estrategias  más  efectivas  para  lograr  el asentamiento permanente y diseñar mejores políticas de control hacia la población”, además de diseñar un “espacio con un estándar más alto”108. Bellavista se convertiría así en un barrio eminentemente obrero. 

También  la  Sociedad  Nacional  de  Paños  comenzó  a  trabajar  en  este  aspecto,  si  bien  su fundación  fue  más  tardía,  mantuvo  una  preocupación  por  sus  funcionarios  que  estaban repartidos principalmente en California y Cerro Alegre, pero el impulso que esta logró después de la Gran Crisis109 permitió encaminarse más rápido a la consolidación de su propia población obrera en el cerro “La Pampa” a partir de 1933110. 

Pese  a  todos  estos  esfuerzos,  el  problema  de  la  habitación  obrera  se  tomará  las discusiones, prácticamente, de todos los años de nuestra investigación, probablemente por el excesivo gusto de compararse con el barrio de Bellavista, al que consideraban como el único que respondía a las necesidades de sus trabajadores, mientras que los demás espacios serían 

“conventillos  casi  en  ruinas  y  verdaderos  mataderos  humanos”111.  No  obstante,  un  gran número de  estos espacios pertenecían a la “Beneficencia”, que mantenía estos conventillos por  $8  mensuales112,  y  también  por  privados,  situación  que  estaba  más  abierta  a  posibles injusticias  como  alzas  arbitrarias  de  arriendos,  como  la  que  el  mayordomo  Luis  Fuentes 104 Brito, Alejandra et al Ed. 2018.  Industria y habitar colectivo. Concepción, Editorial STOQ, p. 50. 

105 LA DIVISA, I, N°25, 15 de octubre de 1916. 

106 Pérez, Sebastián. 2010.  Bellavista, Historia Oral, p. 21.   

107 Cartes, Armando et al. 2012.  Bellavista Oveja Tomé, p. 41. 

108  Brito,  Alejandra.  2018.  “Memoria  colectiva  y  construcción  de  territorio:  auge  y  despojo  de  una  cultura industrial.  Los  casos  de  la  fábrica  textil  Bellavista-Tomé  y  la  carbonífera  Schwager  en  Coronel  (1970-2007)”.  En Revista Izquierdas, n°42, octubre., p. 9-11. 

109 Venegas, Hernan y Diego Morales. 2017 . “Un caso de paternalismo Industrial”, p. 277. 

110 Ibíd., p. 278. 

111 ANS, IC. Volumen n°1943. Memoria de 1930, 25 de febrero de 1931. 

112 LA VERDAD, N°67, 29 de enero de 1933. 

102 



imponía mes a mes a los arrendatarios, pues “de 5 pesos mensuales por una pieza (…) había llegado  a  veinte”113.  En  este  sentido  es  necesario  rescatar  un  aspecto.  Basándonos  en  las fuentes estudiadas, el valor del arriendo de estos conventillos podía ser pagado con holgura por un obrero textil, entendiendo que para estos años solo el jornal diario obrero estaba entre $5  y  $9  como  lo  demostraría  la  ficha  de  don  Julio  Silva,  obrero  de  la  Sociedad  Nacional  de Paños  desde  1927114.  Además  de  esto,  esta  fábrica  entregaba  subsidios  de  arriendo  a  sus operarios115, lo que facilitaría el acceso a este tipo de viviendas mientras la población del cerro La  Pampa  se  expandiera.  Ya  hacia  1936  aparecerá  en  el  periódico  “La  Prensa”  un  afiche publicitario en que la misma “Nacional” declarará haber llegado a la cumbre, en clara sintonía de la llegada del progreso por medio de la industria, simbolizado en la población construida en el cerro “La Pampa”, la que representaba su obra de mayor orgullo y que, décadas siguientes, ampliaría aún más116. 

Por otra parte, parece importante destacar que de esta forma vivían numerosas familias de trabajadores y que, en comparación al barrio de Bellavista, la prensa definía que estos lugares 

“estarían mejor para la crianza de puercos que para seres humanos”117. Pero, en su mayoría, estos  espacios  estaban  muy  cerca  de  las  principales  cuadras  del  centro  de  la  ciudad118,  así mismo, el barrio de Cerro Alegre, probablemente el más insalubre y popular a los ojos de las autoridades,  estaba  a  tan  solo  a  350  metros  del  centro  urbano119,  por  lo  que,  en  primera instancia, la periferia no era un elemento propio de  los conventillos y ranchos tomecinos, y esto posiblemente significara que las condiciones de precariedad descritas por la prensa y, en menor medida, por las autoridades, no fueran tan extensas y gravitantes  como para que  el sector propiamente urbano y comercial conviviera a la par de estos espacios. 





113 PLUMADAS, N°11, 11 de marzo de 1933. 

114 APBOT, “Contrato de Trabajo” en la Sociedad Nacional de Paños de Tomé, Fichas de obreros, n°533, Julio Silva Urra. 

115 Venegas, Hernan y Diego Morales. 2017 . “Un caso de paternalismo Industrial”, p. 282. 

116 LA PRENSA, Año II, n°107, 16 de marzo de 1936. 

117 LA VERDAD, N°62, 11 de Diciembre de 1932. 

118 PLUMADAS, N°11, 11 de Marzo de 1933. 

119 ANS, MT, Volumen n°3. Sesión Ordinaria del 18 de abril de 1931, fojas 240-241. 
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 Ilustración 1: LA PRENSA, Año II, n°107, 16 de marzo de 1936. 


Espacios de Sociabilidad 

Siguiendo  la  idea  anterior,  las  mencionadas  condiciones  de  precariedad  como  el  supuesto hacinamiento  o  la  evidente  insalubridad,  que  igualmente  provocó  la  propagación  de enfermedades  en  las  primeras  décadas;  no  lograron  impedir  que  estos  espacios  se convirtieran en lugares de esparcimiento y de una primitiva sociabilidad. Así, por ejemplo, los días  de  pago  de  jornal  eran  llamados  los  “sábados  alegres”  y  los  obreros  se  reunían  en cantinas  o  en  las  mismas  calles  y  cantaban  a  destajo  “hasta  muy  avanzadas  durante  la madrugada”120. En este aspecto, el periódico  La Divisa constantemente recordará la cantidad de “casas de juegos” que estaban establecidas especialmente en Bellavista, y probablemente por  lo  mismo  insistirá  en  la  pertinencia  de  una  Ley  de  Alcoholes  que  recién  comenzaba  a entrar en vigencia, pero que no daría muy buenos resultados. Así mismo el futbol comenzaba a  arraigar  simpatías  entre  los  pobladores,  tomando  “un  auge  desbordante  y  captado  las simpatías  de  nuestro  pueblo,  aumentando  día  a  día  el  entusiasmo  y  número  de expectadores”121, además de otorgar un sentido de pertenencia tanto a las fábricas como a los barrios que estos representaban.  

Del mismo modo como se acompañaban en los festejos espontáneos también lo hacían en el  dolor  y  la  pérdida.  Así,  por  ejemplo,  luego  de  la  muerte  del  obrero  torpedista  Alejandro 120 LA DIVISA, I, n°70, 30 de agosto de 1917 

121 LA DIVISA, I, n°6, 22 de octubre de 1916. 
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Bustos,  sus  amigos  y  compañeros  de  labores  ayudaron  desinteresadamente  a  la  señora Adelaida  Salgado,  viuda  de  Bustos,  en  la  construcción  de  “una  esquina  y  piezas  de  una propiedad  situada  en  la  calle  Avenida  Fuentes  y  Orellana”,  la  que  recibiendo  la  póliza  de seguro de  su marido, “compró el material necesario” para esta. El mismo periódico destacó 

“este rasgo de compañerismo desinteresado y noble”, el que hablaba bien de todos aquellos compañeros que acudieron en su ayuda122. Del mismo modo Zenón Brañas y Victorino Rivas realizaron  una  colecta  en  favor  de  la  viuda Rosa  Saavedra  a  través  del  periódico,  en  la  que colaboraron alrededor de 50 personas123, o bien, los obreros acudían numerosamente  a los funerales  de  compañeros,  como  con  la  muerte  de  Carmen  Baeza,  obrera  de  la  Sociedad Nacional  de  Paños,  en  que  “sus  compañeras  y  personal  de  esta  industria  no  pudieron permanecer indiferentes ante este duelo y en un sentimiento común, acompañaron sus restos al cementerio como único tributo a una vida consagrada por entero al trabajo. Una preciosa corona de flores naturales llevada por sus compañeras era la prueba de estimación y el último adiós…”124. Respecto a esto, cabe destacar que los obreros tenían el permiso del patrón para asistir grupalmente a estos acontecimientos125. 

Todo  esto,  nos  permite  apuntar  a  ciertos  elementos  interesantes.  Por  una  parte,  las condiciones  económicas  de  los  obreros  permitían  que  la  sociabilidad  surgida espontáneamente no se basara simplemente en compartir los espacios de marginalidad, sino que estos también tenían la capacidad de aportar sus propios recursos y convocar a otros para realizar el mismo acto, evidenciando que la realidad socioeconómica del obrero tomecino no era  del  todo  adversa  dentro  de  un  contexto  en  que  los  ánimos  sociales  del  país  y  la  zona llegaban a su etapa de  “mayor  efervescencia” con largos movimientos huelguísticos126. Esto podría  indicarnos  que  la  realidad  del  obrero  textil  tomecino,  no  representaba  del  todo  un escenario hostil y precario. 

En  este  sentido,  se  resignifica  la  idea  salazariana  de  sociabilidad  popular,  en  la  que  los sujetos populares se movilizaban históricamente a través de los lazos de solidaridad127. Luego de vivenciar su crisis empresarial tendieron a aumentar las relaciones solidarias entre ellos128, es decir, que en los espacios en que se desarrollaba la vida común y ante situaciones críticas de  subsistencia,  las  “relaciones  transitorias  de  convivencia  popular”  entre  los  sujetos 122 LA VERDAD, Año I, n°23, del 7 de febrero de 1932. 

123 LA DIVISA, Año I, n°3, 1 de octubre de 1916. 

124 LA PRENSA, Año I, n°11, 19 de mayo de 1934. 

125 ANS, IC, Volumen n°1589. Respuesta de Carlos Werner al petitorio obrero. 10 de junio de 1920. 

126  Venegas,  Hernán.  1997.  “Crisis  económica  y  conflictos  sociales  y  políticos  en  la  zona  carbonífera”,  en Contribuciones científicas y tecnológicas, área Cs. Sociales y Humanidades, n°116, noviembre, p. 128. 

127  “Tejido  solidario  por  el  que  circula  su  poder  histórico…”;  Salazar,  Gabriel.  2002.  Labradores,  peones  y proletarios, p. 10. 

128 Ibíd., p. 139. 
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convirtieron  estos  escenarios  en  lugares  de  una  rica  y  fuerte  sociabilidad129.  En  esta perspectiva,  podríamos  acercarnos  levemente  a  la  idea  de  que  la  sociabilidad  popular tomecina estaría aún en una etapa previa. Las condiciones materiales descritas en las páginas anteriores no ameritarían aún, respuestas más conjuntas y organizadas, pues no nos situamos en  un  contexto  crítico,  sino  más  bien,  en  el  de  un  despegue  económico  con  base  en  el desarrollo industrial. Para este periodo, este concepto en los obreros tomecinos, se vivencia en  prácticas  básicas  y  espontáneas  de  asociación  y  no  necesariamente  a  una  sociabilidad obrera  consolidada,  consciente  y  basada  en  una  respuesta  política  propia  de  sujetos  en resistencia, pues  no se presentaban aún situaciones  dramáticas de  subsistencia. Si bien, los elementos  contenidos  en  este  breve  análisis  no  permiten  dar  por  zanjada  esta  idea,  este planteamiento puede ser profundizado con mayores detalles en una futura investigación. 

Por  otra  parte,  los  empresarios  tempranamente  comenzarán  a  desarrollar  actividades paternalistas con los obreros lo que provocará que las posibles situaciones adversas mermen ante  la  figura  de  patrones  cercanos.  De  este  modo,  las  fiestas  patrias  de  1916  se  habían celebrado  con  gran  entusiasmo  por  parte  de  los  obreros  que  compartieron  con  el  mismo Werner un “abundante y espléndido almuerzo (…) amenizado con música de cuerdas”, lo que bajo  la  observancia  de  la  prensa  era  la  expresión  tácita  “del  cariño  y  aprecio”  que  este  les profesaba130. Por su parte el regidor Marcos Serrano aún sin la Sociedad Nacional de Paños, celebraba  ese  mismo  día  “en  íntimo  consorcio  con  la  muchedumbre”  destacando  que  ante una aristocracia “estirada”, este sabía “compartir las alegrías del alma popular”131. Las razones por  la  que  estos  referentes  eran  presentados  como  grandes  próceres  de  la  industria  y  la comunidad  se  sustentaba  básicamente  en  las  prácticas  y  políticas  sociales  que  fueron desarrollando  en  la  comuna  y  sus  respectivos  establecimientos  fabriles;  para  Venegas  y Morales estos invitaban a sus operarios a participar de una ‘comunidad’ y ‘familia’ al interior de  las  fábricas,  con  el  fin  de  “transformar  a  los  obreros  textiles  en  sujetos  disciplinados  y moralizados como mano de obra”, permitiendo el surgimiento de un “Paternalismo Industrial” 

en  Tomé132,  a  través  de  la  entrega  directa  de  casas  o  bien  de  subsidios  de  arriendo  y  los intentos por subsanar los graves problemas de higiene de estas. En este sentido, la Sociedad Nacional  de  Paños  logró  mantener  cierta  estabilidad  entre  sus  trabajadores  y  conseguir  el beneplácito de estos por medio de un trabajo responsable y constante. Por otra parte, Lota también experimentaba este fenómeno, pero los objetivos que perseguía se enfocaban más bien en el disminuir la radicalización política de los obreros y en inmiscuirse en la vida pública 129 Garcés, Mario. 2003.  Crisis Social y Motines Populares en el 1900, Santiago, LOM Ediciones, p. 50. 

130 LA DIVISA, I, n°2, 24 de septiembre de 1916. 

131 Ídem.    

132 Venegas, Hernan y Diego Morales. 2017 . “Un caso de paternalismo Industrial”, p. 277. 
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y privada de estos133, además de comprender que esta era “una de las pocas posibilidades de tener trabajadores permanentes y anclados a la actividad”134, lo que demostraba que acá el control se desarrollaba de una manera más compulsiva que en su par tomecino. Otro aspecto importante por destacar es que los beneficios sociales que Werner y Serrano desarrollaban en Tomé  no  estaban  centrados  netamente  en  sus  núcleos  de  obreros,  sino  que  estos  se proyectaban en beneficio de la comunidad tomecina en general, rasgo que permitiría ampliar la labor paternalista de  las industrias. Ya sabemos, también que  los salarios del rubro  textil estaban  en  mejor  posición  que  los  de  los  obreros  del  carbón,  y  básicamente  por  ser  una actividad  más  sofisticada  que  la  extracción  del  mineral,  los  obreros  necesitaban  un  mayor grado técnico, lo que  permitía subir el valor de  estos, en contraposición del mundo minero donde  la  no  especialización  ampliaba  la  oferta  de  mano  de  obra  y  así  el  patrón  tenía  una mayor libertad para poner sus condiciones, utilizando el recurso del miedo como buen medio de control. 

Por su parte, la educación y el fomento de la cultura en los obreros, se podía evidenciar ya en  la  segunda  década  del  siglo,  con  la  creación  de  escuelas  superiores  para  hombres  y mujeres, una Escuela Mixta n°12, propia del barrio Bellavista, además de una Escuela Mixta en Coroney,  pueblo  cercano  a  Tomé,  con  aporte  directo  de  Edmundo  Witting  para  su construcción135.  A  su  vez,  la  creación  de  escuelas  nocturnas  desarrollará  un  importante espacio  de  educación  y  promoción,  especialmente  para  obreras  a  cargo  de  la  distinguida Emma Buston, quién destacará en la escena comunal especialmente en la educación obrera y femenina,  con  la  fundación  de  la  Organización  Femenina  de  Salvación  Nacional  en  1917136. 

Además, el surgimiento de clubes deportivos, batallones infantiles y centros culturales propios de las fábricas, como el Centro cultural Marcos Serrano creado en 1922137, fomentará en los obreros el nacimiento de identidades propias como “serranistas”, “textiles” y más tarde como 

“fiapinos”.  Con  todo,  la  educación  y  el  fomento  cultural  en  los  obreros  tomecinos  sigue constituyendo un tema para trabajar y profundizar en nuevos estudios. 

En otra perspectiva, el desarrollo político de  los obreros tomecinos  comienza a verse en una  serie  de  huelgas  entre  abril  de  1919  y  mayo  de  1920,  precisamente  cuando  el  país vivenciaba una seguidilla de movimientos huelguísticos, como el de los profesores primarios de  Santiago  que  se  declararon  en  huelga  por  un  aumento  de  sueldos  en  1919,  siendo  la 133 Venegas, Hernán y Morales, Diego. 2014. “El despliegue del paternalismo industrial en la Compañía Minera e Industrial de Chile”, en Historia Crítica n°58, octubre-diciembre, pp. 117-136. 

134 Venegas, Hernán. 2015. “Políticas de bienestar y control social en la minería del carbón ” , en Revista Atenea I Semestre, n°511, p. 226. 

135 LA DIVISA, I, N°7, 29 de octubre de 1916. 

136 LA DIVISA, I, n°73, 9 de septiembre de 1917. 

137 Venegas, Hernan y Diego Morales. 2017 . “Un caso de paternalismo Industrial”, p. 299. 
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primera  huelga  de  su  género  en  Latinoamérica,  además  las  organizaciones  obreras, estudiantiles y políticas organizaron mitines en todo el país debido a la carestía de la vida y en Puerto Natales una huelga de miles obreros terminaba en masacre138. En este contexto, Tomé iniciaría  recién,  la  ruptura  con  sus  antiguos  mecanismos  reivindicativos,  caracterizados  por mantenerse dentro de “prácticas de vida tranquila y laboriosa”, acercándose más al concepto de Eduardo Devés de un “obrerismo Ilustrado”, austero, disciplinado y laborioso, respetuoso de la moral y las sanas costumbres139. No obstante, este movimiento definido como moderno por sus propios habitantes, logró convulsionar “a la población entera”, pero también fue un motivo de elogio en tanto que desde los inicios esta fue una manifestación pacífica donde las 

“causas  políticas  (…)  lograron  mover  el  elemento  obrero  de  Tomé,  formarlo  en  falange, hacerlo  recorrer  las  calles  y  detenerse  en  la  plaza  pública  para  declarar  con  valentía  sus aspiraciones”140.  Posiblemente  la  primera  irrupción  de  los  obreros  textiles  en  el  ámbito político  permitió  que  posterior  a  esta,  los  periódicos  comenzaran  a  manifestar  un  evidente temor  en  torno  al  nuevo  comportamiento  que  estaban  presenciando,  donde  los  principales responsables eran los llamados “agitadores populares”141. En este sentido, cuando en el país los  obreros  de  distintos  rubros  se  movilizaban  masivamente  y  los  climas  de  tensión aumentaban, en Tomé el escenario huelguístico estaba recién iniciando. 

Cuando la región carbonífera se presentaba como “el escenario de conflictos económicos y laborales cada vez más agudos”142, los obreros de la fábrica Bellavista se habían declarado en huelga143.  En  las  zonas  del  carbón  estas  huelgas  significaron  la  búsqueda  de  mayores mecanismos de control por parte de los patrones llamados a “restaurar el orden social a largo plazo” combatiendo en “terreno la autoorganización obrera, su carácter y politización”144. En cambio,  Carlos  Werner  aseguraba  que  la  actitud  de  los  obreros  tomecinos  en  esta  huelga había caído más bien “en una verdadera chacota, indigna de obreros que durante una larga serie de años no ha recibido de su patrón y propietario de la fábrica otra cosa que un cuidado verdaderamente paternal por el bienestar personal de todos ellos”145. Esta se habría originado por parte de los obreros exigiendo la restitución de las labores del fogonero José M. Espinoza despedido en circunstancias catalogadas de injustas, pero que, para el patrón, solo significaba 138 Ortiz, Fernando. 2005.  El Movimiento Obrero en Chile, Santiago, LOM Ediciones, pp. 180-181. 

139 Salazar, Gabriel y Pinto, Julio. 2014.  Historia Contemporánea de Chile,  Vol 2, Santiago, LOM Ediciones, pp. 115-116. 

140 AVANZAD, I, 4 de mayo de 1919. 

141 AVANZAD, 25 de octubre de 1919. 

142 Venegas, Hernán. 1997. “Crisis económica y conflictos sociales”, p.133. 

143 ANS, IC, Volumen n°1589. 25 de mayo de 1920. 

144 Morales, Diego. 2016. “Crisis de autoridad patronal y el surgimiento de la Federación del Trabajo en Lota”. En Videla, Venegas y Godoy,  El Orden Fabril, Valparaíso, Editorial América en Movimiento, p. 136. 

145 Ibíd., 26 de mayo de 1920. 
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un “pretexto para desligarse del compromiso contraído a fines del año pasado”146, periodo en que  los  obreros  ya  habían  recurrido  a  una  huelga.  En  este  sentido,  la  respuesta  patronal  a estos sucesos no representó mayores  aparatos de  control, sino que devino más bien en un descrédito de ella, basado en la desorganización y los escasos mecanismos políticos utilizados por los obreros, como un “pliego anónimo de peticiones” o la respuesta masiva a la llamada espontánea del obrero despedido, además de una Federación insensata y poco seria147. 

Siguiendo esta línea, podemos acercarnos a la idea de que Tomé aún no experimentaba un proceso completo de politización, si bien Werner mencionaba la existencia de una federación de  obreros148  y los periódicos daban cuenta de  la presencia de  algunos partidos políticos, la predominancia no estaba en manos de la izquierda más radicalizada, sino que por el Partido Radical  y  el  Partido  Demócrata.  Recién  hacia  1934  la  aparición  del  periódico  “de  las izquierdas”  llamado  “Renovación”  y  luego  “Unificación”  del  Frente  Popular,  comenzarían  a desligarse de los antes mencionados. Esto probablemente también responda al silencio de los periódicos tomecinos en torno a las huelgas. Por otra parte, antes del periodo mencionado no se  leen  otras  noticias  sobre  movilizaciones,  más  que  algunos  reclamos  específicos  que  ya hemos mencionado con anterioridad, esto nos permite inferir que en Tomé la frecuencia de huelgas  es  baja  y  hasta  ahora  solo  responde  a  coyunturas  específicas,  como  es  el  caso  de 1920; no obstante, los datos recabados hasta ahora no permiten zanjar el tema, sino por el contrario, abrirlo a la posibilidad de estudios e investigaciones más específicas. 

Ahora  bien,  luego  de  todos  los  aspectos  tratados,  la  realidad  tomecina  de  principios  de siglo estaba vivenciando una transformación a través de una reconfiguración de sus relaciones sociales, conformándose como un núcleo urbano y mayoritariamente obrero que a pesar de experimentar condiciones materiales desfavorables, sus niveles de vida en base a salarios por encima  de  la  media  provincial  y  nacional,  espacios  de  sociabilidad  propios  y  circunstancias más  favorables  en  lo  laboral,  permitieron  que  estos  superaran  la  condiciones  de 

“suburbanidad” y no se desarrollaran como guetos obreros sin posibilidad de conexión con el mundo  urbano  y  por  consiguiente  con  los  demás  actores  sociales  de  la  comuna.  En  este sentido, Tomé  se  forma como una comunidad que  comparte  ciertos valores destacados por Tönnies149,  como  la  posesión  de  bienes  comunes,  la  importancia  de  la  espacialidad  y  el compartir  un  espacio  “íntimo”150,  o  bien  como  la  puesta  en  práctica  de  nuevos  valores  y 146 Ídem. 

147 Ibíd., 10 de junio de 1920. 

148 Ídem. 

149 Tönnies, Ferdinand. 1947.  Comunidad y sociedad, Buenos Aires, Ed. Losada. 

150  Liceaga, Gabriel.  2013. “El  concepto  de  comunidad  en las  ciencias  sociales  latinoamericanas”,  en  Cuadernos Americanos, n°145. 2013/3, México, pp.60-61. 
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costumbres  a  través  del  ingreso  de  la  industria  como  lo  describe  Thompson151;  pero  no vivencia al proceso industrial como un agente  disgregador que  excluye  y mecaniza al grupo social.  Por  el  contrario,  inserta  en  un  proceso  industrial  exitoso,  surge  una  comunidad  que integra a los actores sociales, dentro de un espacio urbano, estableciendo un nuevo modelo de relaciones en un contexto nacional de Cuestión Social. 




Identidad Tomecina 

La definición de identidad no representa un debate zanjado, pero esto no ha excluido algunos consensos  que  permiten  iniciar  un  análisis  sobre  la  configuración  de  los  sujetos  en  torno  a estructuras. En este sentido, Luis Romero, sosteniéndose en la idea de Marx, indica que “los sujetos  principales  del  proceso  histórico  se  constituyen  en  el  nivel  de  la  estructura socioeconómica,  en  torno  de  las  relaciones  sociales  de  producción”152.  En  este  aspecto,  se pueden  rescatar  dos  ideas  primordiales  para  nuestro  estudio,  por  una  parte,  el  sujeto  se configura socialmente, y, además, es impulsado por la estructura socioeconómica imperante. 

Una idea que nos aporta nuevos elementos la propone Pablo Artaza al decir que “la identidad, se  construye  en  la  autonomía,  fruto  de  nuestra  propia  experiencia  social  y  las representaciones que en torno a ella elaboramos, y relacionalmente, como parte de un campo de  fuerzas  en  que  se  enfrentan  comportamientos  y  discursos  hegemónicos  y contestatarios”153, lo que nos engloba en la idea macro de que “las identidades se constituyen en  el  marco  de  un  campo  social  en  relación  con  otras,  o  más  exactamente,  contra  otras identidades”154 y que esta, a su vez, constituye una elaboración propia de los sujetos. 

Sostenidos  en  estas  ideas  centrales  y  estimando  los  tres  aspectos  constitutivos  de  la identidad,  según  Jorge  Larraín155,  analizaremos  la  construcción  de  una  identidad  tomecina forjada a través de un proceso industrializador temprano y propiamente local. 

El escenario económico de la comuna permitió tempranamente la asociación positiva entre industria y pueblo, de este  modo ya en 1917 se  leía  en los periódicos que  luego de “varios años  de  ausencia  al  pueblo  donde  hemos  nacido,  aquel  pueblo  de  hace  años,  de construcciones  antiguas  nos  es  muy  grato  encontrar  en  él  edificios  que  lo  embellecen  y  lo 151 Thompson, Edward. 1995.  Costumbres en Común, Barcelona, Crítica. 

152  Romero,  Luis.  1990.  “Los  sectores  populares  urbanos  como  sujetos  históricos”,  en  Proposiciones,  n°19. 

Santiago, p. 270. 

153 Artaza, Pablo. “Movilización y asociatividad popular: dos facetas del papel de la clase en la configuración de la Identidad Pampina ” , en Travesía, n°10-11, 2008-2009, p. 48. 

154 Romero, Luis. 1990. “Los sectores populares urbanos ” , p. 277. 

155 Larraín, Jorge. 2001.  Identidad Chilena, Santiago, LOM Ediciones, pp. 25-28. Los tres aspectos constitutivos de la identidad según el autor son en primer lugar, que los individuos se definen a sí mismos y se identifican con ciertas cualidades o categorías sociales compartidas, luego como segundo elemento, que esto repercute en la proyección de sí  mismos, convirtiéndose  en  una  manera  de  obtener  reconocimiento,  y finalmente  que  la  construcción  de sí mismos supone la existencia de “otros”, la forma de relacionarnos con esos “otros” y su evaluación hacia nosotros. 
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hacen cambiar de aspecto rutinario de entonces”156. Del mismo modo, un año más tarde, las autoridades, mientras exigían la creación de nuevas obras para la comuna, afirmaban que los 

“numerosos establecimientos industriales” eran aquellos “que le dan vida” al pueblo157, y tan solo siete meses después, el regidor e industrial don Marcos Serrano, con plena certeza de los avances,  indicaba  que  “el  pueblo  es  el  mejor  testigo”  para  avalar  las  construcciones  y transformaciones  que  la  comuna  estaba  experimentando158.  Todo  esto  evidenciaba  que  la efectiva  transformación  urbana  de  esos  primeros  años  no  pasó  desapercibida  por  los ciudadanos  y  que  al  menos  existía  una  primigenia  convicción  de  que  la  industria  era  la responsable  de  esta.  Probablemente  esta  década  puede  representar  una  etapa  inicial  en  la conformación  identitaria,  desenvolviéndose  como  la  primera  toma  de  conciencia  de elementos diferenciadores por parte de los tomecinos, no desarrollados aun plenamente en comparación  en  torno  a  un  “otro”,  sino  más  bien  ensimismados  en  características  sociales compartidas.  Perciben  el  cambio  interno,  pero  no  dimensionando  lo  que  este  significa  aún dentro de un contexto provincial y nacional. 

Sin  embargo,  hacia  la  década  del  ’30,  las  fábricas  textiles  habían  experimentado  un destacado  repunte  luego  de  la  crisis,  las  innovaciones  urbanas  estaban  consolidadas,  la construcción  de  poblaciones  obreras  se  había  masificado  y  apuntaban  a  un  constante crecimiento. De este modo, Tomé  había entrado a un verdadero proceso de  transformación social. Mientras que el país se sumergía en un ambiente de derrota y pesimismo, luego que la Gran Depresión provocara que la producción industrial concluyera su ciclo expansivo159 y que la  represión  política  que  había  adquirido  una  dimensión  diferente  y  más  profunda  desde 1924160,  deviniera  en  “agudos  conflictos  sociales  y  una  reconstrucción  de  las  fuerzas políticas”161 ocasionando el término abrupto del gobierno de Ibañez en 1931; Tomé parecía no sintonizar con la realidad nacional. 

Los  avances  expuestos  en  periódicos  y  discusiones  se  convirtieron  en  logros,  y prácticamente verdaderas proezas que todos los tomecinos creían haber materializado. Luego de  enumerar todos los trabajos realizados en la comuna como la construcción del mercado modelo,  de  puentes  que  constantemente  eran  derribados  por  las  crecidas  de  los  ríos,  la pavimentación  de  las  principales  calles  de  la  comuna,  e  incluso  el  incesante  trabajo  por solucionar los problemas del barrio de Cerro Alegre, se concluía con la tajante afirmación de 156 LA DIVISA, I, n°41, 17 de mayo de 1917. 

157 ANS, MT, Volumen n°2. Sesión Extraordinaria del 18 de diciembre de 1918, foja 94. 

158 ANS, MT, Volumen n°2. Junta de pavimentación del 4 de julio de 1919, foja 139-142. 

159 Ortega, Luis. 2012. “La crisis de 1914-1924 y el sector fabril en Chile”, en Revista Historia. N°45, vol. II, julio-diciembre, p. 440. 

160 Rojas, Jorge. 1993.  La Dictadura de Ibañez y los Sindicatos, Santiago, DIBAM, p.23. 

161 Barría, Jorge. 1973.  Chile Siglo XX, Santiago, Ed. Prensa Latinoamericana, p. 82. 
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que la Junta de Vecinos se había “excedido a sí misma”162 en el esmero por el mejoramiento de  la  ciudad,  e  incluso,  con  evidentes  aires  de  grandeza,  no  se  expresaba  temor  para manifestar  que  “así  como  el  gran  Monroe  preconizó  en  su  célebre  doctrina  de  derecho internacional aquel axioma: América para los americanos; nosotros digamos: Tomé  para los 

‘tomecanos’”163, mientras las autoridades degustaban de un placentero y orgulloso recorrido por las calles de la ciudad, donde, a juicio de la prensa, podía notarse “sin esfuerzo el inmenso progreso que ha alcanzado el embellecimiento y ornato del pueblo, con sus veredas enlozadas y sus puentes de concreto”164. En este sentido, el concepto de crecimiento y progreso al que aludían  los  periódicos,  no  significaba  una  iniciativa  propiamente  industrial,  eso  ya  se  había confirmado y se aceptaba tácitamente por la comunidad, en cambio, para esta segunda etapa se  podía hablar de  un “nosotros” partícipe, protagonista y constructor, pues  habían sido las juntas  de  vecinos,  las  autoridades  y  en  general  los  tomecinos  los  que  podían  caminar  con orgullo y prestancia por sus calles, centrándose específicamente en la idea y proyección de sí mismos, necesario para generar un reconocimiento externo. 

Un año más tarde, ante lo que probablemente sea una de las obras de mayor orgullo para los  tomecinos  de  esta  década,  es  decir  la  inauguración  del  Mercado  Modelo,  se  suscitaron completas descripciones de sus espacios llenos de “belleza y extensión”, como la pescadería, las  cocinas  y  lavatorios,  asegurando  que  estas  eran  “cien  veces  superiores  a  las  indecentes cocinas penquistas, con las cuáles, comparándolas, resulta un choque  de  estética irritante  y desconsolador”.  En  este  aspecto,  se  evidencia  el  surgimiento  de  la  existencia  del  “otro” 

externo, con el que  se  miden, comparan, diferencian, e  incluso superan. En este  proceso se consolida  el  “nosotros”,  al  decir  “que  todos  de  consumo  han  cooperado  para  hacer  del Mercado  Modelo  el  primer  establecimiento  de  su  género  en  todos  los  puertos  chicos  de  la República” 165. 

Finalmente, la máxima expresión de conciencia y convicción se demostrará con la forma en que el editor de la noticia decide comenzar, pues este no titubea ni hace un preámbulo que ponga en segundo plano lo que están sintiendo todos: “Tomé está orgulloso”166. 

Los buenos resultados de los últimos años permitieron que el sentimiento que rondara a los tomecinos fuera extremadamente optimista y con visión de futuro para un puerto al que creían  “llamado  a  un  porvenir  grandioso  no  soñado”167.  Esto  posibilitó  que  en  1934  se acordara  municipalmente  pagar  $1.500  al  El  Mercurio  de  Valparaíso  para  que  editara  un 162 LA VERDAD, Año I, n°1, 23 de agosto 1931. 

163 Ídem. 

164 Ídem.    

165 Ibíd., Año I, n°30, 3 de abril 1932. 

166 Ídem. 

167 Ídem. 
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número sobre el progreso de Tomé168, el que finalmente se publicó un mes más tarde, y en el que  se  podía  leer  que  Tomé  era  “el  más  bello  rincón  de  la  costa  penquista”  de  “aspectos indudables de progreso urbano”, sellando el que esta es “la ciudad de la decencia”169. Lo que reforzaría  la  construcción  de  sí  mismos  en  base  a  la  existencia  de  un  “otro”,  ampliando  la visión localista  de  Tomé  e  impulsándola  a  contextualizarse  dentro  de  la  escena  nacional  tal como  se  sentían,  permitiendo,  además,  la  evaluación  de  un  “otro”  que  no  representaba alguna  amenaza  para  él.  Por  eso,  en  esta  etapa  podríamos  situar  la  conformación  de  la identidad tomecina, basada en progreso, éxito y porvenir. 




Conclusiones 

Desde  1910 Tomé  comenzó a demostrar a los ojos de  los visitantes  el rostro de  una ciudad construida bajo una clara línea de bonanza, tanto en lo comercial e industrial. La diversidad de establecimientos  fabriles  y  artesanales  posibilitaron  diseñar  una  comuna  en  torno  a  la industria  y  al  flujo  de  dinero  que  estas  comenzaban  a  representar.  Especialmente  las  dos grandes  industrias  textiles  vivenciarían  para  sí  mismas  una  floreciente  etapa  productiva  y juntas llevarían tempranamente al pequeño puerto hacia un periodo de gran progreso. 

Este  despegue  industrial  convirtió  a  la  comuna  en  un  foco  de  atracción  para  una  nueva población que removería las bases sociales existentes, a través de una reconfiguración de sus relaciones  sociales.  De  este  modo,  la  comunidad  tomecina  se  transformó  en  un  núcleo urbano, mayoritariamente  obrero con espacios de  sociabilidad propios y circunstancias más favorables  en  lo  laboral,  lo  que  permitió  que  los  diferentes  actores  sociales  se  integraran dentro de este proceso industrial exitoso, lo que posibilitó el surgimiento de una comunidad industrial. 

La existencia de  una estructura socioeconómica local de  industrialización, con resultados positivos para las brechas de acumulación de los propios establecimientos, pero a su vez de la propia  comunidad,  permitió  que  la  comuna  se  fuera  configurando  en  torno  a  rasgos compartidos de éxito y progreso, dentro de un contexto caracterizado por ánimos de crisis y descontentos  tras  un  fallido  proyecto  industrializador.  En  este  sentido,  no  se  posicionaron ante un “otro” amenazante que pusiera en riesgo su subsistencia, sino que reforzaría aún más la  existencia  del  sentimiento  de  orgullo  y  autonomía,  que  se  vería  reflejado  en  la consolidación identitaria del tomecino hacia 1930. 

Finalmente, todo este proceso demostrará que la gran particularidad de Tomé radica en su transformación  temprana  como  ciudad  industrial.  Los  lineamientos  económicos  clásicos  del país lograron situar un proceso industrializador medianamente exitoso recién hacia la década 168 ANS, MT, Volumen n°3. Sesión Ordinaria del 21 de noviembre de 1934. 

169 EL MERCURIO de Valparaíso. Domingo 23 de diciembre de 1934, p. 94. 
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del  40  y  que  se  iría  reforzando  posteriormente,  pero  el  pueblo  tomecino  escondido  en  un rincón de la costa norte del Biobío ya lo había iniciado tres décadas antes, lo que lo consolida como un caso particular de desarrollo industrial. 

Cuando iniciamos nuestro trabajo apuntamos a la ruptura vivenciada entre el lazo “fábrica y pueblo”. Rehusándonos a creer que este quiebre fuera definitivo, pues había elementos aún no  estudiados  que  podían  volver  a  relacionarlos,  enfocamos  la  investigación  histórica  a  la historia  del  posible  triunfo  y  no  al  excesivo  gusto  por  la  derrota,  lo  que  nos  permitió establecer  no  solo  el  nacimiento  de  este  vínculo,  sino  las  implicancias  que  tuvo  para  la comunidad,  transformándola  en  una  ciudad  industrial  exitosa  con  identidad  propia,  creada desde ellos y para ellos. Esto que han recibido como herencia a través de relatos de un pasado lejano, está en condiciones de seguir ampliándose y retroalimentándose con nuevos estudios, para  que  el  conocimiento  no  vuelva  a  caer  en  un  periodo  de  estancamiento  y  la  identidad tomecina no se esconda nuevamente en el olvido. 
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RESUMEN 

En la historia del ferrocarril en Chile, existe una etapa anterior a su explotación: la de   construcción de las vías férreas. En ella se creó un nuevo sujeto popular, de origen campesino, pero que se transformó en  obrero:  los   carrilanos,  personajes  que  protagonizaron  una  serie  de  altercados  violentos  que  les allegaron  una  muy  mala  fama.  El  objetivo  del  presente  artículo  es  dar  a  conocer  quiénes  eran  estas personas,  para  lo  cual  nos  hemos  valido  de  la  información  existente  en  la  prensa  local  y  en  juicios entablados en los tribunales de justicia de Concepción. Los resultados demuestran su accionar, a veces muy violento, el cual desarrollaban tanto de forma individual como grupal, teniendo consecuencias que implicaron un nivel de destrucción y muerte casi inédito en las localidades afectadas mientras duró la construcción de las vías férreas (1869 – 1874) en los pueblos y villas por donde más tarde circuló el tren del ramal Talcahuano – Chillán. 
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ABSTRACT 

Inside  the  history  of railroads  in  Chile,  there is  one  prior  stage  to its  exploitation:  the construction  of railways. In  this,  a  new popular  character was created,  of peasant  origins,  who  became  a  worker:  the carrilanos,  people  that  headed  a  series  of  violent  episodes  that  brought  them  a  bad  reputation.  The objective  of  this  article  is  to  get  to  know  who  these  people  were;  therefore  we  have  used  the information  available  in  the  local  press  and  from  trials  filed  in  the  courts  of  Concepción.  The  results show the actions of these people: at times very violent, where they developed both as an individual and as a group, and with consequences that implied a level of destruction, and their almost unprecedented death in the affected localities by the presence of these subjects while the construction of the railroad tracks lasted (1869 - 1874), in the towns and villages where the Talcahuano  - Chillán branch train was later circulated. 
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Introducción 

 

La  historia  de  los  trenes  ha  sido  asociada  a  progreso.  Este  invento,  hijo  de  la  Revolución Industrial,  vino  al  mundo  de  la  mano  de  técnicos  ingleses,  interesados  en  solucionar  el problemático  transporte  de  carbón  desde  los  minerales  a  los  puertos.  Dos  nombres  son generalmente mencionados como pioneros en la epopeya de construir la máquina que sacaría la valiosa producción mineral hacia otras latitudes: Richard Trevithick, quien en 1802 presentó su máquina que llamó locomotora, y George Stephenson quien en 1829 junto a su hijo Robert mejoraron el trabajo de Trevithick, creando una nueva locomotora que bautizaron como “The Rocket”.  Las  diferencias  entre  ambas  dan  cuenta  del  por  qué  el  invento  de  los  Stephenson triunfó por sobre el de Trevithick: en el caso de la máquina de 1802, esta apenas podía llegar a los 8 kilómetros por hora, y cuando se encontraba con pendientes era incapaz de transportar su propio peso. En cambio, George y Robert Stephenson crearon un sistema de fuerza a vapor que  permitía  a  su  locomotora  trasladarse  a  cerca  de  29  kilómetros  por  hora  y,  además, soportar  tres  veces  su  peso  neto.  El  éxito  de  esta  nueva  forma  de  transporte  estaba garantizado. 

La expansión del invento pronto traspasó las fronteras de Inglaterra. En lo que había sido la América Hispana, comenzó a circular en 1829, en La Habana, Cuba, para luego seguir en Perú y Chile, ambos en 1851. En nuestro caso, los trenes llegaron como consecuencia del interés de un  grupo  de  empresarios  mineros  del  norte  chico,  que  decidieron  inyectar  un  cuantioso capital en la construcción de un ramal que uniera el puerto de Caldera con el centro minero de Copiapó. La inversión resultó exitosa, y legó no solo la primera vía férrea al país, sino que también a un nuevo sujeto histórico de  raigambre  popular: el carrilano. Pero ¿quiénes eran los  carrilanos?  Esta  es  una  de  las  preguntas  que  se  pretende  responder  por  medio  de  la presente investigación, dando cuenta de su protagonismo en la etapa de construcción de las numerosas  vías  férreas  que  vieron  la luz  en  Chile  en  el  período  1851-1913,  aunque  para  el caso  de  este  artículo,  nos  remitiremos  al  período  1869-1874,  concentrándonos  en  el  ramal Talcahuano-Chillán, acudiendo a tres  periódicos de  la zona penquista contemporáneos a los hechos ( La Tarántula,  La Revista del Sur y  La Democracia), además de la consulta del Archivo Histórico Nacional, fondo  Judicial de Concepción. 

El objetivo es caracterizar a estos trabajadores; analizar su ambivalente situación simbólica y  práctica:  comportamientos  que  eran  parte  de  una  cultura  popular  de  raigambre  colonial, mientras su trabajo estaba claramente inserto en un discurso modernizador, además de otras características,  como  recibir  un  sueldo  en  dinero,  o  que  su  vida  laboral  se  desarrollaba  en campamentos móviles, no como los obreros industriales tradicionales sujetos a una fábrica y lugar determinado. 
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En el contexto anterior, los carrilanos tuvieron una vida libertina e  inclinada al ambiente fiestero,  con  alto  consumo  de  bebidas  alcohólicas,  lo  que  les  llevó  a  ser  conocidos  como sujetos  desordenados,  peligrosos  y  hasta  mortales.  Amparados  en  el  anonimato  que  da  el trabajo  en  grandes  grupos  de  personas,  sus  delitos  se  desarrollaron  –salvo  excepciones– 

igualmente en grupos, no individualmente. Como consecuencia de lo anterior hubo en la zona Talcahuano-Chillán, en el período 1869 y 1873, un acrecentamiento de la sensación de temor en  medio  de  la  ya  peligrosa  vida  que  se  desarrollaba  en  estas  villas  fronterizas,  todas  ellas hijas  del  rigor.  De  este  modo  las  noticias  de  asaltos,  salteos,  robo,  violaciones,  asesinatos, desórdenes, etc., comenzaron a ser asociadas al obrero carrilano. Su presencia era temida, sus acciones  castigadas  o  francamente  rechazadas  por  quienes  debieron  tenerlos  como  vecinos en  algunos  poblados.  Después  de  terminadas  las  obras  gruesas  del  ramal,  su  protagonismo desaparecía de  la prensa local, y no porque hubiesen regresado a sus  tierras de  origen  –en este caso, mayoritariamente procedentes de Valparaíso– por el contrario: migraban junto con las  nuevas  líneas  en  construcción.  De  este  modo,  es  lógico  deducir  que  los  carrilanos  que atemorizaron  y  actuaron  en  el  ramal  estudiado,  ya  hacia  1873,  se  hayan  ido  a  los  nuevos proyectos en construcción, esto es Curicó-Chillán-Angol, trabajos que ayudaron a la extensión de  un  circuito  ferroviario  que  solo  terminó  de  trazar  sus  líneas  más  gruesas  cuando  llegó  a Puerto Montt en 1913, a excepción de algunos ramales interiores,  v. gr. , como el de Chillán-Las  Termas,  o  el  de  Antuco.  Por  ende,  el  presente  trabajo  pretende  convertirse  en  una contribución al estudio del mundo obrero ferroviario ya que, aparentemente, hasta la fecha solamente se ha considerado el protagonismo de aquellos trabajadores que laboraban cuando las  líneas  ya  estaban  en  uso  (fogoneros,  maquinistas,  herreros,  ingenieros,  etc.),  pero  han ignorado  la  presencia  de  los  carrilanos,  lo  que  se  evidencia  en  su  casi  nula  presencia  en  la historiografía nacional. 



Estado de la cuestión 

 

¿Ha sido estudiado el problema del obrero carrilano en Chile? En forma particular, no. Sí ha sido mencionado en estudios cuyo foco principal va en otra dirección. Si uno hace una revisión de  las  historias  relacionadas  con  la  construcción  de  vías  férreas  en  Chile,  no  encuentra referencias a estos trabajadores. Ocurre con Santiago Marín Vicuña y su obra  Los ferrocarriles de Chile 1; tampoco aparecen en el texto de  Ian Tompson & Dietrich Angerstein,  Historia del Ferrocarril  en  Chile 2;  Pablo  Lacoste  en  su   Ferrocarril  Trasandino 3 ,   no  los  menciona;  sí  hay 1 Marín V., Santiago. 1916.  Los ferrocarriles de Chile, 4ª edición, Santiago, Imprenta Universo. 

2  Thompson  N.,  Ian;  Angerstein  B.,  Dietrich.  2000.  Historia  del  ferrocarril  en  Chile,  Santiago,  Dirección  de Bibliotecas, Archivos y Museos, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana. 

3 Lacoste G., Pablo. 2000.  El ferrocarril trasandino: un siglo de ideas políticas y transporte en el sur de América. 

Santiago, Universitaria, Centro de Investigaciones Diego Barros Arana. 
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algunas menciones  en el trabajo de  María Piedad Alliende,  Historia del Ferrocarril en Chile 4. 

Más  directas  son  las  referencias  de  desórdenes  causados  por  los  carrilanos  en  libros  y artículos publicados hace  solo algunos años. Sergio Grez, en su obra   De la regeneración del pueblo  a  la  huelga  general 5,  los  incluye  como  parte  de  su  recopilación  de  datos  que evidencian  el  accionar  conjunto  de  trabajadores  en  distintas  partes  y  actividades  del  país. 

Leonardo León en su  Araucanía: la violencia mestiza y el mito de la Pacificación 6, da a conocer los graves sucesos acaecidos en Lota en 1888 que terminó con tiendas destruidas, un cuartel de  policía  incendiado,  muertos  y  heridos.  Fernando  Venegas,  en  su  trabajo   Limache  y  su memoria  histórica 7  menciona  que  tras  la  llegada  de  los  carrilanos  a  la  zona  en  1856,  estos trabajadores  sembraron  el  temor  en  la  comunidad  local.  Los  identifica  como  naturales  de Carampangue, cerca de Arauco, reflejo de la gran movilidad que tenían los trabajadores de la época. Por su parte, Carlos Ibarra en su artículo “Violencia carrilana en la ciudad de Coronel, 1886-1890”8, muestra el accionar de estos sujetos cuando se construía otro ramal que uniría Concepción  con  el  mineral  de  carbón  Los  Ríos  de  Curanilahue.  Por  último,  cabe  señalar  la publicación de dos documentos inéditos por parte de Gilberto Harris en la  Revista de Estudios Jurídicos 9,  que  evidenciaban  el  malestar  de  los  carrilanos  chilenos  por  los  malos  tratos recibidos  en  la  construcción  del  ramal  Arequipa-Puno,  en  Perú,  entre  1871  y  1872,  por entonces a cargo de Henry Meiggs, el mismo que construyó el tramo Santiago-Curicó10. 

De  este  modo,  queda  claro  que  la  mayoría  de  los  trabajos  de  investigación  sobre  el ferrocarril en Chile, hacen referencia a la explotación de  este  medio de  transporte, esto es, posterior  a  su  construcción,  y  no  durante  la  etapa  de  instalación  de  terraplenes,  rieles  y durmientes.  Solo  hay  un  autor  que  se  ha  referido  específicamente  a  nuestros  sujetos  de investigación:  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  en  su  artículo  “Viaje  a  través  de  la  República 4 Alliende E., María Piedad. 1997. Historia del ferrocarril en Chile. Santiago, Goethe Institut, Puehuén editores. 

5  Grez  T.,  Sergio.  2007.  De  la  Regeneración  del  pueblo  a  la  huelga  general.  Génesis  y  evolución  histórica  del movimiento popular en Chile (1810 – 1890), Santiago, Ril editores. 

6 León S., Leonardo. 2005.  Araucanía. La violencia mestiza y el mito de la Pacificación. Santiago, Universidad ARCIS, Escuela de Historia y Geografía. 

7  Venegas  E.,  Fernando.  Limache  y  su  memoria  histórica.  Desde  la  conquista  española  hasta  la  llegada  del ferrocarril (1541 – 1856), tomo I. Santiago, s. e. 

8  Ibarra R.,  Carlos.  2007. “Violencia carrilana en  la  ciudad  de  Coronel,  1886 –  1890.  En:   Raíces de Expresión. La revista  de  estudiantes  de  historia,  N°  5,  Valparaíso,  Pontificia  Universidad  Católica  de  Valparaíso,  Instituto  de Historia, pp. 39–44. 

9 Harris B., Gilberto. 2018. “La violencia y lo infausto. Vivencias de rotos chilenos en las faenas carrilanas en la línea Arequipa  –  Puno,  1871  –  1872  a  la  luz  de  dos  documentos  inéditos.  Con  introducción  y  notas”.  En:   Revista  de Estudios  Jurídicos, N°  40, Valparaíso, Pontificia  Universidad  Católica  de Valparaíso,  Escuela  de  Derecho, pp.  687–

695. 

10 Esta problemática es fuente de varias publicaciones en el periódico   La Democracia de Concepción en los años referidos, donde los periodistas manifiestan su preocupación por el destino de estos compatriotas. 
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Carrilana  (de  Til  Til  a  Los  Loros)”11.  En  ella  deja  entrever  elementos  propios  del  trabajador ferroviario:  un  sujeto  libre  que  recibía  salario;  portador  de  arma  blanca  como  parte  de  su trabajo, pero también como medio de defensa o agresión; que a veces era acompañado por mujer e hijo(s); y que ante la injusticia actuaba en bloque, jamás solo. Esto le llevó a identificar en estos grupos a una verdadera república dado el grado de independencia y solidaridad entre sus integrantes. También advirtió sobre el nivel de violencia al que eran capaces de llegar en caso  de  que  uno  de  los  suyos  fuera  afectado  por  alguna  injusticia:  “No  sin  razón  hemos llamado  República  Carrilana  la  vía  que  hemos  recorrido  entre  Til  Til  i  Llai  Llai,  porque  de distancia  en  distancia  íbamos  encontrando  estas  faenas  [ferroviarias],  o  estados  federales, donde éramos tratados con toda la cordialidad de enviados de una nación enemiga”12, aclara el autor. Si bien algunas de sus afirmaciones pueden ser cuestionadas, es indudable el aporte que  dejó  a  quienes  optamos  por  estudiar  a  este  particular  grupo  de  personas  que  con  sus acciones  dejaron  una  profunda  huella  en  las  localidades  a  las  que  arribaron  a  trabajar, haciendo  evidente  un  curioso  fenómeno  de  dualidad  que  queda  reflejado  en  la  tensión tradición-modernidad, debido a que si bien sus comportamientos en algunas ocasiones eran más bien arcaicos y violentos, el producto de su trabajo cotidiano era un aliado fundamental del discurso sobre el progreso del país13. 



Talcahuano, Concepción y Chillán antes del ferrocarril 



La construcción de la vía férrea que uniría Talcahuano con Chillán fue desde el punto de vista geográfico  todo  un  desafío.  Implicó  construir  un  tramo  de  187  kilómetros,  cuyo  fin  era mejorar los tiempos de viaje y aumentar el tonelaje de carga y el número de pasajeros que se iba  a  trasladar  entre  el  puerto  penquista  y  la  ciudad  capital  de  la  provincia  del  Ñuble,  esta última  orientada  a  la  agroganadería14.  El  ramal  enfrentó  algunos  desafíos  arquitectónicos  y 11  Vicuña  M.,  Benjamín.  “Viaje  por  la  república  carrilana  (de  Til  Til  a  Los  Loros)”.  En :  Miscelánea.  Colección  de artículos,  discursos,  biografías,  impresiones  de  viaje,  ensayos,  estudios  sociales,  económicos,  etc.,  por  B.  Vicuña Mackenna, 1849 – 1872. Santiago, Imprenta La Librería de El Mercurio, pp. 69–103. En realidad, es la transcripción de  una  carta  enviada  por  Vicuña  a  su  amigo  Guillermo  Matta,  nombre  que  probablemente  aluda  a  uno  de  los integrantes del clan Matta Goyenechea (1829–1899). La misiva está fechada el 21 de enero de 1863. 

12 Ibidem, pp. 81, 82. 

13 No podemos desconocer en este artículo la influencia de algunas importantes teorías sobre el comportamiento de estos sujetos populares, tales como de la microhistoria italiana, la historia desde abajo británica y la historia de los sujetos subalternos (de raíz india y británica), algunas de cuyas ideas han inspirado esta contribución. Véanse: Ginzburg L., Carlo. 2010. “Microhistoria, dos o tres cosas que sé de ella”. En:  El hilo y las huellas. Lo verdadero, lo falso y lo ficticio, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica; Levi, Giovanni, “Sobre Microhistoria”. En Burke, Peter (editor).  1999.  Formas  de hacer historia.  Barcelona, editorial  Crítica,  pp.  119–143;  Jim  Sharpe, “La  historia  desde abajo”.  En:  Burke,  ibídem,  pp.  38–58;  Scott,  James.  2000.  Los  dominados  y  el  arte  de  la  resistencia,  Ciudad  de México,  Ediciones  ERA;  Guha,  Ranajit.  2002.  Las  voces  de  la  historia  y  otros  estudios  subalternos,  Barcelona, editorial Crítica. 

14  Al  quedar  Talcahuano  como  puerto de  entrada  y salida de  los productos  agroganaderos  de las provincias de Ñuble y Concepción, el puerto de Tomé comenzó a avizorar su decadencia, una lenta agonía que nunca logró ser 
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geográficos, tales como la construcción de algunos puentes en su trayecto, y el trazado de la mayor parte de la vía a orillas del río Biobío, quedando expuesta a las crecidas de dicho curso fluvial,  así  como  a  los  derrumbes  que  acaecían  cada  invierno,  sobre  todo  en  el  tramo Concepción-San Rosendo. 

La punta de rieles inicial era Talcahuano. Esta ciudad era considerada, junto con Valparaíso, como  uno  de  los  puertos  más  importantes  de  Chile.  No  por  nada  el  Congreso  dio  su beneplácito a este proyecto en 1867, iniciándose su construcción en 1869, como señalamos anteriormente. Para el trazado era fundamental y hasta obvio su paso por Concepción. Esta ciudad  era  el  centro  político,  administrativo  y  financiero  de  la  provincia  homónima,  la  cual desde mediados del siglo XIX había iniciado un camino hacia el progreso, tratando de sacarse de encima el estigma de ser el símbolo de “la ruina” dejada por el terremoto y maremoto de febrero de  1835. De  hecho,  hubo visitantes  extranjeros que  daban cuenta de  cómo algunas casas aún hacia 1870 seguían en el más completo abandono, cubierto por malezas y pastos. 

Esto era contradictorio ya hacia 1860, cuando el producto de la exportación de trigo, harina y carbón  comenzaba  a  mostrar  sus  frutos.  Las  nuevas  fortunas,  algunas  de  las  cuales comenzaron a invertir en Concepción y, más aún, se vincularon a la ciudad vía matrimonio o integrando  sociedades  propias  de  la  élite  –como  el  Club  Concepción–  apoyaron  la  causa ferroviaria tal como en su momento lo hicieron con Pascual Binimelis. De este modo, la gente adinerada  de  la  provincia  que  comenzó  a  comprar  tierras  con  el  fin  de  explotarlas comercialmente  con  plantaciones  de  trigo  o  viñas  –principal,  pero  no  exclusivamente– 

buscaron  la  forma  de  que  su  producción  saliera  a  un  puerto  seguro  y  que  garantizase  su compraventa. Inicialmente se pensó en Tomé, puerto que desde la llegada de los industriales molineros de origen estadounidense (Délano), ruso (Liljevach) y nacional (Cousiño, Alemparte, Palma, Urrejola), habían creado en esta antigua caleta todo un sistema de  transporte  entre sus molinos y la zona portuaria15. 

El  problema  se  generaba  con  el  traslado  de  cereales  y  el  producto  de  las  viñas  desde  e interior  a  la  costa.  Era  frecuente  que  en  los  inviernos  lluviosos  las  autoridades  locales recibieran cartas de quejas de parte de los agricultores y terratenientes de la zona interior por el mal estado de los caminos que unían a Chillán con Tomé. Pese al perseverante esfuerzo de las autoridades que invertían importantes sumas de dinero en la reparación de dichas vías, las carretas de bueyes siempre tenían retrasos importantes en la entrega de los cereales debido a que se enterraban en la tierra gredosa generada por las lluvias invernales “hasta las masas [de las  ruedas]”.  Era,  por  ende,  necesario  buscar  una  alternativa  tecnológica  que  ayudara  a superada,  pese  a  que  años  después  se  construyó  otro  ramal  que  unió  Concepción,  Tomé  y  Chillán  (vía Rucapequén). 

15 Mazzei de G., Leonardo. 2015. “La agricultura de la región de Concepción durante el siglo XIX”. En:  Estudios de Historia Económica Regional del Biobío. Ediciones del Archivo Histórico de Concepción, Concepción, pp. 31-59. 
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solucionar  este  problema,  cosa  que  se  logró  con  la  llegada  del  ferrocarril,  pero  no directamente entre Chillán y Tomé, sino que a través de Talcahuano, urbe que desde entonces comenzó a tener un protagonismo que le fue consolidando como el principal puerto del sur de Chile16. 

Chillán, la otra punta de rieles, era un poblado que  hacia 1870 concentraba su actividad económica en la agroganadería, siendo el centro natural de intercambio el mercado o recova: 

“Hacia mediados del siglo, ya era una urbe de mediana importancia a nivel nacional y buscaba progresar  a  través  del  comercio  organizado  en  torno  a  la  producción  y  exportación  de cereales”17.  Según  Recaredo  Tornero  en  su   Chile  Ilustrado  de  1872,  la  actividad  comercial concentrada en el mercado movilizaba desde  400 a  2.000 carretas procedentes  de  distintos puntos  de  la  provincia  con  productos  que  iban  desde  los  cereales,  el  vino  y  hasta  animales para  su  venta18.  Por  ende,  la  llegada  del  ferrocarril  era  muy  esperada,  debido  a  que  la exportación de trigo se realizaba principalmente por vía marítima a través del camino a Tomé, que  siempre  estaba con problemas de  mantenimiento, dificultando la actividad comercial19. 

Por ello la importancia del tren tanto para chillanejos como para penquistas y talcahuinos. 







16 Señalamos que es esta una etapa de consolidación del prestigio de Talcahuano, pues ya anteriormente la ciudad-puerto había adquirido renombre al ser un importante enclave en el negocio de la caza y faenamiento de ballenas. 

Véase Cartes M., Armando. 2015.  Los Cazadores de Mocha Dick. Balleneros chilenos y norteamericanos al sur del océano de Chile. Ediciones Archivo Histórico de Concepción. Santiago, Ediciones Pehuén. 

17 León L., Marco, 2015,  Cultivando un ser moral. Orden, progreso y control social en la provincia de Ñuble (1848 – 

 1900), Concepción, ediciones Universidad del Bío–Bío, p. 63. 

18 Tornero O., Santos R.,  Chile Ilustrado. Citado en Basterrica S., Juan Ignacio. 2015. “El desarrollo urbano de Chillán desde 1835”. En: VV. AA.,  Chillán, las artes y los días, Concepción, ediciones del Archivo Histórico de Concepción. 

19 Según Pascual Binimelis, quien había promovido inicialmente el proyecto de un tren entre Tomé y Chillán, el beneficio que iba a causar esta inversión se traduciría en un importante ahorro. De hecho, según sus cálculos, la nueva máquina reemplazaría los 6.000 viajes en carretas que se necesitaban para sacar 70.000 quintales de trigo con tan solo 600 cargas en tren. Véase de VV. AA., 2015,  Chillán, las artes y los días, p. 68. 
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Imagen 1: Tipo de carreta que Santos Tornero asocia a Chillán. Este era el medio de transporte vigente más utilizado hasta antes de la llegada del ferrocarril a Chillán, en 1873, el cual permitía trasladar la producción agrícola y el ganado por la única salida portuaria que tenían entonces: Tomé. La situación cambió con el inicio de la construcción del ramal en estudio a partir de 1874. En: Tornero O., Recaredo S., 1872.  Chile Ilustrado, p. 319.  

 


Inicios de las obras ferroviarias 

“Bajo el más hermoso sol de primavera tuvo lugar el lunes [23] la solemne ceremonia de la bendición  de  la  primera  piedra  que  inaugura  los  trabajos  del  ferrocarril  que  unirá Talcahuano  con  Chillán.  […].  El  pueblo  reunido  allí  celebraba  el  triunfo  de  la  paz,  de  la industria, del progreso, celebraba allí el natalicio de la nueva y feliz era de prosperidad y grandeza  que  tiene  en  expectativa.  El  23  de  agosto  de  1869  será  para  Concepción  y Talcahuano una fecha imperecedera que traspasará a las más remotas generaciones”20. 

Con  estas  palabras  celebraba  el  periódico   La  Tarántula  de  Concepción,  el  inicio  de  los trabajos del ramal que uniría el puerto de Talcahuano con uno  de  los  centros agrícolas por excelencia de la zona de la Frontera: Chillán. Para los vecinos connotados de Concepción, el ferrocarril vendría a ser la confirmación de un discurso conocido –al menos por ellos– desde hacía algún tiempo: el del  progreso. Dicha idea, que  podríamos rastrear hasta tiempos de la Ilustración, necesitaba de obras concretas y visibles no solo para validar dicho proyecto, sino que también para apoyar los deseos de desarrollo económico que el país necesitaba en tierras donde todavía las huellas de la así llamada –por la élite– “barbarie”, haciendo referencia a los araucanos, estaban muy presentes. Hacia 1870, de hecho, el problema había vuelto a renacer 20 “Bendición de la primera piedra del ferrocarril”.  La Tarántula, Concepción, 25 de agosto de 1869, p. 2. Se ha actualizado la ortografía en función de una mejor comprensión de los lectores. 
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por  la  presencia  del  francés  Oriele-Antoine  de  Tounens,  el  autodenominado  “Rey  de  la Patagonia  y  la  Araucanía”,  y  que  era  apoyado  por  el  cacique  Quilapán.  Sujetos  como  los nombrados  eran  frecuentemente  mencionados  en  la  prensa  fronteriza  como  “enemigos  del progreso”21. 

¿Cómo  poner  fin  a  los  problemas  que  generaba  la  presencia  de  estos  individuos indeseables  para  la  élite  penquista?  Para  los  hombres  del  poder  de  esa  época,  la  solución pasaba por una mayor presencia del Estado, sus instituciones –especialmente el ejército– y la eliminación étnica de los araucanos idea  que, dicho sea  de  paso, concitó muy escaso apoyo entre  los  congresistas22.  Sin  embargo,  como  lo  venía  demostrando  desde  mediados  de  la década  de  1860,  la  labor  no  era  fácil:  el  avance  del  ejército  en  la  zona  de  la  frontera  de Arauco, Lebu, Malleco y Cautín era muy lento, el traslado de tropas engorroso, por lo que se necesitaba algo más potente y eficaz para lograr dominar los feraces bosques de la Araucanía interior.  Considerando  el  interés  por  hacerse  de  esas  tierras  en  nombre  de  la  República  de Chile, además del deseo de  lotearlas, llenarlas de  nuevas villas, y transformarlas en campos productivos y serviles a los requerimientos del mercado exterior triguero, se impulsó la idea de construir líneas férreas que, poco a poco, ayudaran en el proceso de  “reconquista”  de esos territorios que desde 1598 estaban en buena medida, en manos de las distintas comunidades mapuches23. 

¿Y  por  qué  esperar  la  llegada  del  ferrocarril?  Por  una  razón  muy  sencilla:  desde  la inauguración  y  puesta  en  servicio  del  ramal  Caldera–Copiapó  (1851),  los  trenes  estaban demostrando su eficiencia en términos de la capacidad de transportar importantes volúmenes de carga y, tras la puesta en marcha del segundo ramal construido, esto es, el de Valparaíso–

Santiago  (1863),  además  de  la  carga  se  agregaba  el  transporte  de  pasajeros  e  incluso  de animales. Hacia diciembre de 1866 se había sumado la construcción del ramal Santiago-Curicó 21  No  hay  que  olvidar  que  desde  1861  Cornelio  Saavedra  estaba  encargado  de  ir  incorporando  los  poblados  y territorios al sur del Biobío a la república de Chile. 

22 Hubo, sin embargo, discursos más cercanos a la integración y a la imposición de herramientas de progreso más que a la ocupación armada per se. En un artículo publicado en  La Democracia de Concepción en 1871, se señalaba. 

“[…]  la  civilización  de  la  Araucanía  no  será  obra  de  las  armas  ni  de  la  relijión.  La  reciente  historia  de  nuestra América, nos enseña mui bien que con estos elementos solo se alcanzó la usurpación i la matanza. La sumisión de la Araucanía  a las  leyes  chilenas,  solo  puede ser  obra  de la  civilización. Ábranse  vías de  comunicación terrestre i fluviales, reglaméntese un buen sistema de colonización, llévese al araucano a la industria i el comercio, que estos son  los  elementos  del  progreso”.  “Los  indios  amenazan  la  frontera”.  La  Democracia,  Concepción,  19  de  julio  de 1871, p. 3. 

23 Ilustrativa es una nota publicada en un periódico penquista en mayo de 1871: “El vapor de la Armada chilena Ancud, fondeó hoy a las 3 PM en la bahía de Talcahuano conduciendo del puerto de Queule, dos compañías del 8° 

de línea. A las 5 han llegado a Concepción en la máquina Talcahuano, i en breve marcharán a la frontera a unirse a otra compañía del mismo cuerpo, que es mui probable que haya hecho su viaje por tierra, desde la costa a Angol. 

¿Por  qué  habrá tanto  movimiento  del ejército?”.  “Compañía  del 8°,  La  Democracia,  Concepción,  20 de  mayo  de 1871, p. 3. 
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(también llamado  Ferrocarril del Sur), con la ambición de conectarlo con las villas situadas al sur de la colonial San José de Buenavista de Curicó. Tomándose de estas ideas centrales, hubo un grupo de personas notables del área de Concepción que se inclinó por construir una línea entre Talcahuano y Chillán (1865). Fue el agrimensor Pascual Binimelis Campos quien impulsó dicha  idea24,  seguramente  –al  igual  que  en  el  caso  de  muchos  proyectos–  porque  el  tren pasaría  cerca  de  varias  viñas  y  campos  trigueros  de  importantes  terratenientes.  Al  fin  y  al cabo, todos los ramales construidos no buscaban como eje principal el beneficio social, sino que sacar el mayor provecho económico para sus financistas o para los miembros de la élite local. Pero la idea fue desechada por el Congreso Nacional. 

Poco después, debido en parte a la presión pública –vía prensa local–, el Gobierno Central aprobó una ley que financiaba uno de los proyectos de conectividad entre ambos puntos. En este  caso,  la  llamada  Propuesta  Lloyd  terminó  por  imponerse  a  la  de  Pascual  Binimelis. 

William  Lloyd,  ingeniero  estadounidense,  estimaba  construir  un  ramal  que,  partiendo  de Talcahuano pasara por Concepción, bordeara el Biobío hasta Laja, luego de lo cual desviara su curso  por  las  orillas  del  Laja  y  desde  ahí,  pasando  por  Yumbel  y  otros  pueblos  llegara  a Confluencia y Chillán. Tras la aceptación del proyecto, se contrató a dos ingenieros extranjeros para la guía y supervisión de las obras, siendo estos el estadounidense John Slater, y el francés Eugène  Poisson25.  Slater,  quien  actuó  como  contratista,  elevó  su  propuesta  económica, adjudicándose  el permiso para ejecutar las obras en  1869, por lo cual a mediados de  dicho año debió organizar la búsqueda de trabajadores, traduciéndose ello en la llegada de cientos de  personas  a  la  zona.  Slater,  quien  había  trabajado  al  lado  de  Henry  Meiggs  en  el  ramal Santiago-Curicó,  buscaba  gente  con  experiencia  para  este  nuevo  ramal,  por  lo  cual  mandó levantar  “bandera  de  enganche”  en  Valparaíso.  Por  supuesto  que  también  se  sumaron penquistas, pero fueron numéricamente menores26. 



24  Márquez  O.,  Boris.  2015,  Pascual  Binimelis  y  Campos:  constructor  del  Concepción  moderno,  1819-1890, Concepción, ediciones del Archivo Histórico de Concepción, pp. 154-165. 

25 Donoso G., Pedro, Ibarra R., Carlos; Sánchez G., Mariela, 2004,  Sesenta años de historia ferroviaria en la región del Bío-Bío, 1870-1930. Tesis para optar al título de profesor de Historia y Geografía. Concepción, Universidad de Concepción. 

26 En el periódico  La Democracia de Concepción, apareció el siguiente en 1871: “¡Arriba peones! No hai que perder la  oportunidad.  Se  necesita  de  mil  a  dos  mil  para  los  trabajos  del  ferro-carril  [sic]  entre  Chillan,  Concepción  i Talcahuano. El jornal de cada peón es de 40 centavos diarios, con almuerzo, comida, cena i casa para alojamiento. 

Trabajando por áreas puede ganar de 60 a 80 centavos. Los que quieran aprovechar esta oportunidad, dirijirse al encargado,  quien les  proporcionará  los  alimentos  desde  el día  del enganche hasta  ponerlos  en  el  trabajo,  en las faenas  de  Malboa,  lugar  abundante  de  todo  lo  necesario  situado  a  orillas  del  Bio-bio”.  “¡Arriba  peones!”,  La Democracia,  Concepción,  25  de  mayo  de  1871,  p.  4.  La  llegada  de  peones  desde  el  norte  se  siguió  dando  en  el tiempo  que  duró  la  construcción  de  la  línea  férrea.  Por  ejemplo,  véase   ibídem,  del  10  de  febrero  de  1872,  p.  3 

(“Han llegado”), donde se informa del arribo de 94 nuevos peones. 
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Desde  entonces  en  Talcahuano  y  Concepción  se  comenzó  a  vivir  la  contraparte  del progreso, aquella que no es mencionada en los grandes textos sobre el ferrocarril en Chile, la cara oculta que protagonizaron cientos de peones ferroviarios  –de origen campesino– cuyas acciones  seguramente  fueron  lamentadas  por  mucho  tiempo  por  quienes  sufrieron  sus funestas consecuencias. Se deduce, entonces, que la fama de estos individuos no era la mejor. 

Como  ya  señalamos  en  líneas  anteriores,  fue  Benjamín  Vicuña  Mackenna  quien  en  un opúsculo  sobre  el  ramal  Valparaíso–Santiago  describió  a  los  carrilanos  como  parte  de  una república  ya  que  observó  que  entre  ellos  destacaban  sus  fuertes  lazos  de  solidaridad  al reconocerse como trabajadores ferroviarios27. Por su parte, el ingeniero Henry Meiggs destacó a los obreros chilenos como los más esforzados y adaptados al trabajo duro, y a los cuales se dejaba contentos  con tres  cosas: justicia, porotos y  paga: “Todo el secreto para dirijir estas masas [de carrilanos] que en ocasiones han sido tan turbulentas, está indudablemente en el buen trato, o lo que es lo mismo, en el buen patrón. Pagar bien, es decir, con puntualidad i justicia, i alimentar bien, es decir, hasta que esté completamente satisfecho el peón, he aquí el  resorte  májico  de  la  obediencia,  de  la  moralidad  i  del  asiduo  trabajo  en  las  faenas.  […] 

‘Comed hasta que os hartéis i cada sábado venid a recibir vuestro salario sin rebaja de un solo centavo’.  I  con  esta  promesa  cumplida,  no  hai  jente  más  empeñosa,  más  feliz  ni  más agradecida”28. 

Pero,  ¿esto  era  siempre  así?  Existen  dos  testimonios  que  destacan  explícitamente  la contrariedad  de  que  el  mismo  día  de  pago  se  generaron  desórdenes  por  parte  de  los carrilanos,  en  ambos  casos  con  hechos  de  suma  gravedad,  pues  involucraron  a  cientos  de estos  trabajadores.  Se  trata  de  oportunidades  que  coinciden  con  el  traslado  de  toda  la peonada  desde  la  faena  a  algún  pueblo  cercano  donde  se  establecía  la  caja  de  pago.  En  el trayecto, fuese de ida o de vuelta, el ansia generalmente por obtener algunas gotas de alcohol o carne de vacuno (los ovinos eran sus favoritos por la facilidad de traslado), desencadenaban hechos  donde  los  balazos,  palos  y  puñetazos  no  eran  escasos.  Chinganas  y  fondas  también conocieron la fuerza de los carrilanos, sobre todo para, derechamente, robar el licor que allí existía. En otras oportunidades, los fines de semana y/o los “san lunes” eran las jornadas en que ocurrían los desórdenes, como se desprende de la revisión de las fechas en las cuales se dice se dieron los alzamientos de peones. En definitiva, varios son los testimonios en la prensa local  y  en  los  registros  judiciales  que  dan  cuenta  de  estos  sucesos,  base  sobre  las  cuales construimos el presente artículo, quienes alarmados por el nivel de violencia que a veces se alcanzaba hacían temer lo peor: un motín masivo con las consecuentes olas de destrucción, bandidaje y muerte que era de suponer. Es sobre estos eventos a los que nos referiremos en 27 Vicuña M., Benjamín, 1872, “Viaje por la república carrilana (de Tiltil a Los Loros)”. 

28 Ídem, pp. 88, 89. 
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las siguientes líneas, tratando de seguir la huella de estos sujetos populares, con identidad de grupo –no necesariamente de clase, como lo demuestran ciertos enfrentamientos entre ellos mismos– oportunidades en las que siempre mediaron unos cuantos ingredientes adicionales: las  malas  condiciones  de  trabajo  por  una  parte,  y  el  funesto  efecto  de  las  “bebidas espirituosas” (alcohólicas), frecuentemente mencionadas como la causal de los alzamientos o delitos cometidos por estos trabajadores29. 

Respecto del protagonismo del alcohol como traba al discurso de desarrollo y progreso en actividades de corte moderno es interesante lo planteado por Hernán Venegas: “Uno de los mayores  inconvenientes  del  grupo  empresarial  lo  constituyó  la  incapacidad  de  controlar efectivamente  una  masa  de  trabajadores  escasamente  acostumbrados  a  seguir  reglas  de naturaleza industrial moderna y que, por el contrario, desplegaban formas de sociabilidad que contradecían abiertamente  las imposiciones  de  disciplina y orden que  el núcleo empresarial requería”.  Venegas  continúa,  señalando  que:  “Ha  sido  reconocida  la  capacidad  con  que  los sectores populares se las arreglaron para manejar relativamente sus espacios de convivencia, reproducir  formas  culturales  y  sociales  propias  y  eventualmente  también  contradecir  las intenciones  de  la  autoridad  y los  patrones”30.  El  autor  atribuye  estos  comportamientos  a  la presencia  de  placillas,  chinganas  y  bodegones,  lugares  que  ofrecían  la  oportunidad  de evadirse de duras jornadas de trabajo, y la mala calidad de vida que llevaban. 

Claramente el origen de esta verdadera adicción –en la época en estudio– venía del campo y de las minas. No hay que olvidar que la raíz laboral de los carrilanos era, fundamentalmente campesina y minera, e incluso compartían esos trabajos en épocas de cosechas, por ejemplo. 

En cuanto a los antecedentes rurales del alcoholismo y su relación con el trabajo –costumbre que  se  extrapoló  a  trabajos  de  corte  más  industrial,  como  el  que  aquí  se  trata–  Patricio Herrera,  quien  trabajó  el  problema  historiográfico  sobre  el  alcoholismo  en  las  labores agrícolas, nos señala la constante preocupación por parte de los patrones y hacendados que se enfrentaban a la baja en la productividad y los arranques de desobediencia y violencia que acarreaba el consumo del licor, aunque señalando paralelamente que mucho de ese brebaje 29 Existen testimonios de trabajadores ferroviarios del tipo carrilano en Perú, adonde fueron llevados desde Chile por Henry Meiggs por aquellos mismos años, denunciando maltrato por parte de sus patrones, por lo que pedían la intervención  de  las  autoridades  chilenas  frente  a  estos  luctuosos  sucesos.  Véase  G.  Harris,  “La  violencia  y  lo infausto. Vivencias de los rotos chilenos en las faenas carrilanas en la línea Arequipa-Puno, 1871-1872, a la luz dos documentos  inéditos”.  Con  introducción  y  notas.  En:   Revista  de  Estudios  Histórico-Jurídicos,  vol.  XL,  Valparaíso, 2018, pp. 687-695. 

30  Si  bien  el  artículo  está  centrado en  la  pampa salitrera,  la  realidad  sobre  el  alcoholismo  descrita  obedece  a los mismos patrones de maltrato, malas condiciones de trabajo y el consecuente deseo de evasión de la realidad que brindaba a los trabajadores el alcohol. Véase de Venegas, H. 2008. “Trabajo y alcohol. Una relación conflictiva. La experiencia minera de Atacama en el siglo XIX”. En: Fernández, M.; Godoy, E., Herrera, P.; Muñoz, J.; Venegas, H.; Yáñez, J.;  Alcohol y trabajo. El alcohol y la formación de las identidades laborales en Chile, siglos XIX y XX. Osorno, Editorial Universidad de los Lagos, pp. 9 – 36. 
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terminaba en sus clientes debido a las malas condiciones laborales, a los bajos salarios, o a la cesantía  producida  por  la  introducción  de  máquinas  trilladoras,  por  ejemplo.  ¿Cómo  puede extrapolarse  esta  situación  a  los  carrilanos?  “El  problema  del  alcohol  no  fue  ajeno  al desarrollo  laboral  en  el  campo,  es  más,  este  fue  ‘trasvasijado’  a  los  peones  urbanos, originalmente  de  raíz  agrícola  que  multiplicaron  el  placer  de  la  bebida  por  las  urbes  y actividades laborales, que junto a la proletarización se convertirá en el producto simbólico de la clase popular”31, señala el autor citado. 



¿Quiénes eran los carrilanos? 

 

De origen campesino, eran los trabajadores encargados de construir las vías férreas a lo largo del país. Su labor consistía en levantar los terraplenes, trasladar e instalar correctamente los durmientes  de  maderas  sobre  dichos  terraplenes  y,  finalmente,  clavar  a  esos  maderos  los pesados rieles de acero con los clásicos clavos de enrieladura –llamados popularmente como 

“clavos  perros”  por  su  resistencia32–  y  unir  los  rieles  entre  tramos  con  gruesos  pernos  de acero.  Después  de  ejecutar  esas  obras,  se  iniciaba  la  marcha  de  los  trenes  en  una  serie  de viajes  de  prueba  –marcha  blanca–  para  así  asegurar  que  el  trabajo  había  quedado  con  los requerimientos  de  seguridad  exigidos,  lo  que  además  era  respaldado  con  la  revisión  en terreno  de  experimentados  ingenieros  –extranjeros  en  este  caso  –  contratados  por  el  fisco para el efecto. No obstante, ninguno de ellos controlaba directamente a los carrilanos. Para eso estaban los capataces. 

Los  carrilanos  eran  de  los  pocos  grupos  de  trabajadores  en  el  Chile  del  siglo  XIX  que recibían  un  salario  en  dinero  por  su  trabajo,  pago  semanal  o  quincenal,  lo  cual  los diferenciaba, por ejemplo, de las masas campesinas quienes en su mayoría recibían pagos en especies  o  en  fichas,  pero  rara  vez  en  monetario33.  Sin  embargo,  y  pese  a  esta  condición especial, los carrilanos no constituyeron un grupo especial socioeconómicamente, aun cuando existe constancia de algunos ahorrantes en el ramal Valparaíso – Santiago, mas no en el aquí estudiado34.  No  hubo  carrilanos  de  sectores  medios  o  ricos,  sino  que  persistieron  en  su 31 Herrera, P. 2008. “Trabajar para beber o beber para trabajar. Campesinado, alcohol y relaciones sociolaborales en Chile, 1867 – 1910. En: Fernández, M. y otros, 2008,  Alcohol y trabajo…, pp. 75, 76. 

32 Derivado del chilenismo “aperrado”, resistente a las dificultades. 

33 Un carrilano podía ganar entre $10 y $20 mensuales. Para hacerse una idea, algunos precios de referencia de la misma época son: Un caballo costaba $25 hacia 1873; un buey $50 (1874); 1 chancho $10 ½; 1 pantalón $6 (1874); 1  manta,  $12.  Archivo  Judicial  de  Coronel,  [los  documentos  están  en  poder  del  Archivero  Judicial  de  la  misma comuna]. Los precios fueron extraídos de los siguientes juicios: “Criminal. Contra Emeterio Mendoza y otros. 1873, noviembre 4”; “Criminal. Contra José Muñoz por habijeato. 1874, abril 15”; “Criminal de oficio contra Juan Antonio González. Por hurto. 1874, marzo 24”. 

34  En  el  citado  texto  de  Benjamín Vicuña  Mackenna,  p.  89,  se  menciona  “[…]  Mr. Pearce  nos informó  que  en  su faena había muchísimos trabajadores que tenían depositado en su poder un fondo de 100, 150 i hasta 200 pesos de sus ahorros, cosa que quizá es sin ejemplo en nuestras faenas”. 
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particular modo de vida. Eran verdaderos grupos nómades: donde supiesen que había trabajo, allí se trasladaban. No se tiene conocimiento de su cercanía a algún grupo político de la época que estudiamos. Según Vicuña Mackenna, en el tramo recorrido por él –Til Til / Los Loros– era común  ver  al  carrilano  junto  a  su  esposa  e  hijos,  formando  parte  del  campamento  de trabajadores ferroviarios. “Alrededor de la casa de los contratistas e injenieros […] se agrupan en desórden o formando estrechas callejuelas centenares de ranchos i ramadas donde viven los  trabajadores  con  sus  mujeres  i  familia”35.  Por  ende,  hubo  también  entre  estos  obreros grupos familiares completos que  viajaban con el progenitor aunque, suponemos, en el caso aquí estudiado, eran los menos numerosos. 

En  cuanto  a  su  espíritu  laboral,  los  informes  oficiales  los  describen  como  personas  muy trabajadoras36, pero una vez el sueldo en sus manos frecuentemente terminaba transformado en alcohol, bebiéndose así lo poco que ganaban, o era malgastado en juegos. “Los carrilanos consagran los días domingo a su favorito pasatiempo del juego […]. De esta manera pasan en un solo día de unas manos a otras algunos miles  de  pesos”, señala Vicuña. A ello agrega la existencia de coimeros o prestamistas, casas de juego, garitos y ramadas a donde iba a dar el producto  de  tan  cansadoras  faenas37.  También  se  les  describe  –en  la  prensa  penquista puntualmente–  como ladrones, dados al saqueo  –si  podemos llamarle  así–  cada vez que  se daba  la  oportunidad  o  que  un  grupo  de  estos  hombres  acordaba  hacerlo:  Hualqui, Talcamávida, Laja, San Rosendo, entre otros pueblos del ramal aquí estudiado así lo vivieron en  su  momento.  Acostumbraban  también  portar  cuchillos.  Por  ello  no  es  raro  que  en  las reyertas  con  la  autoridad  o  con  los  desafortunados  vecinos  que  se  atrevían  a  enfrentarlos, terminaban quedando algunos heridos con arma blanca (como mínimo) o, peor aún, muertos. 

En  el  caso  de  los  que  laboraron  en  el  ramal  Talcahuano-Chillán,  los  obreros  carrilanos procedían de Valparaíso, dado que muchos de ellos habían desarrollado obras similares en la vía  Valparaíso  –Santiago  y  Santiago–  Curicó  pocos  años  antes.  La  mayoría  de  ellos  eran campesinos que se ocupaban en labores afines, pero ante la oportunidad de ganar un buen dinero,  los  otrora  huasos  porteños  y  mineros  del  norte  chico,  se  volvían  obreros  del ferrocarril. Pero, ¿por qué debieron venir desde Valparaíso a Talcahuano? De la atenta lectura de la prensa se desprende que en la provincia de Concepción y Ñuble, existía una verdadera escasez de trabajadores para afrontar la demanda que conllevaría la construcción del ramal. 

Dicha carencia de brazos estaba dada por varias circunstancias: de una parte estaba la minería 35 Ibidem, p. 90. 

36 “[…] lo que más admira a los directores de la obra es la pujanza de los peones para el trabajo, particularmente entre los mineros. Cuenta Mr. Pearce que le vinieron recomendados cuatro mineros ingleses de Cornwall, que se reputan los más fuertes operarios de Europa; pero resultó que ninguno de ellos podía manejar un combo de más de veinte libras de peso, mientras todos los mineros chilenos pasan nueve o diez horas diarias manejando combos que pesan treinta i dos libras”. Ibidem, p. 89. 

37 Ibidem, p. 91. 
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del norte (plata, cobre y salitre); de otra el aumento de la migración interna desde Ñuble al Departamento de Lautaro, específicamente en los centros minero-carboníferos de Coronel y Lota que ocupaban buena parte de los gañanes y peones existentes en la provincia; en tercer lugar, se sumaban las cosechas que por entonces se estaban realizando (septiembre, octubre de 1869), transformándose en un argumento más para justificar la medida de traer a obreros ferroviarios porteños a la zona. 



La presencia carrilana en el ramal Talcahuano – Chillán 



Una  vez  el  proyecto  fue  autorizado  por  Gobierno  el  Central,  un  equipo  de  ingenieros, capataces y obreros migraron desde la zona central a Talcahuano. La noticia fue destacada por la prensa local en dos aspectos: de una parte, hubo una positiva y esperanzadora evaluación en torno a la realización y concreción del ramal, todo un símbolo del progreso al  que iba a contribuir  el  ferrocarril;  y,  en  segundo  lugar,  existía  ya  una  negativa  opinión  de  los trabajadores  que,  paradójicamente,  iban  a  construir  dicha  vía:  los  carrilanos.  Su  mala  fama procedía de las experiencias anteriores donde habían laborado, es decir, en Caldera-Copiapó, en Valparaíso-Santiago y en Santiago-Curicó. En el caso del ramal en estudio, el 23 de agosto de 1869 se puso la primera piedra de los trabajos que en poco más de tres años permitió unir ambas puntas de rieles, constituyéndose así en un paso más hacia el desarrollo de un sistema de vías férreas medianamente integrado38, el cual solo vino a consolidarse en forma definitiva con la construcción de la línea central, que se concluyó recién en 1913 cuando llegó a Puerto Montt.  De  este  modo,  la  zona  estaba  siendo  testigo  de  la  construcción  del  cuarto  ramal existente en Chile, considerado uno de los más importantes del país dado que, se esperaba, iba a contribuir no solo al transporte de trigo, harina, vino, ganado, etc., sino que también a un número considerable de pasajeros que verían mejorada su calidad de vida en términos de que sus tiempos de viaje se iban a ver notablemente disminuidos. 

Pero la realidad fue más compleja de lo anhelado. A la llegada del primer contingente de carrilanos  a  la  zona,  la  prensa  puso  como  advertencia  un  inserto  que  señala  la  opinión  de quienes veían a estas personas como a agentes del desorden y el caos, gente aficionada a la bebida  y  al  robo:  “Los  carrilanos.  Como los  llama  el pueblo  a  los  peones  venidos  del  Norte 

[(Valparaíso)]  para  el  trabajo  del  ferrocarril,  están  ya,  como  lo  tienen  de  costumbre,  dando que  hacer  a  la  policía”39.  Coincidentemente  con  la  llegada  de  estos  trabajadores,  vino aparejada una situación curiosa: el pronóstico del paso de un cometa que iba a traer grandes 38  El  sistema  de  ramales  en  Chile  nunca  estuvo  al  100%  integrado,  por  diversos  motivos.  Entre  los  principales podemos señalar al tipo de administración de cada línea (que podía ser público o privado), y por el tipo de trocha (anchura  entre  rieles)  que  se  usaba  en  la  construcción  de  la  línea  férrea.  Por  ejemplo,  el  ramal  Chillán  –  Angol utilizó la trocha 1,60 metros, mientras que el ramal a las Termas – que en realidad llegaba a Recinto – era de 0,80 

metros. 

39 “Los carrilanos”.  La Tarántula, Concepción, 6 de octubre de 1869, pp. 2–3. 
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calamidades  a  los  pueblos  costeros,  particularmente  un  terremoto  con  maremoto,  teoría impulsada  por  el  científico  alemán  de  origen austriaco  Rudolf  Falb,  muy  cuestionado  por  la prensa liberal de la época que veía en él a un charlatán40 pero, paralelamente, muy respetado entre las masas populares, quienes, el mismo día que se anunció el paso del cuerpo celeste sobre las villas locales, no dudaron en subir los cerros y acampar allí para evitar el arrastre de las  murallas  de  agua  marina  temor  que,  claramente,  derivaba  del  por  entonces  cercano evento sísmico de 1835, a tan solo 34 años de haber ocurrido. Pero ¿qué tuvieron que ver los carrilanos con todo esto?  La Tarántula, periódico penquista, nos responde: 



“Con motivo de estos indemoniados [sic] o más bien estúpidos anuncios de altas mareas, los habitantes de Talcahuano comienzan a abandonar sus casas para irse a los cerros; pero los peones que poco cuidan de las predicciones de los profetas de la flemática Alemania, se provechan de la credulidad del pueblo para explotarlo. Una carta que tenemos a la vista de Talcahuano nos dicen que ya han principiado sus trajines. (…).”41. 



La carta aludida señalaba: 



“Empiezan  los  peones  a  hacer  de  las  suyas.  Con  motivo  del  cataclismo  que  se  ha anunciado,  los habitantes de  este pueblo han abandonado sus hogares, refugiándose  en los cerros de la vecindad de la población adonde han formado sus carpas y ranchitos en los que pasan las noches dejando por consiguiente las casas solas. Nadie ignora que en estos trabajos del ferrocarril hay en el departamento [de Talcahuano] gran número de peones y cada un hijo de su madre y aunque entre ellos hay hombres honrados, no cabe duda que habrá malhechores, y todos estos hombres son capaces en las circunstancias actuales  de cometer grandes desatinos, no solo en la población perpetrando robos en las casas que se encuentran solas, sino atacando y acometiendo con las familias que aquí y acullá gozan del reposo de la noche en los cerros. Anoche no más un número de dichos peones, 12 a 14 han ido  a  pegar  un  tanteo  a  la  casa  quinta  de  don  Norberto  Banca,  con  la  disculpa  de  pedir alojamiento por temor al mar; gracia que le costó un garrotazo a uno de ellos, retirándose mediante a un tiro de revólvers [sic] que, por alto42, dio uno de los emigrados. La misma gracia han hecho [sic] en la carpa de don Juan Costa, ignoro lo que allí ha pasado. El señor 40 En  La Tarántula de Concepción, del 25 de septiembre de 1869, n°790, p. 2, bajo el título “Alarmas infundadas”, se escribió: “(…) Las predicciones de Mr Felb [(alemán)] son de que el 1o de octubre puede tener lugar en el Perú un sacudimiento de tierra y de que en Chile habrá altas mareas. (…) Esto tiene alarmada a esta población [de Lota] 

y no hay quien no piense en asilarse en los cerros como lo están haciendo con un terror pánico que hasta a mí me sorprende. (…) Estos hechos que tienen su explicación lo más natural y que en otras circunstancias nadie se habría fijado en ellos son ahora los que infunden la alarma en los habitantes de la costa y abren el mentidero [sic] (…)”. 

41 “Los peones del ferrocarril”.  La Tarántula, Concepción, N°790, 25 de septiembre de 1869, p. 3. 

42 La frase “…un tiro de revolvers [sic] …por alto…” indica un disparo al aire. 
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Gobernador,  como  encargado  de  la  moral  y  orden  público,  debía  hacer  poner  sobre  las armas  parte  de  la  brigada  cívica  de  este  puerto  y  en  la  noche  repartir  algunos  soldados armados  en  diferentes  puntos  de  los  cerros,  y  adonde  se  encuentre  la  gente  emigrada, dispuesta  a  sufrir  quizá  que  cosas.  Creo  que  sería  mui  prudente  y  mientras  dura  el abandono  del  pueblo  que  dicho  mandatario  hiciese  llamar  a  los  vecinos  que  no  están incorporados en la brigada y obligarlos a hacer patrulla en el pueblo alternándose”43. 



Malhechores,  desatinados,  ladrones,  portadores  de  armas,  inmorales,  promotores  de desórdenes, etc., esta sola carta enviada por uno de los  lectores  del periódico, evidencia el temor que existía entre la población local respecto del accionar de estos trabajadores. Y todo ello a poco más de un mes desde la bendición de la primera piedra de los trabajos ferroviarios. 

Inicialmente  fueron  300  los  hombres  que  llegaron  desde  Valparaíso,  número  no  menor  si pensamos que según el Censo de 1865 la subdelegación N°1 del Departamento de Talcahuano contaba  con  tan  solo  2.230  habitantes  (el  departamento,  en  tanto,  con  4  subdelegaciones, acogía a 4.933 personas).  Es decir, su población creció súbditamente, en un solo día, en un 13,4% (por el del desembarco de carrilanos en el puerto)44. 

El  contingente  se  dividió.  Aproximadamente  150  trabajadores  quedaron  en  el  puerto, mientras que los otros se dedicaron a iniciar la vía desde Concepción, todo bajo la guía de su estricto  (y  a  veces  cruel)  capataz:  Felipe  Carranza.  Concepción,  con  sus  6  subdelegaciones, reunía  a  15.868  personas,  y  recibió  con  una  mezcla  de  alegría  y  cautela  a  los  nuevos  y 

“volátiles”  vecinos.  En  ambas  ciudades,  además  de  iniciar  el  levantamiento  de  terraplenes, rieles y durmientes, comenzaba la construcción de las estaciones ferroviarias. Por esos días, la prensa penquista, particularmente   La Tarántula  (que en agosto de  1871 pasó a llamarse   La Revista  del  Sur)  se  hacía  eco  no  solo  de  la  buena  nueva  que  significaba  la  construcción  del ramal sino que observaba e informaba atentamente sobre el accionar carrilano a los vecinos. 

El contraste era curioso. 

¿Cómo  actuaban  los  carrilanos?  La  generalidad  de  las  veces,  lo  hacían  en  contexto  de acciones grupales o cuando estaban cercanos a sus compañeros de trabajo. Rara vez lo hacían solos.  Sin  embargo  en  este  punto  cabe  hacer  una  diferenciación:  los  constructores  de  vías férreas,  es  decir,  quienes  hacían  la  obra  gruesa  de  instalación  del  ramal,  no  tenían  buenas relaciones con otros estamentos obreros como, por ejemplo, los carpinteros. Al parecer sí las tenían con otro tipo de trabajadores, como los mineros del carbón, un grupo de los cuales se unió  a  las  obras  de  construcción  de  la  vía  debido  a  una  cautelar  judicial  en  1872.  No  se evidencia  malestar  entre  ambos  grupos  (ni  en  la  prensa,  ni  en  tribunales,  ni  en  los  oficios 43 “Comunicado”.  La Tarántula, Concepción, 27 de septiembre de 1869, p. 1 

44 Oficina Central de Estadística. 1866.  Censo Jeneral de  la República de Chile. Levantado el 19 de abril de 1865. 

Imprenta Nacional, Santiago de Chile, pp. 63 y 69. 
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enviados entre las autoridades), sí un gran temor de la élite ilustrada de Concepción que veía en esta reunión de  proletarios un potencial levantamiento que  traería  –  en sus imaginario– 

destrucción,  caos,  en  fin,  nada  bueno.  Pero  ¿existen  realmente  evidencias  sobre  su  mal actuar? ¿Era real su espíritu levantisco y transgresor, rupturista frente a la rigidez del marco legal entonces existente? 



Accionar carrilano: transgresiones grupales 



“Se nos informa que antenoche una partida de hombres se introdujo por el fondo de una casa inmediata a los hospitales. [Nos dijeron que] eran carrilanos. En adelante no hay robo que ellos no hayan sido sus autores”45. 



A  poco  más  de  un  mes  desde  su  llegada,  los  carrilanos  ya  estaban  haciendo  sentir  su presencia en Concepción y Talcahuano. Este tipo de noticias comenzaron a hacerse frecuentes en el periódico local aquí analizado – La Tarántula / La Revista del Sur –. Al mismo tiempo, se hacían  insertos  como  el  siguiente:  “Los  trabajos  del  ferrocarril.  Avanzan  con  bastante actividad,  y  el  número  de  peones  aumenta  cada  día.  Se  nos  asegura  que  muy  pronto principiarán los trabajos hacia Hualqui. […]”46. 

Tradición y progreso se hermanaban en estas labores. De una parte el arcaísmo del “robo ratonil”  a  una  vivienda,  de  otra  el  ser  parte  de  una  magna  obra  como  era  el  ferrocarril: 

“Guardia municipal. Han sido conducidos a este cuartel durante la semana los siguientes: […] 

Cuatro  [individuos]  por  pendencia,  dos  por  sospecha,  uno  por  reclamo  de  herida,  nueve carrilanos por desórdenes en las fondas […]”47. El alcohol como incitante  de  los desórdenes causados por este tipo de trabajadores quedaba en evidencia, sobre todo en ambientes como los de las fondas. Para prevenir mayores alteraciones al orden público, se propuso la creación de  un  Subdelegado  del  Ferrocarril  –una  especie  de  policía  ferroviaria–  pero  la  prensa  no comulgó con la idea, pues defendía la jurisdicción de la policía cívica: “Donde quiera que pisen los peones  allí se  encuentran con jueces y policías”,  decía la prensa quien veía en el nuevo cargo un botadero de plata48. 

El  problema  a  solucionar  era  quien  controlaría  a  estos  sujetos  en  caso  de  desórdenes mayores. En la cárcel ni siquiera contaban con un personal adecuado: “El mayor desorden se advierte a primera vista en la guardia que cubre este lugar de detención, el más importante de un pueblo, y en donde se detienen a los más criminales”49, se señalaba a inicios de febrero de 45 “El pecado de los ratones”.  La Tarántula, Concepción, 6 de octubre de 1869, pp. 2-3. 

46 “Los trabajos del ferrocarril”.  Ibidem,  9 de octubre de 1869, p. 3. 

47 “Guardia municipal”.  Idem.  

48 “Subdelegado ambulante”,  ibídem, 20 de octubre de 1869. También en “Subdelegado ambulante”,  ibídem, 13 de noviembre de 1869, p. 3. 

49 “Guardia de la cárcel”,  ibídem, 12 de febrero de 1870, p. 2. 
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1870, cuando los rieles ya llegaban a Hualqui. A diciembre del mismo año, los trabajos de la estación de ferrocarriles de la capital provincial y la marcha blanca de la primera locomotora que  circulaba  entre  Talcahuano  y  Concepción  era  un  hecho50.  En  enero  del  año  siguiente 

[1871] ambas prestaban funciones51. Pero hubo una notable coincidencia en medio de estas celebraciones: el arribo de más trabajadores procedentes de Valparaíso (80 es la cifra que se da en la prensa) a mediados de enero de ese año, y el consecuente cuidado que solicitaban los periodistas a las autoridades para el día de la inauguración, pues el domingo 29 de enero los carrilanos quedarían desocupados por la celebración: “Baco reinará y con sobrada razón en todo su esplendor”52, se advertía. 

Si  bien  no  se  informa  de  desórdenes  a  causa  de  esta  actividad,  poco  menos  de  un  mes después  se  inició  una  escalada  de  violencia  que  claramente  estaba  asociada  a  los  obreros carrilanos.  La  cuestión  partió  en  febrero  de  1871,  sucesos  que  fueron  tildados  como  “de  la mayor gravedad”, idea con la cual no se puede estar más de acuerdo si damos crédito a los relatos  que  fueron  publicados  en  la  prensa:  “Alzamiento  de  peones.  El  domingo  [hubo  un alzamiento] entre los peones del ferrocarril debido tal vez a que en ese día los peones habían bebido  largo”,  señalaba  un  primer  informe,  cuyos  detalles  llegaron  en  una  carta  que  fue publicada en  La Tarántula  aquel mismo día: 



“El 20 del actual se alzó la peonada del ferrocarril como en un número de […] se dirigieron a la faena de Quilacoya armados de cuchillos, palos y piedra[s], maltratando a los celadores que  guardaban  el  orden  y  sacando  de  las  prisiones  a  varios  criminales  que  estaban procesados  por  varios  robos  y  salteos  que  habían  cometido,  y  destruyendo  las  casas  de habitación de los empresarios que [allí] tenían, y los que hacían de jefe53 acordaron no salir al trabajo al día siguiente, so pena de pasar a cuchillo al que así lo hiciera, que el intento era  de  asesinar  al  administrador  y  cuanto  empleado  de  esa  línea  hubiese,  y  que  en  lo adelante [sic] con ese hecho se harían temer, y obtener más dinero por su trabajo”54. 



El capataz o administrador de la línea, Felipe Carranza, quien tenía a su cargo a los cientos de  carrilanos  del  ramal,  logró  calmar  los  ánimos,  pero  respondiendo  con  la  misma  actitud violenta,  es  decir,  a  punta  de  palos  y  golpes  de  sus  puños  quien  en  poco  tiempo  había controlado la situación, además de haber recibido la ayuda de un cuerpo del 3° de Línea y 20 



50 “Locomotora ‘Concepción’”,  ibídem, 12 de diciembre de 1870, p. 3; “La estación”,  ídem; “El ferrocarril”,  ibídem, 17 de enero de 1871. 

51 “Primera estación del ferrocarril”,  ibídem, 24 de enero de 1871, p. 2; “El 29 de enero de 1871”,  ibídem, 26 de enero de 1871, p. 2 (la fecha se refiere al día en que sería inaugurada la estación penquista). 

52 “La locomotora”.  Ibídem, 26 de enero de 1871, p. 3. 

53 Se refiere a los líderes del motín. 

54 “Alzamiento de peones” y “Comunicados”, ambos publicados en  La Tarántula, el 25 de febrero de 1871, pp. 2 y 3 

respectivamente. 
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soldados55. Se calcula en 800 el número de obreros que había a esa fecha en los trabajos de Quilacoya56.  Este  suceso  fue  el  inicio  de  una  serie  de  escaramuzas  que  protagonizaron  los obreros carrilanos en la zona. Por espacio de un año y medio, estos sujetos atemorizaron a los habitantes que vivían allende la línea en construcción, sobre todo en el tramo que va desde Quilacoya a San Rosendo. En abril de 1871, volvieron a ocupar columnas dentro del periódico, esta vez por un crimen de cuaresma: 



“El domingo de Ramos [9 de abril] la zalagarda que hubo en este desamparado pueblo [de Hualqui]  fue  la  de  san  Quintín  –señalaba  un  angustiado  vecino–  pues  ese  día  iban  tres carretas cargadas  con pipas  de  mosto, como a  tres  cuadras del pueblo y se  encontraron con  unos  20  o  30  carrilanos,  los  que  no  hicieron  más  que  conocer  que  era  mosto  y  se fueron sobre ellas”57. 



Obviamente, se las bebieron. Pero lo peor vino después: violaron a tres niñas que venían de  la  misa  (una  falleció)  y  luego  se  generaron  graves  desórdenes  con  la  consecuencia  de muertos y heridos. Según nos refiere la prensa, 





“[…] principió una disputa entre los mismos carrilanos pero uno después de cambiar pocas palabras con su compañero, sacó un cuchillo y le dio una puñalada en todo el corazón que dejó de existir instantáneamente, en seguida se arrojó el mismo con el cuchillo sobre otros de sus compañeros, hiriendo gravemente como diez o doce”58. 



La comunidad de Hualqui, alarmada por el nivel de violencia, se organizó para perseguir a los  carrilanos.  Se  logró  capturar  a  10  o  15,  siendo  seis  de  ellos  enviados  a  Concepción  de inmediato.  “[…]  Entre  ellos  va  un  niño  de  14  a  15  años  y  ese  es  el  peor  de  todos”59.  La pesadilla  para  los  hualquinos  no  terminó  allí:  el  rumor  de  un  ataque  masivo  de  obreros ferroviarios  en  número  de  entre  100  y  150,  obligó  a  crear  patrullas  de  vecinos  tanto  del pueblo  como  de  los  alrededores.  Fueron  200  quienes  se  reunieron.  Se  supo  de  una  sola escaramuza  –a balazos–  en una viña  cercana donde  22  carrilanos robaban uva. Después  de estos  sucesos  no  hubo  incidentes  hasta  el  mes  de  agosto,  siendo  en  esa  oportunidad Talcamávida el sector afectado por sus acciones, como nos informa la prensa local, carta que reproducimos en extenso dada la claridad del relato60: 



55  Ídem. 

56   Ídem.  La  carta  fue  firmada  por  dos  inspectores  de  dicha  subdelegación  de  Quilacoya:  Anacleto  de  la  Jara  y Eduardo Aguayo. 

57 “Los carrilanos”,  ibídem, 15 de abril de 1871, p. 2. 

58  Ídem. 

59  Ídem. 

60 En el periódico  La Democracia del 12 de agosto se daba cuenta del asunto, pero las cifras a esa fecha eran aun poco claras: en una versión eran 600 carrilanos que se abalanzaron sobre el pueblo de Talcamávida; en otra versión 
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“El  día  cinco  y  seis  del  actual  [mes  de  agosto],  la  expresada  peonada  marchaba  de Quilacoya para aquel pueblo [de Dimilco] y en su tránsito por el fundo del señor [Virginio] 

Sanhueza  donde  se  encontraron  con  el  mayordomo  a  quien  le  saltearon  veinticinco cabezas  de  ganado  lanar  y  algunas  gallinas61;  en  seguida  pasaron  a  otro  fundo  y arrebataron cinco cabezas más62, y por último, más adelante, en el camino encontraron a un  carretero  conductor  de  tres  pipas  con  licor,  se  las  quitaron  y  dejaron  una,  dejándolo también despojado de su ropa63. En los suburbios del pueblo cometieron tropelías más o menos  de  la  misma  naturaleza,  pues  asaltaron  la  casa  de  una  tal  Rosa  Guenteante,  y  la despojaron de varias cosas, retirándose enseguida con su botín. La señora, una vez libre y abatida  por  su  desgracia,  se  acercó  al  Subdelegado  del  lugar  [don  Antonio  Bernal] 

implorándole auxilio. El funcionario, a fin de poner remedio a estos desórdenes improvisó un piquete de fuerza para desbandar a los autores; pero la peonada lejos de entrar en su deber se puso a la defensa [sic] en cuanto le fue posible, obligando por esto a la autoridad a tomar medidas más serias, lo que ocasionó cinco heridos, muriendo uno de ellos al día siguiente”64. 



Existe  constancia  también  de  la  agresión  sufrida  por  otra  vecina  de  Talcamávida,  Lucía Arellano,  cuya  casa  fue  saqueada,  siendo  ella  golpeada  al  igual  que  su  hija  y  una  hermana, lugar donde los carrilanos robaron especies como ropa, loza y licor. Cabe señalar que del juicio sobre  este  evento  –donde  resultó  un  condenado  a  tres  años  de  cárcel–  se  deduce  que  el número de ferroviarios que se dirigía desde Quilacoya a Dimilco era de 300 individuos, y que alrededor  de  50  de  ellos,  azuzados  por  uno  de  sus  capataces  –Matías  Valenzuela,  el condenado a cárcel– cometieron todas las tropelías que terminaron con numerosos heridos y eran 100 los individuos, quienes se concentraron en una bodega solicitando vino, a lo que se negaba el dueño del local. Sin embargo, en ambas versiones se coincide en el número de muertos: 10, y numerosos heridos. “Carrilanos muertos  en  Talcamávida”,  La  Democracia,  Concepción,  12  de  agosto  de  1871,  p.  3.  En  el  número  siguiente (publicado el  16  de  agosto),  La  Democracia  se  reprodujo la  misma  carta  que  publicó   La  Revista del  Sur  el  17  de agosto. 

61 Según el mismo Virginio Sanhueza, de su propiedad le robaron una gallina, un pollo, un pañuelo de reboso y 24 

cabras avaluadas estas últimas en $600 ($25 cada una), además de haberle consumido tres cántaros de mosto que nunca le pagaron. Él calculó en 400 a 500 el número de carrilanos que iban ese día entre uno y otro pueblo. “De oficio. Matías Valenzuela y Eliseo Contreras (peones del ferrocarril). Por desorden y homicidio de Ignacio Cárcamo”. 

En:  Archivo Nacional Histórico, Fondo Judicial de Concepción, legajo 202, pieza 22, fs. 13-13v. 

62 Estas cabezas de ganado caprino eran de propiedad de don Eusebio Veloso, avaluadas en $2 cada una, es decir, el propietario había perdido $10 en total. “Declaración de Tomás Matus de la Parra”. En  ibídem, fs. 14v-15. 

63 Este relato también puede hallarse en el juicio ya citado siguiendo el testimonio del propietario de las pipas de chicha, don Vicente Contreras. “Declaración de don Vicente Contreras”. En:  ibídem, f. 14v. 

64 “Sucesos de Talcamábida” [sic],  La Revista del Sur, 17 de agosto de 1871, p. 3.  La Tarántula dejó de circular en agosto de 1871, pasando a llamarse en lo sucesivo  La Revista del Sur. 
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un obrero muerto en extrañas circunstancias, lo más probable perseguido y ajusticiado por el enfurecido vecindario de Talcamávida65. 

Tres  meses  después  [noviembre],  se  rumoreaban  desórdenes,  pero  el  periódico  no profundizó en el asunto: “Se nos informa que entre los carrilanos de esa sección han ocurrido desórdenes, pero no se nos dice en qué consisten”, agregando que “la peonada sigue siempre molestando  a  los  vecinos  [de  Talcamávida],  cosa  que  no  es  de  extrañar  en  esa  gente”66, concluía la nota. Y de hecho, 15 días después otro suceso violento sacudía al vecindario. Esta vez fue  la mala suerte  de  un niño de  13 años: “Hace dos días han  traído  de  Talcamávida al hospital un niño de 13 años hijo de don Ignacio Oliva de aquél pueblo, casi degollado por los carrilanos”. Su error fue intentar evitar el robo de un caballo. Ante la resistencia, tres peones lo atacaron: “…allí lo tomó uno de los brazos y otro de las piernas y el tercero le dio el tajo en la  garganta.  […]  Tal  vez  el  niño  no  viva”67,  sentenciaba  el  periódico68.  Poco  después,  en  el sector  Chacaico,  cerca  de  Talcamávida,  una  partida  de  obreros  ferroviarios  estaba  robando uvas. Alertados por el  dueño del fundo, un piquete  de  granaderos les  conminó a salir, cosa que  hicieron,  mas  al  poco  rato,  los  carrilanos  se  abalanzaron  sorpresivamente  sobre  los jóvenes  soldados,  “…infirieron  al  cabo  un  palo  en  la  nariz  y  al  soldado  una  pedrada  en  un hombro y un garrotazo en la cara, viéndose por esta circunstancia en la necesidad de hacer defensa y un tiro disparado por uno de ellos dio muerte a uno de los trabajadores”69. Diez días después,  hubo  un  nuevo  altercado,  protagonizado  por  carrilanos  y  huasos  del  sector.  Al querer los primeros ir a comprar al actual Laja (entonces llamado Rinconada), es decir, al otro lado  del  río  homónimo,  los  ferroviarios  fueron  dispersados  a  balazos.  De  ello  resultó  que murió  un  tal  Francisco  Manríquez  y  quedaron  heridos  Cecilio  Astudillo,  Bruno  Astudillo  y Adolfo Reyes “…con postones…”: “Este accidente no ha tenido por causa otro motivo que el impedir el paso Ultra Laja a la peonada del ferrocarril”, señalaba el informe del Subdelegado del Ferrocarril fechado en Malvoa el 29 de abril de 187270. En julio del mismo año, cuando ya la primera sección del ramal que comprendía el tramo Talcahuano-Malvoa (a 5 kilómetros al 65 “De oficio. Matías Valenzuela y Eliseo Contreras (peones del ferrocarril). Por desorden y homicidio de Ignacio Cárcamo”.  En:   Archivo Nacional Histórico,  Fondo  Judicial  de  Concepción,  legajo  202,  pieza  22. El  juicio  tiene  a lo largo de sus 48 fojas un pormenorizado detalle de lo ocurrido aquel 5 y 6 de agosto de 1871. 

66 “Talcamávida”,  La Revista del Sur, 25 de noviembre de 1871, p. 3. 

67 “Siempre los carrilanos”,  ibídem, 17 de diciembre de 1871, p. 2. 

68 El relato del periódico  La Democracia fue más extenso, concluyendo que el niño logró sobrevivir. Pero al mismo tiempo señalaba que hechos de este tipo eran comunes, tanto así que enumera un hecho similar en Hualqui, otro en  las  playas  del  Biobío  detrás  de  la  estación,  y  varios  otros  –  según  este  periódico  –  en  la  vía  férrea  entre Concepción  y  Malvoa.  Véanse  los  titulares  “En  el  mismo  lugar”  y  “A  propósito”,  ambos  en   La  Democracia, Concepción, 16 de diciembre de 1871, p. 3. 

69 “Lamentable desgracia”,  La Revista del Sur, 18 de abril de 1872, p. 2. 

70 “Desgracias”,  ibídem, 7 de mayo de 1872, p. 3. 
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oeste  de  San  Rosendo71)  había  sido  inaugurada  tan  solo  un  mes  antes72,  nuevamente  se generó una pelea, pero esta vez fue entre ferroviarios: carrilanos contra carpinteros, debido a que “las dos clases de trabajadores no se miran bien: unos tienen su amor propio y los otros su orgullo de peones”73. 

Las  fiestas  eran  ocasión  de  desórdenes,  sobre  todo  por  el  consumo  masivo  de  bebidas alcohólicas. Fue  precisamente lo que  ocurrió en septiembre de  1872 en San Rosendo, de  lo cual nos informa un visitante al campamento, un tal José Sánchez, quien escribió al periódico penquista dando cuenta de que estando él de paso en ese lugar, y siendo invitado a almorzar por  Felipe  Carranza  a  su  tienda,  supo  de  un  alzamiento  con  la  intención  de  matar  al mencionado  capataz.  Carranza,  sin  embargo,  lejos  de  amilanarse  los  enfrentó,  huasca  en mano,  y  les  conminó  a  entregar  a  dos  líderes  del  movimiento  –Juan  Améstica  y  el  pelao Faustino  [sic]–  cosa  que  hicieron.  Carranza  les  hizo  castigar  de  inmediato  debido  a  que, además, habían amenazado a dos policías con cortaplumas. El castigo fue darle a cada uno de 25 palos en la espalda. El hecho no pasó a mayores, pero el rumor de  una venganza contra Carranza era habitual en el campamento74. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 2: Carrilanos castigados en cepo de barra cuando la construcción del ramal Santiago – Curicó (1862). 

En: http://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-67901.html 





71  Espinosa  G.,  Enrique.  1897  (4ª  edición).  Jeografía  Descriptiva  de  la  República  de  Chile.  Santiago,  Imprenta  i Encuadernación Barcelona, p. 355. 

72 “La inauguración del ferrocarril”.  La Democracia, 5 de mayo de 1872, p. 2. 

73 “Reyerta en Malvoa”,  La Revista del Sur, 20 de julio de 1872, p. 3. 

74 “Los carrilanos”,  ibídem, 23 de septiembre de 1872, p. 2. 
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Sin  embargo,  salvo  tres  noticias  relacionadas  con  estos  obreros  –que  concluyen  en  la edición del 1 de marzo de 1873– el protagonismo de estos trabajadores en tanto líderes de desórdenes, desaparece de  La Revista del Sur. En una de ellas, del 7 de enero de 1873, se da conocer que tras recibir su pago ($30), los carrilanos se declararon en huelga, que la prensa llama  San  Lunes:  “[…]  y  se  dispersaron  haciendo  fechorías  a  la  ronda  de  la  faena”75. 

Perseguidos por los jefes de obra, ocho fueron aprehendidos en Talcamávida, habiendo sido San  Rosendo  el  punto  de  pago.  Los  días  19  y  23  de  febrero  volvieron  a  protagonizar desórdenes; en el último de ellos resultó un muerto y varios heridos. El motivo fue  el intento de  robar  ganado  al  otro  lado  del  río  Claro  –actual  Laja–  que  implicó  un  enfrentamiento  a balazos  con  los  campesinos  del  lugar.  El  relato  sobre  lo  sucedido  indica  que  en  las circunstancias más graves, del 23 de febrero, los dueños de los ganados: 



“[…]  reunieron  16  a  20  vecinos  y  se  fueron  en  persecución  de  los  malhechores  que alcanzaron al llegar a la faena en donde se trabó una pendencia de 40 a 50 hombres dando por resultado varios heridos de puñal, garrote y un muerto llamado Miguel Merino. Uno de los carrilanos que  arreaba el ganado, Domingo Vergara, pudo ser aprehendido. Sabemos que el gobernador de Rere […] ha dispuesto que el piquete de granaderos estacionado en El Arenal se traslade a resguardar el punto en que ha tenido lugar el suceso”76. 



Esta  fue  la  última mención  hecha  a  desórdenes  protagonizada  por  obreros  carrilanos  en este  ramal.  Luego  de  ello,  desaparecen  de  la  prensa  local  y  no  hay  juicios  entablados  por causa de altercados iniciados por estos trabajadores. 

 

 



75 “Huelgas”,  ibídem, 7 de enero de 1873, p. 3. 

76 “Carrilanos”,  ibídem, 1 de marzo de 1873, p. 3. 
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Mapa 1: Muestra el trazado del ramal estudiado entre Talcahuano y Cabrero. Se muestran las estaciones intermedias de Concepción, Agua de las Niñas, Chiguayante, Hualqui, Quilacoya, Talcamávida, Gomero, Buenuraqui, Malvoa, San Rosendo, El Arenal, Yumbel y Cabrero – frente a Vilorio. En: Espinoza G., Enrique. 1872. 

 Jeografía Descriptiva de la República de Chile, mapa N°25. 

 

 

Accionar carrilano: transgresiones individuales 

 

Como bien se ha leído en las páginas precedentes, la mayor gravedad de hechos se dio como consecuencia de acciones grupales mediando en ellas el consumo de bebidas alcohólicas. Pero también hubo eventos de carácter individual, de lo cual hay evidencias en la prensa y en los tribunales de justicia de Concepción. Existe registro de tres hechos de esta naturaleza: en un caso, se refiere a un obrero que estando alojado en una pensión para carrilanos que existía en Talcamávida, tuvo un altercado con uno de sus compañeros. Sin embargo, el intercambio de palabras no quedó en eso, y el trabajador que se sintió insultado sacó un pequeño punzón de entre sus ropas y lo clavó directamente en el corazón de su víctima, la cual dio unos cuantos pasos y terminó desplomándose exánime frente a la mirada atónita de los otros huéspedes de 
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la  pensión.  Obviamente  el  asesino  huyó,  y  no  pudo  ser  habido.  Se  le  conocía  entre  sus compañeros como el “manga mocha”, aunque respondía al nombre civil de José Mendoza77. 

Una segunda acción es la que se encuentra en un juicio por asesinato igualmente, que se dio  en  la  ribera  sur  del  río  Biobío,  en  el  contexto  de  una  salida  realizada  por  un  grupo  de trabajadores  que  habían  viajado  a  Santa  Juana  a  comprar,  debido  a  que  estaba  frente  al campamento  que  a  esa  fecha  (1872)  se  situaba  entre  Talcamávida  y  Malvoa,  cerca  de  San Rosendo. Nuevamente, por un intercambio de palabras, un obrero carrilano dio de puñaladas 

–el examen médico del cadáver detectó cinco, una de ellas mortal– al patrón de la lancha que trasladaba  desde  una  ribera  a  la  otra  a  los  vecinos  de  Santa  Juana  y  Talcamávida,  quien  se llamaba Bartolomé Reyes. El asesino –identificado como Francisco Valdés– trató de huir, pero la  acción  de  la  policía  civil  permitió  su  captura  y  enjuiciamiento,  terminando  por  ser condenado  a  pena  capital,  la  cual  le  fue  conmutada  por  el  Presidente  de  la  República (Federico  Errázuriz  Zañartu)  aquel  mismo  año78.  Existe  registro  en  la  prensa  de  acciones similares. 

Nuestro tercer caso se remonta a 1871, cuando el periódico  La Democracia de Concepción daba cuenta de la captura de un joven delincuente que quedó atrapado en el entretecho de una  vivienda  en  su  intento  por  robar  especies  desde  el  interior  de  una  céntrica  tienda penquista79. No hay más registros ni en la prensa ni en los tribunales de acciones individuales atribuidas a carrilanos, solo sospechas, pero sin un sustento jurídico que haya terminado en los  estrados,  sobre  todo  por  la  aparición  de  algunos  muertos  –cada  cierto  tiempo–  en  las riberas del Biobío o  cerca  de  la estación  del ferrocarril en la capital provincial penquista.  El protagonismo del accionar criminoso carrilano, como ya se señaló, acabó a inicios de 1873. Es probable que hubiera otros sucesos más de carácter penal atribuible a estos sujetos, pero de ellos no quedó constancia en la prensa o no llegaron a un juicio. Por ende, no tenemos más evidencias sobre el particular modo de  vida de  estos trabajadores ferroviarios en el ramal y período en estudio. 



Análisis de antecedentes 



¿Qué  se  puede  deducir  de  todos  estos  antecedentes  de  desórdenes,  peleas  y  muertes?  Lo primero que habría que relevar es el hecho de que los carrilanos en tanto trabajadores, son una  realidad  que  forma  parte  de  la  historia  del  ferrocarril  en  Chile.  No  se  debe  obviar  su 77  “De  oficio.  Félix  Jiménez.  Información  acerca  de  heridas  casuales  recibidas  por  José  Mendoza”.  En:   Archivo Nacional Histórico, fondo Judicial de Concepción, legajo 162, pieza 19, 1872. 

78 “De oficio. Francisco Valdés. Homicidio de Bartolomé Reyes”. En: Archivo Nacional Histórico, fondo Judicial de Concepción, legajo 202, pieza 24, 1872. 

79 El delito se efectuó en pleno centro de Concepción en la tienda de un tal José del Carmen Sepúlveda ubicada en calle Maipú. “Individuo sospechoso”,  La Democracia, Concepción, 11 de noviembre de 1871, p. 3. 
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presencia.  Pese  a  que  fueron  sujetos  que  cada  cierto  tiempo  eran  más  delincuentes  que obreros  propiamente  tales,  su  trabajo  en  concreto  permitió  la  construcción  de  todos  los ramales que actualmente existen en el país, y cuyos trabajos abarcaron, mayoritariamente, el período 1851-1913, con unas cuantas excepciones. 

En segundo lugar debemos comprender –no justificar– el porqué de sus violentas acciones. 

El  origen  de  estas  personas  era  diverso.  Los  hubo  mineros,  campesinos,  pescadores,  o  con algunos  oficios.  Reunidos  en  grupo,  y  siendo  alentados  por  algunos  de  sus  capataces,  eran capaces  de  cometer  las  tropelías  más  grandes,  como  destruir  una  casa  o  matar  a  algunos parroquianos que se opusieran a sus acciones. Por supuesto que, también en grupos, podían actuar  por  motivación  propia  –sin  esperar  la  orden  de  nadie–,  teniendo  las  mismas consecuencias, como lo refleja la lectura de los juicios consultados. 

Este  tipo  de  comportamientos  se  comprende  por  el consumo  de  bebidas  alcohólicas,  de una parte, y por las condiciones de trabajo de los mismos. Castigados por los elementos – el calor, la lluvia, el frío  –  además eran exigidos en términos de  avanzar lo más rápido posible para cumplir con el contrato firmado por el estadounidense John Slater. Viendo seguramente que las exigencias no se condecían con el nivel del salario que obtenían y que ante cualquier muestra de rebelión se castigaba a sus compañeros con el cepo, la cárcel, el látigo o el apaleo, generaban un ambiente de permanente tensión psicológica que reventaba apenas se daba la oportunidad.  Los  diarios  y  los  juicios  demuestran  que  esas  oportunidades  eran  durante  los pagos  –lo  que  a  veces  implicó  el  traslado  desde  el  campamento  al  pueblo  más  cercano  de todos los obreros carrilanos, es decir, cientos de trabajadores a través de la línea férrea, a pie– 

o en contextos de fiestas, tales como Cuaresma, Fiestas Patrias o mediando alguna que otra inauguración de estaciones o tramos del ramal. 

Fuese  por  rabia  contenida  o  por  simple  acción  delictiva,  los  resultados  eran  siempre  los mismos:  caos,  destrucción,  heridos  y  hasta  muertos.  ¿Obedecían  sus  acciones  a  algún planteamiento político  –  partidista, sindical, mutualista? Verdad sea  dicha, no hay  evidencia alguna que demuestre cercanía con ninguna de estas instancias. Lo más cercano a solidaridad obrera que se ve en la documentación consultada pudo darse tras la sentencia que condenó a 150  mineros  del  carbón  de  la  zona  de  Lota  a  unirse  a  los  trabajos  del  ferrocarril  a consecuencia de haber liderado un alzamiento en el establecimiento citado. No obstante, no se  constata  que  de  esta  unión  se  pudiera  haber  generado  alguna  relación  en  particular.  La prensa  solo  refleja  el  permanente  temor  de  la  elite  local  de  ser  víctimas  de  un  alzamiento mayor,  cuestión  que  se  mantuvo  con  el  paso  del  tiempo  cuando  de  obreros  carrilanos  se trataba80. 



80 “Se ha aglomerado en ciertos puntos de la República un gran número de trabajadores y por consiguiente gran número de esos  individuos  sin hogar, sin familia  y  más  dispuestos  a lanzarse  por  la  vía  del crimen”,  señalaba  el 
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Claro está que la visión que se ha entregado en este artículo está mediada por la opinión de  una  prensa  de  corte  liberal  donde  este  tipo  de  acciones  es  entendida  como  cercano  al salvajismo primitivo. Los periódicos de la época no buscaban comprender, por ejemplo, que el comportamiento  violento  de  un  trabajador  era  o  no  consecuencia  de  los  malos  tratos recibidos de sus capataces, por el contrario, se burlaban de este tipo de denuncias, como lo demuestra  un  breve  inserto  de  1869  donde  francamente  no  creyeron  en  la  denuncia interpuesta contra Felipe Carranza, a quien se siguió un juicio por injurias, sin resultado en su contra81. No obstante, podemos dar credibilidad a estos sucesos toda vez que a los tribunales acudieron  vecinos  de  todas  condiciones  que  se  vieron  afectados  por  hechos  de  violencia  –

como los habitantes de Hualqui y Talcamávida– quienes no dudaron en dar testimonios que, vistos  como  relatos  judiciales,  cuentan  con  la  suficiente  coherencia  que  les  permitió  contar con una sentencia, es decir, con una verdad jurídica. 

Es  decir,  la  suma  de  elementos  como  el  abuso  de  poder,  los  castigos  físicos,  las  malas calidad  de  vida  en  la  faena82,  los  bajos  salarios,  etc.,  tendrían  como  desencadenante  lógico eventos puntuales  pero muy intensos de  violencia, que  es  lo que  aquí se  ha retratado. Esta cuestión,  en  todo  caso,  no  es  extraña  si  consideramos  que  buena  parte  de  los  obreros carrilanos era gente foránea, desarraigada, lo cual les entregaba un cierto aire de libertad a sus acciones, pero también una solidaridad de paisanos entre sus integrantes, toda vez que la mayor parte de ellos procedía de Valparaíso y sus alrededores83. Esta suma de factores es la que pocos años después daría inicio a los primeros atisbos de organización política del mundo obrero, al cual también se unió el mundo ferroviario84. Ello pese a que  hubo resistencia a la proletarización, el fenómeno se dio de todas maneras. Los temores de la clase dominante de que este tipo de trabajadores nunca se iba a someter al nuevo sistema laboral, comenzaron a difuminarse con el tiempo, y fue precisamente la construcción de ramales ferroviarios uno de los  rubros  que  aportó  a  la  consolidación  de  esta  idea.  “El  episodio  ferrocarrilero  había diputado Varas. Véanse Sesiones de la Cámara de Diputados (ordinarias), sesión del 17 de junio de 1875, p. 305. 

Citado en Valenzuela, J. 1991.  Bandidaje rural en Chile central, 1850 – 1900. Santiago, DIBAM – CIDBA, p. 46. 

81 “Darío Navarro contra Felipe Carranza. Injurias”. En:   Archivo Nacional Histórico, fondo Judicial de Concepción, legajo 152, pieza 11, 1870–1872. 

82 En el texto de Jaime Valenzuela, se señala que una de las causas de la epidemia de tifus que afectó a las faenas del ramal a Curicó eran las precarias condiciones de vida de estos trabajadores. Citando al médico de ciudad señala 

“Muchas son las causas que han dado origen a esta epidemia y a mi parecer proviene de la mala alimentación, la falta absoluta de higiene que se encuentra en ellos, la humedad del terreno en que se hallan, la pobreza en que se encuentran, que no tienen con qué cubrir sus carnes; como también la aglomeración de mucha gente en pequeños ranchos”. Véase Valenzuela, J.,  Bandidaje rural… p. 72. 

83 De hecho, hay antecedentes en obras anteriores – puntualmente el ramal Santiago – Curicó, donde se establece como  una  de  las  causales  del  aumento  de  delitos  de  salteo  a  mano  armada  la  concentración  de  peones  que trabajaban en las obras del ferrocarril citado. Véase Valenzuela, J.,  Bandidaje rural…p. 49. 

84 Pinto, J. 1993. “Cortar raíces, criar fama: el peonaje chileno en la fase inicial del ciclo salitrero, 1850 – 1879”. En: Historia, Santiago, Pontificia Universidad Católica de Chile, Instituto de Historia, vol. 27, pp. 425 – 447. 
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marcado el inicio de una nueva era en la historia de los enganches peonales: el del contrato masivo, libre y efectivamente asalariado. Esta era se prolongaría a través del ciclo salitrero. La institucionalización  de  los  ‘enganches  colectivos’  correspondió  sin  duda  al  desarrollo capitalista  que  experimentaba  la  economía  chilena  a  mediados  y  fines  del  siglo  XIX”,  nos señala Gabriel Salazar85. 

Por  último,  cabe  señalar  un  breve  acápite  sobre  los  costos  económicos  que  implicaron estos  sucesos.  Si  miramos  solo  el  caso  del  ataque  a  Talcamávida  en  agosto  de  1871,  y enumeramos lo que figura en dicho juicio, tendremos una idea relativa al respecto86. A saber: Tres cántaros de agua ardiente y una carga de mosto avaluado en $10 y 50 centavos Tres botellas de ponche avaluadas a 9 reales 

Varios vasos de cristal avaluados en $1 

Seis platos y una fuente de loza, avaluados en 10 reales 

Una frazada avaluada en $6 

Un pañuelo de reboso avaluado en $3 

Tres ollitas de fierro avaluados en $3 y 5 reales 

Pan avaluado en $5 

400 tejas quebradas y daños a casa de Rosa Guentiante, $35 

Prendas de ropa, avaluadas en $10 

Una gallina 

Un pollo 

Un pañuelo de reboso 

24 cabras avaluadas en $48 

Tres cántaros de mosto 

Diez @s de mosto, avaluadas en $20 

Cinco cabras avaluadas en $10 

40 centavos de mosto 

2 jarras avaluadas en 40 centavos 

1 chancho avaluado en $6 



En total, cerca de $160 de la época –entre 16 y 18 veces la mensualidad de un carrilano– 

aun cuando el juez de la causa –seguramente premunido de más evidencias– avaluó todo en un  rango  que  iba  entre  los  $150  y  los  $300–.  Se  trata  de  una  fortuna  para  la  época, considerando que el techo de una casa podía solventarse con $35, esto era el equivalente a 17 

cabras o 6 chanchos. Es decir, las pérdidas para estas familias fueron enormes e irreparables desde un punto de vista monetario dado que tras la jornada nadie se hizo cargo de los daños 85 Salazar, G. 1985.  Labradores, peones y proletarios. Formación y crisis de la sociedad popular chilena del siglo XIX. 

Santiago, Ediciones SUR, pp. 239 – 240. 

86 “De oficio. Matías Valenzuela y Eliseo Contreras (peones del ferrocarril). Por desorden y homicidio de Ignacio Cárcamo”. En:  Archivo Nacional Histórico, Fondo Judicial de Concepción, legajo 202, pieza 22, 1871–1872. 
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ocasionados  por  el  numerosos  grupo  de  trabajadores  que  solo  ese  día  cometieron,  cual tromba,  una  gran  destrucción  en  un  poblado  que  por  entonces  no  pasaba  de  los  300 

habitantes, o sea, ese 5 y 6 de agosto de 1871 se duplicó su población por los desordenados y anárquicos carrilanos. 




Conclusiones 

 

Desde mediados del siglo XIX, nuestro país dio un importante impulso a la idea de progreso, ligado  a  la  de  desarrollo  económico,  para  lo  cual  también  apoyó  la  llegada  de  nuevas tecnologías  a  nuestro  territorio,  en  especial  en  aquellos  puntos  geográficos  donde  dada  la explotación de  recursos naturales  se  podía deducir un aporte  a la riqueza nacional. De  este modo, el norte chico acogió al primer ferrocarril del país, conectando al puerto de Caldera con el  centro  minero  de  Copiapó,  idea  que  luego  fue  imitada  con  la  construcción  del  ramal Valparaíso-Santiago y Santiago-Curicó. Tres años después  del término de  esta última vía, en 1869, se dio inicio a la cuarta red que uniría el puerto de Talcahuano con el importante núcleo agro ganadero de Chillán, proyecto que abarcó en su etapa de construcción desde 1869 hasta 1874, año de su inauguración oficial. 

Fue  precisamente  en  este  contexto  de  avances  tecnológicos,  de  implementación  de ferrocarriles  en  los  campos  de  una  zona  que  ya  abarcaba  desde  el  norte  chico  hasta  la frontera biobiana, que comenzó a abrirse camino un nuevo tipo de trabajadores, aquellos que estaban encargados de la construcción de  terraplenes y la instalación de rieles y durmientes por donde transitaron más tarde las pesadas locomotoras con sus vagones llenos de pasajeros y  de  carga.  Dado  que  su  labor  era  construir  los  “carriles”  donde  se  posarían  las  ruedas  de acero del tren, se les denominó “carrilanos”. 

La  figura  del  carrilano  es  ambivalente  desde  un  punto  de  vista  simbólico,  pues  refleja  la tensión  entre  sus  comportamientos  arcaicos  e  incivilizados  (atados  a  sus  costumbres consuetudinarias) versus el trabajo que desarrollaban (ligado al discurso modernizador y a las obras que asimilan el progreso como matriz del desarrollo de los países). Pero primó en ellos lo  primero,  lo  tradicional,  lo  consuetudinario.  Su  presencia  se  hacía  notar  a  través  de  sus acciones. La prensa y los juicios analizados, nos demuestran que desde el inicio de las obras de construcción  del  ramal  Talcahuano-Chillán,  una  parte  de  estos  trabajadores  se  dedicaron  al pillaje, al salteo, al robo. Actuando aún bajo un control más estricto –dado su número inicial– 

poco a poco se hicieron tristemente famosos: a los delitos ya mencionados se agregaron otros más graves tales  como asaltos a mano armada, asaltos en grupo, uso de violencia al robar, robo  a  casa  habitada  y  deshabitada,  violaciones,  agresiones  aparentemente  sin  sentido  –

algunas terminaban en muerte del agredido– y homicidios. Su accionar violento era azuzado por  el  consumo  de  bebidas  alcohólicas,  las  cuales  compraban,  consumían  sin  pagar  o simplemente  robaban.  Con  el  alcohol  en  la  sangre,  los  comportamientos  grupales  se 
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desataban. La destrucción de casas, locales de ventas de licor, robos de ganado y gallinas, y la agresión  a  quienes  se  opusieran  a  su  accionar  era  lo  común.  Talcamávida  y  Hualqui  fueron tristes  protagonistas  de  sus  acciones.  Pero  también  hubo  enfrentamiento  entre  ellos:  hay constancia  de  agresiones  entre  los  mismos  carrilanos  o  entre  sujetos  que  desempeñaban otros oficios más elaborados –como fue el caso de la pelea con los carpinteros– lo que ayuda a desmitificar un poco más la afirmación de una república carrilana como lo describió Vicuña Mackenna, quien señala en su escrito que está integrada esta célula ‘federal’ por gentes de los más diversos oficios. 

La  violencia  intra  carrilana  existió,  dejando  heridos  y  obviamente,  muertos.  Pese  a  ser trabajadores de corte moderno – recibían sueldo en dinero, sujetos a horarios de trabajo, a un contrato, etc.- no se constata en ellos el interés de pertenecer a alguna organización obrera. 

No hay evidencias de que hubiesen integrado sociedades de socorros mutuos –que tenían un perfil  más  bien  urbano–  o  se  identificaran  con  algún  discurso  político.  Probablemente,  las mutuales  tampoco  se  habrían  interesado  en  acogerlos,  sobre  todo  por  su  mala  fama  de sujetos dados al consumo de bebidas alcohólicas y a la violencia. No obstante, sus sucesores fueron más tarde protagonistas de las luchas sindicales, particularmente tras la creación de la Empresa de los Ferrocarriles del Estado (1877), lo que vino a organizar a sus trabajadores en estamentos. 

¿Cómo pudieron las autoridades  de la época aceptar este  tipo de  trabajadores  para una obra tan importante como la extensión de vías férreas? Tal como dice el principio económico liberal, los recursos son escasos, y las necesidades son infinitas. En este caso, lo que faltaban eran  brazos,  mano  de  obra,  escasa  en  la  zona  –sobre  todo  por  la  minería  del  carbón,  la agricultura  y  la  ganadería  que  ocupaba  muchos  jóvenes  campesinos–  frente  a  la  ingente necesidad  de  hacer  avanzar  la  construcción  del  ramal.  Ello  llevó  a  traer  sujetos  desde Valparaíso a la Frontera del Biobío, cuya presencia se registra en la prensa y en los juicios. De este  modo,  el  trabajo  mancomunado  de  porteños  y  sujetos  fronterizos  dio  vida  a  esta particular vía férrea, bordeando el antiguo  Futa Leufú (río grande en mapudungún, que devino en  Biobío),  dejando  entre  los  vecinos  de  los  pueblos  afectados  por  sus  explosiones  de violencia  ocasional  un  magro  recuerdo,  el  cual  solo  fue  borrado  cuando  otros  proyectos ferroviarios se vieron en la necesidad de trasladar a estas personas hacia esos destinos. Pero también su mal recuerdo se esfumó cuando los trenes comenzaron a circular por las vías que esos mismos sujetos destructores habían trazado. 

El encanto que significó el ferrocarril marcó a fuego la memoria colectiva, tanto así que la nostalgia por este medio de transporte subsiste hasta el día de hoy. Todos nuestros ancestros recuerdan la magia del tren, de sus recorridos y bellos paisajes, miles de anécdotas adornan la historia  de  las  antiguas  locomotoras  a  vapor,  pero  muy  pocos  saben  quiénes  y  cuándo  se 
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ejecutaron la construcción de las mismas. La época dorada de construcción de ramales, que hacía  necesaria  la  presencia  carrilana,  abarcó  desde  1850  hasta  1913,  pese  a  que  después hubo otros proyectos ejecutados, aunque fueron muy pocos. En definitiva, los carrilanos son parte de la historia del ferrocarril en Chile, pero no de relatos imaginados. Fue una realidad concreta, que vivieron ellos en tanto trabajadores, así como las víctimas de sus explosiones de violencia.  El  legado  que  nos  dejaron  no  fue  la  destrucción,  las  heridas  o  las  muertes  que provocaron, sino que  una gran red  de  ramales  que  contribuyeron de  modo importante  a la dinamización  de  la  economía  nacional.  Los  carrilanos  poseían  un  doble  cariz,  ayudaban  al progreso, pero –bebida de por medio– eran capaces de las peores atrocidades. Quizás en su caso haya que aplicar el viejo adagio: los hechos pasan, las obras quedan. ¡Y vaya que en estas personas se aplica este sabio principio! 

Tampoco debemos olvidar que estos trabajadores también concluyeron proletarizándose. 

Pese a su pasado campesino, a la pasajera permanencia en los puntos donde se establecían los campamentos carrilanos, su derivación en trabajador asalariado no tardó mucho tiempo. 

Fue la consecuencia lógica de años de ensayo y error por parte de las elites empresariales, en este caso particularmente ligada al rubro del transporte, que terminó en la sujeción de estos otrora peones, gañanes, campesinos, a las obligaciones propias de un obrero industrial. 
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RESUMEN  

A  través  de  este  artículo  se estudiará  cómo  desde la  fundación  de la  ciudad,  Roma  no  solo  definió  su hegemonía  con  el  uso  del  ejército,  también  lo hizo  con  el control  del  comercio marítimo,  es  decir,  el dominio del mar. Haremos un recorrido en la historia de Roma y resaltaremos aquellos acontecimientos políticos y bélicos que impactaron en el origen, desarrollo y fragmentación de esa unidad política a la que los romanos denominaron  Mare Nostrum. 
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ABSTRACT  

This article analyzes how from the foundation of the city, Rome not only defined its hegemony with the use of the army, it also did it with the control of maritime trade, that is, the command of the sea. We will  review  the  history  of  Rome  and  highlight  those  war  events  that  impacted  on  the  origin, development and fragmentation of that political unit which the Romans called  Mare Nostrum. 
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Introducción 

Roma,  la  ciudad  eterna  o  la  civilización  más  importante  del  Mediterráneo  en  la  antigüedad clásica, suele ser abordada como una potencia que logró su hegemonía con el uso de la legión romana.  Pero  ¿cuántos  estudiosos  del  pasado  romano  han  reflexionado  sobre  el  papel  que jugó  el  poder  marítimo  y  naval  en  el  desarrollo  de  la  urbe,  como  lo  hizo  en  su  momento Chester Star, Michel Reed, Lionel Casson o Domenico Caro, o antes de ellos William Ledyard, Howard  Thiel  o  William  Clark?  Pocos  eruditos  seguramente  los  conocen.  Sin  embargo, estudiar el uso del mar para el pueblo romano no solo es hablar de barcos que transportaron 
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mercancías de un punto a otro en el Mediterráneo o, en su caso, de victorias navales de los romanos en el  Mare Nostrum.  Analizar el control del mar para una civilización como lo fue la romana  consiste  en  explicar  a  partir  de  cuándo,  bajó  cuáles  condiciones  y  quiénes favorecieron el dominio romano en el Mediterráneo. 

Derivado de lo anterior, a través de las siguientes páginas se analizará el origen, desarrollo y fragmentación del poder marítimo romano desde la construcción del puerto de Ostia en el siglo VI a.C., hasta la desarticulación del  Mare Nostrum en el siglo IV d.C. Lo anterior con el propósito de entender cómo Roma se convirtió en una potencia marítima y naval, mediante el control  de  las  rutas  comerciales  en  el  Mediterráneo.  Esta  explicación  permitirá  crear  una reflexión profunda sobre el papel que desempeñaron las economías navieras ( Naviculari) en la construcción  del  Estado  romano  y  del   Mare  Nostrum.  Así  entenderemos  cómo  la competitividad  entre  la  sociedad  romana  y  los  diversos  grupos  humanos  en  torno  al Mediterráneo  condujo  a  la  creación  de  sistemas  navales  ( Classe)  en  competencia  por  el control  del  Mediterráneo.  En  otras  palabras,  la  guerra  en  el  mar  para  Roma  representó  el mayor estímulo para el perfeccionamiento de  los sistemas tecnológicos y, al mismo tiempo, para el desarrollo administrativo del Estado romano, en el periodo referido. 

Este  estudio  contrasta la información del desarrollo marítimo y naval vertida en fuentes clásicas como Tito Livio, Plutarco, Polibio, Amiano Marcelino, etc., respecto a historiadores en temas navales como Chester Star, Michel Reed, Lionel Casson, Michael Pitassi, entre otros. La lectura  de  esta  investigación  permitirá  conocer  cómo  los  romanos  obtuvieron  los  medios económicos y tecnológicos necesarios para iniciar su carrera política y militar en el norte de África,  Europa  Occidental  y  el  Oriente  Próximo  y  construir  una  unidad  marítima  a  la  que denominaron   Mare  Nostrum.  Así,  con  ayuda  de  las  fuentes  seleccionadas,  se  entenderá  la historia de Roma desde el instante en que el pueblo romano se interesó en el uso del mar y finalizará cuando la falta de  poder  central de los emperadores provocó la ruptura del   Mare Nostrum,  debido al debilitamiento del Estado Romano. 



El poder marítimo romano en la república temprana. 



Antes de ser una potencia naval, Roma fue una potencia marítima. Desde la fundación de la urbe,  la  política  expansionista  de  los  siete  reyes  romanos  y  las  victorias  sobre  los  pueblos adyacentes durante la Monarquía y el inicio de la República, permitió que Roma controlara las rutas comerciales circundantes a la ciudad.87  



87 Este proceso le permitió a los romanos edificar el primer puerto en Ostia. Tito Livio,  Ab urbe condita, I,  p. 33; Dionisio de Halicarnaso describió el objetivo. “Como es navegable (el Tiber) con barcos fluviales y de gran tamaño, y hasta la misma Roma incluso en grandes embarcaciones de transporte marítimo, Anco Marcio decidió construir un  fondeadero  sobre  su  desembocadura  utilizando  como  puerto  la  propia  boca  del  río,  pues  este  se  ensancha mucho al unirse con el mar y forma grandes bahías como los mejores puertos marinos. Y así, las naves remeras que 
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Se  sabe  que  desde  el  siglo  VI  y  hasta  finales  del  IV  a.C,  Roma  había  fundado  vías  de comercio marítimo, donde obtenía una gran cantidad de productos comestibles de ultramar. 

Estos  sectores  no  solo  le  permitieron  a  la  ciudad  intercambiar  alimentos,  mano  de  obra  u artesanías con ayuda de barcos mercantiles88. Dichas ciudades se localizaban en las costas del mar Tirreno89 y fueron las primeras anexiones de las conquistas militares de los romanos. 

Entre el siglo VI y V, los romanos y sus aliados ( Socii)  establecieron rutas marítimas, donde los  productos  de  Roma  no  solo  se  conocía  en  las  costas  de  la  Península  Itálica,  también comenzaron a identificarse en el Sur y el Oriente del Mediterráneo. La lenta desarticulación de la civilización etrusca y el contacto con las colonias griegas en el sur de Italia, le permitió a los romanos apoderarse de puertos en el norte y sur del territorio. En dichas zonas, los romanos se  enteraron  del  sistema  comercial  marítimo  que  imperaba  a  través  de  la   lex  Rhodia 90    y  la adoptaron como suya. 

A partir del siglo V,  el comercio marítimo del Mediterráneo se vio afectado con el inicio de las guerras médicas. Durante los primero años de este proceso bélico, la ciudad comercial más importante del Mediterráneo Oriental (Rodas) impidió el paso de productos procedentes de Egipto a Grecia y sus principales aliados. Entre estos destacaban los etruscos, los siracusanos, los  cartagineses  y  los  samnitas.  Este  evento  también  motivó  a  que  dichas  civilizaciones optaran por  conseguir el dominio del comercio en el Mediterráneo Occidental, utilizando la guerra en el mar para obtener sus objetivos comerciales91. 



sean suficientemente grandes y las de mercancías de hasta tres mil ánforas entran por la misma boca del río y son llevadas hasta Roma  arrastradas por  remos  y  remolques;  las grandes  para  la  boca  del  río  anclan  y  descargan  en barcos fluviales o cargan desde ellos. En el recodo entre el río y el mar el rey construyó una ciudad que llamó Ostia por su situación, como nosotros la llamaríamos  puerta y consiguió que Roma fuese no solo una ciudad continental sino también marítima y que disfrutase de los bienes de ultramar”.  Ant. Rom,  III, IV. 

88 Howard, Thiel,  Studies on the history of roman sea- power in Republican time,  pp. 37- 110. 

89 Este mar se extiende al sureste de la península italiana.  Roma había generado comercio con las islas de Córcega, 

Cerdeña  y  Sicilia  y  las  costas  continentales  de  Toscana,  Lacio, Campania  y  Calabria. Forni  Giovanni,  Esercito  e Marina di Roma Antica,  pp. 35-53. 

90 La  Lex Rhodia  se encuentra mencionada en algunas fuentes clásicas de la antigüedad. En el libro XIV, título II del Digesto  de Justiniano y en el  Código,  título II, libro XI. Se le conoce como  lege Rhodia de Iactu o de avería. En ella se mencionan todas las reglas de avituallamiento y avería, ligadas a los marineros y las naves  mercantes estacionadas y en actividad. Cicerón en   De la invención retórica   también establece que la ley Rodia permitía la apropiación de naves de guerra encontradas en puertos conquistados u abandonados (Cic. Inv. rhet. II, 98). También encontramos mención  de  dicha  ley  en  la   Colección  de  leyes  y  ordenanzas  antiguas  de  España,  publicadas  en  1266  para  los puertos de Castilla y León,    donde se reconoce que emperadores romanos del siglo I y II d.C aprobaron la  lex Rhodia como el cuerpo del derecho naval y mercantil  del Imperio Romano, pero independiente al Derecho Romano. La Lex Rhodia  es el derecho naval y marítimo más arcaico procedente del Mundo Antiguo. 

91  La  tradición  historiográfica  clásica  apunta  que  este  periodo  es  donde  la  tecnología  naval  logra  un  desarrollo significativo.  Durante  los  conflictos  greco-persas,  la  batalla  de  Cumas  (474  a.C),  las  incursiones  griegas  al  sur  de Italia y las guerras entre la liga latina y Roma, el uso del birreme y el trirreme tuvo un valor significativo. Estas naves de  guerra  fueron empleadas para  derrotar  las  flotas  enemigas  utilizando  el  famoso  espolón  para embestir  a  los 
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Las contiendas navales en el Mediterráneo Occidental, durante la primera mitad del siglo IV a.C y, específicamente en el mar Tirreno fomentaron las alianzas entre los distintos sectores marítimos.  Dentro  de  este  panorama,  Roma  utilizó  a  los   Socii   italianos  para  fomentar  la diplomacia a través del mar92. 

Pese a las constantes guerras que rodeaban a la ciudad de Roma, en  el año 338 a.C., el ejército romano se apoderó de la flota naval de Anzio, localizada al sur de la urbe. Este evento no solo terminó con la Liga Latina y la guerra; también definió el dominio absoluto de uno de los  puertos  más  importantes  de  la  Península  Itálica93.  Tras  esta  conquista,  los  romanos optaron por dominar la mayor cantidad de puertos y astilleros (Ponza y la costa de Campania). 

Tras  conseguir  esas  posesiones,  el  Estado  Romano  mandó  construir  (en  el  año  335)  su principal astillero, donde llegaban sus aliados con naves de guerra ( Ostium Tiberis). 

Mientras en Roma se gestaba el conflicto entre patricios y plebeyos, los romanos, a través de las leyes Licinias- Sextias94, estipularon que los aliados itálicos, además de recibir beneficios del  Estado  Romano  debían  proteger  los  intereses  de  este,  en  cada  uno  de  sus  territorios conquistados.  Así  a  partir  del  311  a.  C.  Roma  creó  la  función  de  los   duoviri  navales  classis ornandae  et  reficiendae  (los  dos  encargados  de  pertrechar  y  reparar  las  naves).  Su  labor consistía en dirigir la flota que los pueblos costeros aliados de Roma ponían a su servicio. Un total de diez naves  trirremes por cada ciudad costera. Su propósito era eliminar la amenaza pirata tirrena que se  gestaba, en ese periodo.95 



enemigos.  Asimismo,  fueron  las  primeras  naves  que  se  adentraron  a  combatir  en  el  mar  Mediterráneo  y  a incursionar para buscar nuevos territorios.  Además de que eran las más accesibles de costear. Para saber más al respecto, aún es pertinente el texto de William Ledyard   Greek and Roman Naval Warfare: A Study of Strategy…, Naval Institute Press, Annapolis, 1937. 

92  Tito  Livio  describe  que  en  el  año  394  a.C.  los  romanos  apoyados  por  los  etruscos  de  Caere    enviaron  una embajada  a  Delfos para  negociar  una  alianza  con  los  griegos.  El objetivo  consistía  en  finalizar  con  la amenza  de Siracusa en el Sur de la península. Tito Livio,  Ab urbe.,  V, 28; Por otra parte, durante el saqueo de 390 a.C., Roma envió sacerdotes a Caere, una ciudad etrusca y ellos fueron escoltados en naves etruscas como un acto de amistad y lealtad. Val. Max.  , I, 1, 10.  

93  Tito  Livio  señala  que  “Anzio  recibió  también  una  colonia  nueva,  concediéndose  permiso  a  los  anziatos  para inscribirse, si querían, en el número de los colonos; retirándoles sus naves, prohibiose el acceso al mar al pueblo de Anzio (…). LLevóse a Roma una parte de las naves de Anzio y se quemaron las demás; con sus espolones se adornó la tribuna de las arengas, levantada en el Foro, llevando desde entonces este templo el nombre de los rostros”.  Ab urbe., VIII, 14. 

94 Llamadas así por los tribunos de la plebe  Gaius Licinius Stolo  y  Lucius Sextius Lateranus.  Mediante estas leyes se mejoró considerablemente la situación económica de los plebeyos y se logró también la equiparación política de la plebe mediante el acceso de los dirigentes populares a las más altas magistraturas.   

95 Cuando Alejandro Magno sometió Persia, la isla de Rodas se volvió una posesión de los macedonios (332 a.C). 

Empero, a la muerte  de Alejandro, Rodas abandonó toda relación diplomática con otras regiones del Mediterráneo y se volvió un aliado fiel de Egipto Ptolemaico. Con ayuda de este y sus flotas, Rodas comenzó a contratar piratas para  apoderarse  de  astilleros  y  puertos  circundantes  a  la  isla  y  en  torno  al  Mediterráneo.  Algunas  de  estas incursiones  fueron  enviadas  al  sur  de  Italia.  Así,  las  flotas  comerciales  que  se  encontraban  en  los  puertos 
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Las  distintas  alianzas  generadas  entre  los  piratas  y  los  pueblos  de  Italia  obligaron  a  los romanos a proteger sus redes marítimas comerciales en el sur. No obstante, el panorama que desembocó  en  las  guerras  pírricas  definió  la  participación  oficial  de  la  marina  de  guerra romana96.  Aunque  durante  el conflicto, la armada  conformada por barcos de  tres líneas  de remeros no fue de gran ayuda para Roma y sus aliados, la derrota oficial de Pirro (279), obligó a los vencidos a proveer flotas en tiempo de guerra. 

Antes del estallido de la Primera Guerra Púnica, Roma ya utilizaba las marinas de guerra de los  socii navales de Campania, Tarento, Locres, Velia, Caere y Nápoles para proteger sus rutas costeras  de  comercio97.  Las  guerras  pírricas  le  demostraron  a  Roma  que  los  cónsules  no  se podían hacer cargo de la protección de cada uno de los sectores marítimos. En consecuencia, en el año 267 a.C, el Estado Romano oficializó la creación de cuatro puestos de jefatura de la armada, los llamados  quaestores classici (cuestores de la armada). Ellos  no se encargaban de comandar la flota, más bien, controlaban la movilización de las escuadras procedentes de las ciudades aliadas de Roma, los  socii navales  y los ingresos marítimos para el Estado Romano. 

Por ello, su distribución contaba con las bases de Ostia, Cales (Campania),  Ariminium (Rímini) y Cerdeña. A partir de  este  momento, Roma comenzó a establecer  sus intereses  expansivos hacía el mar Tirreno y, ulteriormente hacía el Mediterráneo. 

El control marítimo llevó a los romanos hasta Sicilia. En este lugar los cartagineses había extendido  su  comercio  hasta  las  islas  del  Sur  de  Italia  y  habían  mantenido  relaciones económicas  con  las  principales  ciudades  portuarias  del  mar  Tirreno,  inclusive  con  la  misma Roma.  Cuando  los  romanos  llegaron  hasta  Mesina,  la  competencia  económica  y  política desató el conflicto armado entre estos  y los cartagineses. 

Según Polibio, la Primera Guerra Púnica fue el momento decisivo cuando Roma optó por crear una flota, sin antes haber tenido una98. Lo cierto es que hasta ese momento, Roma tuvo dominados  por  los  romanos  comenzaron  a  sufrir  ataques  de  piratas  que  anclaban  en  el  mar  Tirreno  y  lo amenazaban. DeSouza, Philip.  Piracy in the Graeco-Roman World. pp. 120-123. 

96 En 282 a. C., la ciudad de Turios, situada al sur de Italia solicitó intervención militar a Roma para terminar con la amenaza  de  los  Lucanos  (pueblo  latino  aliado  de  los  piratas).  En  respuesta,  Roma  envió  una  flota  al  Golfo  de Tarento,  con  el  objetivo de eliminar  la  amenaza  marítima. Este  acto fue  considerado  por los  tarentinos  como  la violación de un antiguo tratado que prohibía la presencia de la flota romana en aguas de Tarento. Enfurecidos por lo  que  consideraban un  acto  hostil, Tarento  atacó  la  flota,  hundiendo  cuatro barcos  y  capturando  uno  más.  Los tarentinos, conscientes de su inferioridad militar ante el inminente ataque romano, solicitaron la ayuda de Pirro de Epiro, quien envió ayuda a los tarentinos. 

97 Polibio da muestra de estas flotas cuando refiere el inicio de la primera guerra púnica. Los romanos “se sirvieron de quinquerremes y de trirremes de los tarentinos y de los locrios, e incluso de los veléatas y de los napolitanos y, en tales navios, trasportaron sus tropas”. Polyb.  ,  I, XX, 14. 

98 El pasaje que ha sido utilizado para referir este proceso es cuando Polibio señaló que los romanos “vieron que la guerra  se  alargaba;  entonces,  y  no  antes,  emprendieron  la  construcción  de  naves,  de  cien  quinquerremes  y  de veinte trirremes”. Polyb.,   I, XX, 9. 
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bajo su autoridad naves de guerra que no habían sido construidas por sus propios ingenieros y contaba con marineros de origen estrusco o griego. Finalmente, no había tenido la necesidad de  entablar  batallas  navales  y  costearlas  directamente  con  los  ingresos  del  Estado.  Fue  así como  durante  la  primera  guerra  púnica,  Roma  centralizó  el  poder  naval  en  su  propia administración (un cónsul o un pretor), sin acudir a sus aliados99. 

La construcción naval del año 260 representó el primer evento en el que los cónsules se hicieron de una flota para conseguir frenar el avance de los cartagineses en la mar, durante la batalla de Milas. La iniciativa de los cónsules en la industria naval permitió que los romanos entrenaran a sus propios ciudadanos para el combate naval y, asimismo les permitió modificar sus naves con dos tipos de armas100. Estas innovaciones fueron el  corvus que era una rampa con  un  gran  clavo  en  el  extremo.  Este  se  incrustaba  en  el  barco  enemigo  y  permitía  el desembarco  romano  libremente101.  Por  otro  lado,  se  utilizaron  los  cuernos  de  Duilio.  Estos eran unos ganchos que se lanzaban para jalar al barco enemigo y librar batalla102. 

La  centralización  de  la  industria  naval  bajo  la  autoridad  de  los  cónsules,  al  igual  que  las modificaciones  técnicas de  los barcos y las victorias romanas en el Mediterráneo Oriental y Occidental aseguraron las conquistas de  más territorios bordeando el Mar Tirreno, llegando incluso a las costas de Hispania103.  El sometimiento de  dichas zonas le  proporcionó a Roma una gran cantidad de recursos para sus campañas navales y militares. 

El sometimiento de las ciudades italianas bajo el poder de la República Romana también le permitió  al  Estado  Romano  crear  un  sistema  defensivo  que  la  favorecía  navalmente.  Los diferentes  puertos  les  proporcionaban  a  los  romanos  hombres,  flotas  y  recursos  para  la guerra104.  A  cambio,  Roma  comenzó  a  reconocer  la  participación  de  dichas  ciudades  que serían  llamadas  aliadas,  sin  embargo,  eran  denominadas  con  no  romanas,  pues  carecían  de ciudadanía. 



99 “Por ellas principalmente se puede echar de ver el coraje y la audacia de la decisión tomada por los romanos, ya que  sin tener,  no  ya unos  recursos  razonables,  sino  desprovistos  en  absoluto de ellos,  sin  haber  tenido  ante un programa  marítimo,  emprendieron  la  cosa  con  tal  arrojo  que  aún  antes  de  adquirir  experiencia  en  la  materia, atacaron sin dilación a los cartagineses”. Polyb. I, XX, 12. 

100 Matthew Joseph, Bearzotti,  The First Punic War and the Development of the Roman Navy, pp. 88-107. 

101 Workman-Davies, Bradley,  Corvus A Review of the Design and Use of,  p. 54-60. 

102  Polyb.,  I, 22, 3 y s., 52, 2;  Flor.,  II, 18, 8. 

103 La armada romana logró su primera victoria en Milai (260), posteriormente en Ecnomo (256) y finalmente en Palermo (251). Asimismo, a lo largo de todo el proceso de la primera guerra púnica, Roma también sufrió derrotas significativas como la batalla naval de Drépana (249) y desastres en el mar que hundieron gran cantidad de naves de guerra. Polyb., I, 26; 36; 49 y 56. 

104 Para saber más al respecto véase los estudios del Dr. Simon Keay en http://www.archaeology.org/issues/168-1503/features/2971-rome-portus-rise-of-empire. 
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Así, en el año 243, el Cónsul Cayo Lutacio Catulo pudo proveerse de 200 barcos y una gran cantidad de vivieres y hombres entrenados para el combate naval. Con este avituallamiento, Catulo derrotó a los cartagineses (quienes  se  encontraban desprovistos de  recursos hacia el año  241  d.C),  en  las  islas  Egadas105.  Como  consecuencia  de  la  victoria,  Roma  expandió  sus intereses marítimos a toda Italia, Sicilia y el Mediterráneo Occidental, protegiéndolos con el poder naval ligado al Estado Romano. 

Por  otra  parte,    aunque  la  conquista  del  Ródano,  el  Arno  y  las  montañas  al  sur  del  Po, entre el 235 y el 219, fueron patrocinadas por el ejército romano, estas victorias incorporaron ciudades  fundadas por  tribus de navegantes  provenientes  de  Iberia106.  En estas regiones, el Estado  Romano  pudo  reclutar  marineros  e  ingenieros  expertos  en  la  construcción  de trirremes107 y quinquerremes.108 Asimismo, la derrota de los ilirios (229 d.C)109 fue un ejemplo contundente de la existencia de  una flota que tenía como objetivo apoderarse de las costas italianas orientales. 

La  Segunda  Guerra  Púnica  fue  un  conflicto  más  terrestre  que  naval.  El  incremento  de recursos,  mano  de  obra  y   ager  publicus   que  beneficiaba  a  los  altos  funcionarios  del  Estado Romano110, impulsó la invasión a África bajo las órdenes del cónsul Atilio Régulo111. El segundo 105 Polyb., I, 60;  Flor.,  I, 18, 33.   

106 Estrabón refiere la importancia de estas tribus que durante las guerras púnicas y el Imperio fueron esenciales para  el  comercio  marítimo.  “Los  gaditanos,  procedentes  de  Iberia,  han  sido  los  que  navegan  más  o  en  mayores navios, tanto por nuestro mar como por el exterior; y puesto que no habitan una isla grande ni dominan extensas tierras,  la  mayoría  de  sus  habitantes  viven  en  la  mar…  Estos,  además  de  armar  los  grandes  navios  para  los comerciantes, usaban otros pequeños, propios de las gentes pobres, a los que llamaban  hippoi;  por el mascaron de sus  naves.  Asimismo,  fabricaban  los   pentekóntoros   y   estrongýlos.  Los  primeros  para  navegar  por  alta  mar,  y  los otros para reconocer la costa”.  Geo.,  III, 5, 3. 

107Robert Garden y Jim Morrison,  The Age of the Galley,  pp. 236-240. 

108 De acuerdo con Thiel, desde el siglo IV, especialmente durante las campañas de Alejandro Magno a Asia, los trirremes  fueron  sustituidos  progresivamente  por  los  quinquerremes,  pues  estos  resultaban  ser  más  veloces  y eficientes  en  los  combates  navales.  Ya  en  el  siglo  III,  la  tecnología  de  los  quinquerremes  había  pasado  a  los romanos  a  través  de  la  conquista  de  Sicilia  durante  la  primera  guerra  púnica.  Algunas  de  estas  naves  estaban blindadas en las secciones de los remeros ( catafractoi) y protegidas por un mayor número de soldados.  Op. Cit.,  p. 

67. 

109  Floro describe  que  el  general  Gneo  Fulvio  Centimalo  derrotó  a los liburnos  en  las  costas  del litoral del  mar Adriático y destruyó su astillero en una batalla naval. I, 21. 

110 Ya desde la segunda guerra púnica, la aristocracia senatorial romana fue dirigida por una clase privilegiada en el sector socioeconómico de la civilización romana, esta fue sin duda la  Nobilitas.  Este sector de senadores de élite habían alcanzado la riqueza a través de sus victorias en la guerra contra Aníbal. Durante la segunda guerra púnica, los  nobilitas  que se habían enriquecido con los territorios conquistados en la primera guerra púnica que financiaron la  segunda  campaña  contra  Cartago,  con  la intención de obtener  más  recursos  y  prestigio  para  sus familias.  Los nobilitas   habían  alcanzado  tanto  poder  en  la  segunda  guerra  púnica  que  ellos  eran  los  encargados  de  hacer  la guerra  o  la  paz;  en  sus  manos  estaba  también  el  erario  público,  la  administración  de  las  provincias,  de  las magistraturas, los honres y los triunfos. Este grupo de senadores adquirió inmensas propiedades de los agricultores 

156 



conflicto con Cartago demostró que en Roma ya existía una capa de empresarios capaces de impulsar las campañas militares y navales112. Como consecuencia, la armada romana tuvo una gran participación al final del conflicto, gracias al aporte de estos inversionistas113. 

Con  la  derrota  de  los  cartagineses  (201  a.C),  Roma  heredó  un  comercio  marítimo  más amplio. Esto  obligó a los romanos a recuperar el sistema de   quaestores  classici 114 .   Con esta medida el Estado Romano controló sus nuevas posesiones  territoriales  y le  permitió a otras ciudades de Oriente conocer la artesanía romana, a través de mar. Así, a partir del 200 a.C, el poder naval romano recayó sobre los  socii navales de sus posesiones en el Mediterráneo.115  

A  lo  largo  de  las guerras  macedónicas,  el  Estado  Romano  enfocó  sus  intereses  hacia  el Mediterráneo Oriental116. Roma y los   socii navales  estuvieron involucrados en los conflictos del Rey Filipo V en contra de Antíoco III. Los romanos pudieron avanzar en contra de Filipo y las colonias griegas del Peloponeso, debido a que la fuerza naval de este había sido abatida y destruida en la batalla de Quíos117. 

La alianza de Roma y Rodas jugó un papel importante en la contienda. Rodas apoyó al rey Atalo  de  Pergamo  y,  tras  la  victoria  de  Atalo,  Rodas  le  concedió  a  Roma  el  permiso  de establecer atarazanas en el sur de Magna Grecia. Así nació la base naval romana en la isla de Córcira118.  Ulteriormente,  el  legado  Lucio  Apustio  reconoció  y  bordeó  las  islas  griegas  y  la península  de  Casandra119que  estaban  cercanas  a  esta.  La  estrategia  le  dio  a  Roma  la y    una  gran  cantidad  de  esclavos  que  le  permitió  a  cada  senador  generar  mano  de  obra  barata  y  extraer demasiados recursos para su posición social. 

111 Dion Casio señala que “todo empezó con la guerra de Sicilia cuando los romanos enviaron a África trescientas cincuenta  naves,  apresaron  algunas  ciudades  y  dejaron  como  jefe  al  mando  de  las  fuerzas  a  Atilio  Régulo”,  Dio Cass., I,  VII, 3. 

112  Polyb.,  14, 7, 2. 

113  El evento  más sobresaliente  de  esta  armada  romana  fue  cuando  Aníbal  se encontraba  en Italia. Escipión se embarcó hacía Cartago y la intentó tomar por sorpresa. Pese a que su esfuerzo militar fue en vano, la marina logró una  victoria  importante  en  las  proximidades  de  la  ciudad  africana.  Las  naves  de  guerra  cartaginesas  fueron destruidas  y  la  vía  principal  de  avituallamiento  a  la  ciudad  fue  bloqueada  por  la  flota  romana.  Estas  acciones obligaron a Aníbal a regresar a África y abandonar su campaña militar.  Dio Cass.,  VII, 25, p. 258. 

114 Estos funcionarios de la república romana eran los encargados de administrar el erario y pagarles a los dueños de  barcos  en  las  provincias  y  ciudades  aliadas de Roma.  Además,  se  encargaban  de  manejar el tráfico  marítimo hacía Roma y, al mismo tiempo, controlaban al producción de embarcaciones navales. 

115 Thiel,  Op. Cit. ., pp. 112-116. 

116 Liv.,  Ab urbe.,  XXXI; Polyb .,  XVI y  Flor.,  I, 23.   

117  Polyb.,  XVI, 2. 

118 La actual Corfú, situada en el mar jónico, al noreste del Épiro griego y el Épiro Albanes. 

119 Situada entre el Golfo de Salónica, al oeste y el Golfo de Torone, al este. 
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oportunidad  de  adueñarse  de  más  ciudades  portuarias;120  mientras  Atalo  destruía  las  flotas enemigas. 

La caída de Antíoco le permitió a Roma establecer una red comercial entre su ciudad y el continente asiático, a través de Magna Grecia, con el uso del mar. Tras la obtención de vías de comercio marítimo en el Mediterráneo Oriental, los productos de Roma llegaron incluso hasta la península de Anatolia. Igualmente, estas rutas le brindaron a los romanos un número mayor de  mano  de  obra  y   ager  publicus.  Así,  los  romanos  comenzaron  a  acumular  riquezas  en proporciones desmesuradas.121  

El  contacto  con  la  cultura  helenística  tuvo  como  consecuencia  dos  procesos.  El  primero, que Roma utilizara la filosofía griega dentro de sus discursos políticos y, al mismo tiempo que validara  su  posición  social  de  las  familias  más  importantes,  en  contacto  directo  con  las escuelas filosóficas que estaban vigentes en ese periodo.122  

Por  otro  lado,  la  sumisión  de  Rodas  bajo  el  poderío  de  Roma  (167),    le  permitió  a  esta última  dominar  navalmente  el  Mediterráneo  Oriental  y  controlar  la  ruta  de  comercio  con Egipto. Esta le ofreció el abastecimiento de grano directamente a la ciudad de Roma. Así, el Estado pudo avituallar tanto a sus ciudadanos como al ejército romano. 

Tras  convertirse  en  dueña  del  sector  marítimo  más  importante  de  esta  sección  del Mediterráneo,  los  romanos  comenzaron  a  utilizar  monedas  de  plata  para  el  comercio  en ultramar. Fue bajo este proceso que el Estado Romano acumuló mayor cantidad de riquezas con la implementación del sestercio y el denario. La primera fue utilizada para el comercio y para valorizar la acumulación de riquezas por individuo; la segunda se empleaba para pagarle al ejército romano, la marina y para reunir el fisco del Estado. 



 

 



120 De acuerdo con Tito Livio, Roma unió tres fuerzas navales para sus operaciones en el mar. La de Lucio Quincio proveniente de Córcira; la de Gayo Livio que había tomado las naves asentadas en Atenas y la de Atalo que estaba en el Pireo. Su objetivo era apoderarse de los astilleros y puertos comerciales de Eubea y el Ática para bloquear el avituallamiento  a  Macedonia,  Ab  urbe.,  XXXII,  16.  Asimismo,  Polibio  refiere  que  en  este  proceso,  los  romanos desarrollaron  una  innovación  tecnológica  en  la  proa  de  sus quinquerremes. Esta  arma  “tenía  forma de embudo. 

Por la parte de la proa y a ambos lados había dos áncoras en la superficie interior de las paredes de las naves. El embudo,  que  contenía  mucho  fuego  en  brasas,  pendía,  mediante  una  cadena  de  hierro,  del  extremo  de  las ancoras.  Casi  siempre  que  se  embestía  al  enemigo  de  frente  o  de  costado,  se  lanzaba  el  fuego  contra  la  nave adversaria, que quedaba muy lejos de la propia por la inclinación de la borda”,  Polyb.,  XXI, 7. 

121 El sector de los  nobilitas y el nuevo orden ecuestre en Roma se vio favorecido por este proceso. Mientras las conquistas les daban prestigio y, al mismo tiempo posesiones territoriales; Roma comenzaba a controlar más y más territorios  en  el  Mediterráneo  para  repartirlos  entre  sus  ciudadanos  mejor  posicionados.  Catón  el  Censor  da ejemplos de este proceso en su  Tratado De Agricultura. 

122 De este proceso tan importante nacería la oligarquía romana del siglo I y, por lo tanto, se gestaron las guerras civiles. 
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El poder naval romano del siglo I a.C. y el nacimiento del  Mare Nostrum.  



Durante  poco  más  de  medio  siglo,  Roma  controló  el  mar  Mediterráneo  sin  encontrar  una oposición  naval  significativa.  Sin  embargo,  las  guerras  civiles  del  año  89  a.C.  marcaron  un panorama desfavorable para el poder marítimo y naval romano en Oriente. 

Al  no  recibir  los  mismos  beneficios  del  Estado  Romano,  los   socii   de  la  península  italiana encabezaron un movimiento en contra de Roma a principios del siglo I. Mientras los cónsules del  Estado  Romano  se  encargaban  de  aplacar  la  revuelta  de  los  aliados,  los  romanos descuidaron  sus  territorios  en  Oriente.  Asimismo,  las  rivalidades  entre  Sila  y  Cayo  Mario ignoraron las necesidades de las ciudades ligadas a la República en el mar Egeo. 

El  sometimiento  repentino  de  Rodas  le  permitió  a  los  piratas123  y  a  las  alianzas  que  se encontraban bajo la autoridad de Mitridates,124 rey del Ponto, apoderarse de las ciudades de Grecia que permanecía bajo el poder de Roma. Mitridates consolidó rápidamente su poderío naval en dicha zona y retó a Roma por su hegemonía. 

Al  carecer  de  recursos  y  estabilidad  económica,  Roma  legó  la  labor  de  protección  a  los ciudadanos  más  poderosos  económicamente  y  ellos  patrocinaron  las  campañas  militares  y navales.  Bajo  este  panorama,  los  romanos  enviaron  a  Lúculo  para  atacar  las  flotas  de Mitridates.  Lúculo  logró  una  gran  victoria  con  la  flota  romana125.  No  obstante,  la  amenza creció cuando los piratas de Cilicia se aliaron con Mitridates y cesaron la campaña de Lúculo. 

Sila,  otro  acaudalado  del  sector  más  importante  de  la  ciudad,  marchó  desde  Roma  y  se enfrentó  al  rey  del  Ponto  en  la  batalla  de  Queronea  (86  a.C).  Después  de  derrotarlo,  Sila reconquistó  las  bases  navales  que  Mitridates  le  había  quitado  a  Roma126.  Ante  una  nueva amenza, Sila creó un plan defensivo en el año 85 a.C. Este establecía que en las costas del Asia Menor, las ciudades  marítimas debían construir flotas, conservarlas y mantenerlas para una utilización a futuro de Roma127. 



123 Dion Casio describe que “navegaban no en pequeños grupos, sino a bordo de grandes flotas y tenían generales. 

Primero y antes pillaban y capturaban a los navegantes, después a los que se hallaban en los puertos(…) arrasaban e incendiaban no ya aldeas y campos, sino ciudades enteras, cuarteles de invierno y bases de operaciones”, XXXVI, 21, 3; por su parte, Floro señala que “los piratas no podían mantenerse en tierra, como ciertos animales cuya doble naturaleza  les  permite  vivir  en  el  agua,  así  que  se  lanzaron  de  nuevo  al  mar,  que  era  su  medio  habitual  y pretendieron aterrorizar con su súbita irrupción incluso las costas de Sicilia y Campania”, I, 41, 6. 

124  Flor.,  I, 40. 

125 Flor.,  I, 40, 21. 

126  Plut.   Vit., Sull.,  pp. 154- 158. Asimismo, Mitrídates “le entregó a Sila setenta naves con espolones de bronce y todo su aparejo, además de los dominios y pueblos aliados de Roma en las costas de Asia”. P. 158 

127  Plut.   Vit., Sull.,  p. 162. 
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Por  otro  lado,  la  amenaza  pirata  fue  encargada  personalmente  a  Pompeyo  Magno128, cuando esta atentó contra los cargueros romanos de las rutas comerciales. Pompeyo comenzó a reclutar tropas de todas las provincias. Bajo su autoridad nombró a 13 mandos129 para que patrullaran por tierra y por mar, a lo largo y ancho de Mediterráneo, en busca de la amenaza pirata. 

Pompeyo, nombrado  Imperator  comandó una fuerza de 500 barcos y expulsó a los piratas de Sicilia130. Barrió a los piratas del Norte de África y consolidó una flota frente a las costas de Cerdeña,  donde  expulsó  a  los  piratas  ahí  establecidos.    Finalmente,  comenzó  a  perseguir  y exterminar  piratas  desde  Hispania  hasta  el  Egeo.  De  esta  manera,  este  general  utilizó  a  la marina de guerra para devolverle el poder marítimo, a través del naval a Roma y, asimismo, definir  la  permanencia  de  una  armada  para  proteger  los  intereses  marítimos  del  Estado Romano131.    

Después de la amenaza pirata, el Estado Romano se estabilizó económicamente y fomentó dos  campañas  para  recuperar  lo  perdido  durante  los  conflictos  previos.  A  Pompeyo  se  le asignó la tarea final de someter a los  piratas en Asia Menor y, por el otro lado a Cayo Julio César la conquista de las Galias. 

Esta empresa que se extendió desde el 58 al 51 a.C, le dio a César el poder suficiente y la popularidad para enfrentar a Pompeyo en el ámbito político-militar. En el aspecto naval, César y su ejército establecieron una primera armada en el canal de la mancha132. Asimismo, en el panorama  de  la  guerra  de  las  Galias,  César  ya  refería  la  unión  del  futuro   Imperium  y  la 128 Dion Casio señaló que Pompeyo fue elegido para esta campaña gracias a la  lex Gabina. Esta mencionaba que la amenza  pirata  debía  ser  exterminada  por  un   Imperator,  con  apoyo  de  un  gran  número  de  subalternos  y comandando una fuerza de 500 naves de guerra. XXXVI, 23-24. 

129 “Gelio fue puesto al frente del mar Tirreno; Plocio, del Sículo; Acilio bloqueó el golfo de Liguria; Pomponio, el de la Galia; Torcuato el de Baleares; Tiberio Nerón, el estrecho Gaditano; Léntulo Marcelo, el de Libia; Pompeyo y sus hijos, el de Egipto; Terencio Varrón, el Adriático; Metelo, el Egeo, el Póntico y el Panfilio; Cepión el Asiático y Porcio Catón obstruyó con sus naves alineadas, las desembocaduras mismas de la Propóntide”.  Flor.,  I, 41, 10. 

130 Flor.,  I, 41, 8. 

131 José Remesal Rodríguez,  La marina romana,  p. 133. 

132 Floro describe que “una vez recorridos todos los lugares por tierra y por mar, César giró sus ojos hacia el océano y, como si no fuera suficiente para los romanos este orbe, pensó en otro. Tras aparejar una escuadra y una base en Icio (la  actual Boulogne),  cruzó  Britania  con  rapidez extraordinaria,  ya  que,  después  de  haber  llevado  anclas  del puerto  de  los  morinos  en  la  tercera  vigilia,  abordó  la  isla  antes  del  medio  día”.  I,  45,  16.  El  mismo  Julio  César también relató este proceso. “dadas las gracias a los soldados por la construcción de veintiocho galeras, les mando juntarlas todas en el puerto de Icio, de donde se navega con la mayor comodidad a Bretaña, por un estrecho de treinta  millas”.  BGall,  I,  2.  Este  es  el  primer  ejemplo  donde  los  soldados  romanos  construyeron  barcos  y  los tripularon sin requerir de los fabricados por los aliados o sus propios ingenieros. 
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marina133.  Finalmente,  cuando  este  general  regresó  a  Roma,  utilizó  los  recursos  de  la República  para  costearse  una  armada  (30  trirremes  en  cada  puerto)  y  hacer  uso  de  ella  al iniciar su guerra civil134. 

La  muerte  de  Pompeyo  y  César  generó  un  ambiente  conflictivo  entre  los  republicanos Casio, Bruto y  Sexto Pompeyo contra la alianza de  Marco Antonio y Octavio135. Igualmente, estableció una nueva división del poder naval romano. Cada coalición controló una marina de guerra  específica.  Los  republicanos  se  apoderaron  de  las  bases  navales  de  Asia  y  Grecia; antiguas  posesiones  de  Pompeyo  Magno136.  Por  su  parte,  Octavio  y  Marco  Antonio  se quedaron con las bases navales de Italia, Hispania y Egipto. 

Tras la muerte de Bruto, el poder naval republicano (la antigua marina de César en Mesina y algunos astilleros en Grecia) quedó a las órdenes de Sexto Pompeyo.  Por su parte, cuando Antonio rompió relaciones diplomáticas con Octavio, dividió las flotas y las acomodó en dos polos:  Ravena  (Octavio)  y  Alejandría  (Antonio).137  Estas  fueron  las  dos  bases  navales  más importantes al final de la república. 

El mutuo interés por derrotar a Sexto Pompeyo y la recuperación del grano procedente de Egipto  a  Roma  alió  a  Octavio  y  Antonio.  Ante  tal  situación,  Octavio  preparó  su  armada  y ordenó  construir  trirremes  en  Roma  y  Ravena  para  atacar  a  Pompeyo138,  bajo  la  figura  del almirante  Agripa.139  Cuando  aquellos  estuvieron  listos,  los  purificó140como  un  símbolo  de poderío entre la flota y el mando  Imperium. 



133Pese a la escena romántica, Apiano refirió que, cuando navegaba en el río Semeni (Albania), en Iliria César le grito a un piloto de su nave “Pon proa a las olas, con confianza, llevas a César, a sus hombres y al destino de César”, App. ,  B Civ,  II, 57. Esta frase fomentó la idea que un líder deseaba la victoria en conjunto de sus tropas y su armada. 

134 César “ordenó la inmediata construcción de dos flotas, una en el Adriático y otra en el Tirreo, y designó como almirantes a Hortensio y Dolabela mientras se hallaban aún en fase de construcción”,  App. ,  B Civ., II, 41.  Michael Pittasi asegura que esos dos astilleros fueron los que posteriormente utilizaría Octavio para establecer su armada (Misena y Ravena)  The roman navies,  p. 143.   

135 Hubo una gran cantidad de conflictos navales en este periodo. Podemos citar la batalla del Peloponeso, entre Marco Antonio y Murco; la batalla naval en Midno, entre la flota de Casio y los rodios; el combate naval entre Sexto Pompeyo y Salvidieno;  la batalla naval entre Ahenobardo y Murco contra Domicio Calvino y la batalla de Cumas. 

 App. ,  B Civ, III- V. 

136 Además de utilizar las naves de guerra de César en el Adriático, Pompeyo contaba con naves y astilleros de “los griegos y casi todos los pueblos circunnavegantes al Mediterráneo Oriental: tracios, helespontios, bitinios, frigios, jonios,  lidios,  panfilios,  pisidios,  paflagones,  cilicios,  sirios,  fenicios,  hebreos  y  sus  vecinos  los  árabes,  chipriotas, rodios,  cretenses  y  todos  los  isleños  (…)  además,  se  presentaron  ante  él  sesenta  naves  procedentes  de  Egipto, enviadas por los reyes de este país”,  App. ,  B Civ.,  II, 71. 

137 Howard Thiel,  Op. Cit.,  p. 144. 

138  App. ,  B Civ.,  V, 80. 

139 Agripa logró una gran victoria en la batalla naval de Nauloco en el año 36 a.C. Esta fue decisiva para consolidar el poder naval de Octavio. En ese encuentro, Agripa desarrolló un arma muy efectiva para los romanos: el  harpax. 

Apiano la describió como un astil de madera de cinco codos de largo, recubierto de hierro y con aros en cada uno de  los  extremos;  a  uno  de  estos  aros  estaba  sujeto  el  arpón,  un  garfio  de  hierro,  y  al  otro  muchos  cables  que 
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Las  hostilidades  entre  Antonio  y  Octavio  se  incrementaron  cuando  el  primero  derrotó  a Pompeyo  con  su  infantería  en  Asia  y  lo  mandó  asesinar  en  Mileto.  A  finales  del  año  32, Antonio había reunido un ejército y una flota en Grecia, un total de  10.0000 infantes  y 500 

barcos  de  guerra  (200  de  los  cuales  provenían  del  astillero  de  Alejandría),  para  atacar  a Octavio que contaba con 80.000 hombres y 400 navíos141. 

Si bien la batalla de  Actium (31 a.C) ha sido considerada en la historiografía como el mayor conflicto  naval  de  la  república  romana,  actualmente  algunos  estudiosos  del  tema  han afirmado que este combate debe ser analizado, no por su narrativa operacional, sino más bien a partir de  lo que significó la creación de  un sistema portuario basado en la defensa de los enclaves  comerciales  marítimos,  con  ayuda  de  una  fuerza  naval,  desde  inicios  del principado142. Esto fue lo que los romanos llamaron la unidad del  Mare Nostrum. 



 Imperium y Poder Marítimo Romano. 



Tras la derrota de Marco Antonio en  Actium, Octavio Augusto reforzó y estabilizó al Imperio Romano.  Creó  provincias  y  tras  convertir  a  Egipto  en  prefectura,  Augusto  “perpetuó  en  la memoria  de  los  siglos  la  gloria  del  triunfo  de   Actium,  fundó  cerca  de  Nicópolis  los  juegos quinquenales. Adornó con un trofeo naval el sitio donde estuvo su campamento y lo consagró solemnemente a Neptuno y a Marte”143. Este ejemplo aseguró firmemente que el   Imperium no solamente  debía reconocerse en los logros del ejército romano; también la marina tenía que ser valorada en cada campaña militar que los emperadores emprendieron. 



tiraban de este, lanzado por una catapulta (…) era arrojado desde mucha distancia contra los barcos y se quedaba clavado, sobre todo, cuando tiraban hacia atrás de él por medio de cables”.  App. ,  B Civ,  118-119. 

140 Apiano refirió que “se levantan altares al borde del mar y la multitud se coloca en torno a ellos, a bordo de naves, en el más profundo silencio. Los sacerdotes realizan los sacrificios de pie junto al mar y por tres veces llevan las victimas sacrificiales a bordo de lanchas en torno a la flota, acompañados en su navegación por los generales e imprecando a los dioses que se tornen malos augurios contra estas víctimas expiatorias en vez de contra la flota. Y 

troceándolas a continuación, arrojan una parte al mar y otra la colocan sobre los altares y la queman, mientras el pueblo acompaña con su canto. De este modo purifican los romanos a las flotas”, V, 96. 

141 La mayoría de estos navios eran  Liburnas. Estas eran pequeñas embarcaciones que provenían de la zona de Dalmacia y, en un principio fueron utilizadas por la piratería. Se caracterizaban por ser naves monorremes (de un orden  de  remeros  en la  eslora  del barco),  aunque también  podían  tener  dos  y hasta seis ordenes  de  remeros  y, según Vegecio  contaban  con espolón.  Veg.  Mil.,  IV,  XXXVII. Posteriormente,  el Imperio Romano  las  adoptó  y  las utilizó para sorprender las naves enemigas, interceptar sus convoyes y escoltar naves comerciales de un punto a otro por la  costa.  Para saber  más  al  respecto,  revisar  el texto  de  Michael Pitassi,  Roman  warships,  Woodbridge: Boydell, 2011. 

142Carsten Hjort Lange,  The battle of Actium, a reconsideration,  en Classical Quarterly, 2011, pp. 608-623; Michelle Reddé,  Mare Nostrum, les infrastuctures, le dispositif et l´histoire de la marine militaire sous lÉmpire Romain pp. 

486-488. 

143  Suet. Aug. , XVIII. 
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Para  consolidar  su  poder  económico,  militar  y  político  Augusto  dividió  las  provincias  en dos grupos, las inermes, que carecían de ejército, y las armadas144. Las primeras ocupaban las orillas  del  Mediterráneo,  estaban  vinculadas  a  Roma  comercialmente  y  tenían  una  gran cantidad de hombres y recursos. Augusto dejó el gobierno de estas provincias en manos del Senado,  cuyos  miembros  las  habían  gobernado  hasta  la  instauración  de  su   Imperium.  El emperador  se  reservó  para  si la  administración  y  el control  directo  de  las  provincias  recién conquistadas.  En  ellas  instaló  al  ejército,  de  ahí  el  nombre  de  provincias  armadas.  No obstante, esta tropa desarticulada en las fronteras imperiales necesitaba de un elemento de conexión, y esta fue, sin duda, la marina. 

Augusto creó tanto un ejército permanente, como una flota. Tras centralizar sus poderes, la marina romana debía responder a los intereses del  Imperator.  Los  quaestores classis  de la República  fueron  sustituidos  por  una  nueva  magistratura.  Esta  colocaba  a  los  ciudadanos romanos en la carrera política y militar. Igualmente  les  proporcionaba un apoyo económico (durante los 25 años de servicio) y les permitía el control de los puertos y los barcos de guerra en cada una de las bases navales. Así, Augusto distribuyó al mando de cada astillero y flota al Praefectus Classis 145 . 

La marina romana, a partir del principado de Augusto tenía dos bases principales, una en el mar Tirreno, con base en  Misenum, en la bahía de Nápoles; la otra en el Adriático, con base en un lugar llamado  in   Classe,   cerca de  la ciudad de Rávena146.  Tanto una como otra tenían varios destacamentos. La del  Misenum poseía destacamentos en Ostia, en Roma, en Córcega; por su parte, la de Rávena tenía destacamentos en Roma y en Porto147. 

Además de estas flotas, Augusto fundó nuevas unidades navales por todo el Imperio.  La Classis Syriaca era la armada de Siria, con base en Seleucia Pieira, en la desembocadura del Orontes, en el Pireo. Era el astillero principal de la península de Antioquía. La  Classis Pontica era  la  armada  del  mar  Negro.  Sus  bases  estaban  en Bizancio  y  en  Trebisonda. Contaba  con cuarenta navíos y tres mil hombres. Finalmente La  Classis Alejandrina, la armada de Egipto. Su base  estaba  en  Alejandría148.  Disponía  de  una  flotilla  en  el  Nilo,  que  cumplía  funciones  de policía y control administrativo de cuanto se exportaba río abajo, sobre todo del grano para Roma. Esta flota estaba bajo el control del  Praefectus Aegypti, el representante supremo del 144 Adrian Goldsworthy,  Roman Warfare.,  pp. 124- 125. 

145 Literalmente significa Prefecto de la Armada. Bajo su cargo estaba el control de las naves de guerra. Cada nave era un trirreme. Esta galera fue el barco por antonomasia en el Mediterráneo desde el siglo III a.C., por lo que su producción durante el Imperio Romano fue patrocinada por la administración central.  Adolf Berger,  Encyclopedic Dictionary of Roman Law,  p. 643. 

146  Suet. Aug. , Octavio Augusto, LXIX; Michael Pittasi,  The Navies of Rome,  p.78 .  

147 D.B. Saddington,  Classes. The evolution of the roman imperial fleets  en  A companion to the roman army,  p. 208 .  

148 Jonh Spaul,  Classes Imperii Romani,  p. 44-60 .  
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poder  de  Roma  en  Egipto149.  Con  estas  bases  navales,  el  Mediterráneo  pasó  a  ser  una posesión oficial de los romanos. 

Durante  la  dinastía  Julio-Claudia  y  la  Flavia,  el  desarrollo  comercial  marítimo  estuvo vinculado  más  allá  de  las  fronteras  establecidas  en  el  Principado  de  Octavio.  Al  no  tener enemigos en el Mediterráneo, los romanos se adentraron a la mar en tres sectores marítimos que no habían sido explorados. 

El primero de ellos fue el mar del Norte. En el año  43 d.C el emperador Claudio fundó la Classis Britannica, con base en  Gerosiacum, en Dubrae (Douvre). Y el  Portus Lemaciae (Lymne) al norte de la isla, en Amboglanna y Netherby150. El interés de los romanos en esta región era encontrar  rutas  navegables  que  pudieran  favorecer  el  transporte  de  mercancías  romanas hacía Britania y las islas del Norte151,  con la intención de  obtener ámbar y pinturas para los frescos de las ciudades y tintes para las mujeres de las clases altas. 

El segundo de ellos fue el Medio Oriente. Tras la conquista de Egipto, el Imperio Romano abrió  sus  puertas  al  comercio  con  las  Indias  Orientales.  Entre  el  gobierno  de  Nerón  y Domiciano, los barcos de esta ruta salían del puerto de Alejandría en pleno verano y seguía el Nilo  arriba  hasta  Coptos.  De  allí  se  dirigían  al  Noroeste  (Míos  Hormos)  y  al  Sudoeste (Berenice), ambos puertos situados en las orillas del Mar Rojo. En estos enclaves, los romanos tenían contacto comercial con India, Arabia, Etiopía y China152. El objetivo de estos lugares fue comerciar el tráfico de especies, perfumes, piedras preciosas y perlas. Asimismo, el algodón, la porcelana y la seda. Todos estos productos eran comercializados en las grandes ciudades del Imperio y, gracias a este comercio, el orbe romano pudo prosperar153. 



149 D.B. Saddington,  Op. Cit.,  p. 215 .  

150   Suet.  Claud. ,  XVII;  Rafael  Garrucci,  Classis  Praetoriae  Misenensis  piae  vindicis  Gordianae  Philippianae monumenta quae exstant studio collecta et commentariis illustrata,  p. 11. 

151 De acuerdo con Juvenal, “los puertos y los mares hendidos por las grandes quillas; ya casi anda por ellos más gente  que  por  tierra;  hacia  donde  quiera  que  llame  la  esperanza  de  ganancia  navegan  escuadras  enteras;  las embarcaciones  no  surcan  solamente  el  archipiélago  y  las  aguas  africanas,  sino  que  dejan  muy  atrás  a  Calpe (Gibraltar) y oyen silbar al sol tras hundirse en el mar”.  Juv.,  X. Asimismo, Elio Arístides refiere que “navegan los buques  de  carga  y  los  comerciantes  por  ambos  mares  y  hacia  Britania  están  saliendo  continuamente,  no  solo funcionarios y tropas, sino también innumerables particulares”.  Aristid., Dis.,  III, 32. 

152 Ludwig Friedlaender,  La sociedad romana,  p. 378. Según Plinio el Viejo, las naves estaban escoltadas que se adentraban  a  estos  mares  contaban  con  ballesteros  para  defenderse  de  los  piratas,  entre    los  cuales  estaban algunos como los ascitas del sur de Arabia.  Plin., HN. , I, IV, 4. 

153  Ludwig  Friedlaender,  Op.  Cit.,  p.  377.  Asimismo,  este  autor  señala  que  en  algunas  crónicas  chinas  están  los productos que “El Gran Tsin” o el Imperio Romano comerciaba con este territorio. Aparecen referidos los tapices, los  trabajos  de  vidrio,  las  sustancias  colorantes,  las  joyas,  las  gemas,  el  ámbar  y  plantas  como  el  Jazmín  y  la lawsonia inermis. 
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El  tercer  sector  fue  el  Mar  Negro.  En  el  año  75  d.C,  Vespasiano  organizó  la  flota   Classis Flavia Moesica 154 .  El objetivo de este puerto era tener un lugar situado cerca del Bajo Danubio y,  así  poder  transportar  los  productos  romanos  por  el  Mar  Negro,  haciendo  uso  de embarcaciones pequeñas llamadas corbita. Los productos que Roma deseaba obtener de esta sección  del  orbe  eran  principalmente  metales  como  la  plata,  el  cobre,  el  oro,  además  de madera (roble y cedro) y ámbar. 

El control marítimo del siglo I permitió la integración de la armada con el Estado Romano y su  extensión  por  el  Mediterráneo  constituyó  un  punto  de  apoyo  para  la  estabilidad  del Imperio.  Un  ejemplo  de  ello  fue  que  durante  la  dinastía  Flavia,  las  armadas  de  Miseno  y Rávena  fueron  condecoradas  con  el  título  de  pretorias155.  También  el  jefe  de  la  armada,  el Praefectus  Classis   se  posicionó    como  un  individuo  de  rango  ecuestre.  Asimismo,  en  este periodo  aparecieron  los  juegos  de  la  naumaquia  o    batallas  navales  celebradas  como espectáculos en el recién inaugurado Coliseo156. 

A lo largo del siglo II, emperadores  como Trajano, Adriano y Marco Aurelio continuaron favoreciendo a la unidad del  Mare Nostrum con la construcción de nuevas rutas comerciales hacia oriente, especialmente al Mar Negro157. No obstante, en el  siglo III, dicha  unidad se vio afectada  por  la  crisis  económica,  política  y  la  anarquía  militar158.  La  producción  de  naves comerciales en los principales puertos del mundo romano tuvo un estancamiento masivo, al carecer de recursos necesarios proporcionados por la administración central159. Asimismo, el escaso periodo del  Imperium  de cada emperador evitó que las marinas crearan una conexión política, militar u económica con el dirigente en turno. No obstante, la marina aún continuaba 154  George  Hope  Stevenson,    The  Imperial  Administration:  The  Army  and  Navy.  -The  Year  of  the  Four  Emperors 

 [Galba, Otho, Vitellius, Vespasian]. pp. 101-106. 

155 Rafael Garrucci,  Op. Cit., p. 12.  

156  Suet. Dom. , IV. 

157 C.G. Starr,   The Roman Imperial Navy, 31 B. C.-A. D. 324,  p. 220. 

158 En este periodo, la población libre empezó a desplazarse a las zonas rurales en búsqueda de protección debido al  aumento  de  impuestos  y  la  difícil  situación  de  obtener  alimentos  en  las  urbes  principales.  Por  otra  parte,  en estos  años, las  legiones  romanas se  descentralizaron  del  poder  imperial  y cada  campamento  romano comenzó  a proclamar  emperadores  en  las  regiones  del  Imperio,  situación  que  desembocó  en  una  profunda  guerra  civil  y militar  por  el   imperium   absoluto.  En  el  sector  económico,  se  derrumbó  el  sistema  monetario  y  el  comercio  de exportación e importación de productos se desplomó. La depresión del comercio perjudico al sector industrial que careció  de  mercados  para  vender  sus  productos.  El desasosiego difundido  por la inflación  y  el empobrecimiento generalizado  hizo  que  los  viajes  de  los  comerciantes  no  fueran  tan  seguros  como  en  el  pasado  al  aumentar  el número  de  salteadores  y  reducirse  la  seguridad dada por las  legiones  en  muchas provincias,  en  tanto  las  tropas estaban más ocupadas en servir como soportes políticos de los diversos candidatos al trono. 

159 C.G. Starr,  Op. Cit.,  p. 235. 
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operando con el  objetivo de  transportar ejércitos  de  un puerto a  otro o de  patrullar  en los límites imperiales.160  



La fragmentación del  Mare Nostrum y la inversión naviera en Constantinopla La situación no cambió hasta el   Imperium   de    Diocleciano y Constantino. El sistema imperial que  fundó  Diocleciano  dividió  el  mundo  romano  bajo  la  figura  de  los  tetrarcas.  La competencia  entre  ellos  llevó  a  Diocleciano  a  instaurar  un  poder  centralizado,  donde  la marina y el ejército se  subordinaron a su autoridad.  Para defender sus intereses  marítimos, Diocleciano le ordenó a Constancio Cloro fortificar la Bretaña y defenderla navalmente contra las  incursiones  de  los  invasores  incluidos  sajones,  frisones  y  ángulos.  Asimismo,  le  mandó organizar escuadrones  navales  para patrullar el Ródano, Sena y otros ríos importantes  en la Galia.  Paralelamente,  Diocleciano  le  asignó  la  labor  a  Maximiano  de  construir  una  flota  en Aquileia, en el norte de Italia, para vigilar el Adriático y el Mediterráneo Occidental. A Galerio le solicitó organizar flotas en el Danubio y en la entrada al Mar Negro para resguardar a los habitantes de las colonias greco-romanas de la costa oriental.161  

Pese  a  que  el  Imperio  Romano  fue  protegido  navalmente,  la  unidad  del   Mare  Nostrum volvió a estabilizarse gracias a dos cargos importantes en el sector marítimo. Estos fueron los Navicularii   y   Naucleri 162 .   Por  un  lado,  el   Nauclerus   se  encargó  de  comandar  las  galeras163; mientras que  la construcción y administración de barcos (tanto comerciales como de guerra) fue  encargado  a  los   Navicularii.  Estos  últimos  se  establecieron  en  las  regiones  costeras  y estuvieron subordinados a la autoridad de la administración burocrática del Imperio164. En el sector  marítimo,  los  funcionarios  del  sistema  de  finanzas  de  los  augustos  y  los  césares  se repartieron las rutas comerciales bajo la autoridad del regente de turno. Esto generó que el tráfico marítimo tuviera dos vías principales (la primera de ellas de Egipto a Roma y la segunda de Cartago a Constantinopla). 

No  obstante,  a  partir  del  siglo  IV,  Constantinopla y  las  provincias  circundantes  al  mar  de todo el Imperio  Romano comenzaron a experimentar una transformación favorable  para el 160 Ibídem., p. 241. 

161 Michelle Reddé,  Op. Cit. , pp. 624-640. 

162 Los  Navicularii  era una organización de navegantes que, a partir del siglo II d.C se encargaban del transporte de productos en el Mediterráneo. Durante el Bajo Imperio, dicha organización se fusionó con el Estado para que este último pudiera obtener naves para el comercio o, en dado caso la guerra sin costearlas. Los  Navicularii  a partir de Dioclesiano se volvieron parte de la administración de cada diócesis. Por otro lado, los  Naucleri  eran los navegantes que  el  Estado  Romano  contrataba  para  llevarle  personalmente  los  recursos  y  bienes  a  Roma  y  Constantinopla. 

Desde el  Imperium  de Dioclesiano, cada  Naucleri  estaba obligado a dirigir los barcos de cada sección del Imperio y proteger los recursos de este a través del mar.  Cod. Iust.,  XI, III, 2  

163 Colin Thubron,  The ancient mariners, p. 66. 

164   Cod. Theod.,  XIII, 5; 6;  Cod. Iust. , XI, I, 3, 4,5,6,7,8. 
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comercio portuario. Por un lado, la administración imperial invirtió recursos en el sector  de los  Navicularii 165 ,  para la construcción de barcos comerciales llamados  Corbita 166 .  Estos navíos estuvieron destinados a navegar en el Mediterráneo, el Mar del Norte y el Mar Rojo, con el objetivo de hacer el comercio marítimo. 

Por el otro lado, el gobierno imperial de Oriente y su administración comenzó la edificación de  nuevos  puertos  en  el  Mediterráneo  Oriental  (específicamente  en  las  islas  griegas,  en  la península  de  los  Balcanes  y  en  la  península  arábiga)167.  Estas,  durante  el  siglo  IV  y  V 

beneficiaron el transporte de mercancías en la mar y en los ejes fluviales de Europa, África y Asia, con artículos de primera necesidad como trigo, pescado, aceite, vino, cáñamo, lino, lana, madera de construcción, metales y productos manufacturados168. 

Al ser  la fuente  principal del Imperio el comercio y, especialmente el marítimo exterior e interprovincial,  las  ciudades  más  ricas  del  orbe  romano  eran  las  que  más  tráfico  portuario poseían. Se encontraban situadas  cerca del mar, junto a las grandes  vías de  compraventa o constituían el centro de un animado tráfico fluvial. 169 

Una de las consecuencias de la fundación de Constantinopla fue que los cereales de Egipto se habían desviado de la antigua Roma a la nueva capital, un cambio que en el año 330 d.C. 

parecía  bastante  inofensivo.  No  obstante,  a  finales  del  siglo  el  IV  la  población  occidental estaba sufriendo una disminución social a consecuencia de las epidemias y las incursiones de los  pueblos  ajenos  a  las  fronteras  septentrionales.  Pese  a  que  Cartago  y  Alejandría  habían fortalecido  sus  redes  comerciales  con  Constantinopla,  la  persistente  fortaleza  de  los comerciantes  del  norte  de  África  garantizó  que  la  capital  occidental  pudiera  seguir  siendo alimentada  cuando  los  senadores,  los  équites  romanos  y  cartagineses  ampliaron  sus propiedades africanas y los gremios hereditarios de armadores, los  Navicularii  fueron puestos bajo protección imperial. Así, el desarrollo de Constantinopla en el siglo IV estuvo ligado a la creación de un eje comercial oriental Cartago/Constantinopla. 

Aunque el Mediterráneo fue el lago privado de los romanos entre el siglo I y IV d.C; esto no significó que las galeras de guerra dejaran de ser fabricadas. En la primera mitad del siglo IV, 165  Cod. Theod.,  XIII, 5.5. 

166  Estas  naves  eran  pesadas,  de  quilla  en  forma  de  canasta,  desprovistos  de  espolón  de  ataque  ( rostrum)  e impulsados  únicamente  por  velas.  En  tiempos  de  guerra,  transportaban  las  vituallas  y  el  equipo  de  las  naves militares; en tiempos de paz, mercancías de diversas índoles. Estas naves, en tiempos de guerra también solían ser construidas de forma alargada ( Navis longae), lo que les permitía adquirir una mayor velocidad con el impulso de una línea de remeros. 

167  Cfr.  Roberta Tomber,  From the roman red sea to beyond the empire,  pp. 201- 215; Gregory, Timothy,  Diporto: an early byzantine maritime settlement in the gulf of Korinth,  pp. 287- 304; Edward Luttwak,  The grand strategy of the byzantine empire,  pp.145- 170; Hélène Ahrweiler,  Fonctionnaries et bureaux maritimes à Byzance,  pp. 239- 246.    

168  Loeb,  Select Papyri: Private Affairs,  List of articles shipped,  p. 433 . 

169Avieno,  Costas Marítimas, I, pp. 303- 342;  Rut. Namat.  I, 277-370; Amm . Marc.,  XXII, 22.8; XXII, 22.15. 
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los  conflictos  civiles  entre  emperadores  y  usurpadores  volvieron  a  hacer  uso  de  las  fuerzas navales  en  el  Mediterráneo.  Todavía  hasta  el   imperium  de   Constantino,  los  grandes escuadrones  del  Miseno  y  la  región  de  Propóntide  estaban  conformados  por  Trirremes170. 

Prueba de ello fue que, en la batalla de los Dardanelos, en el año 324, las unidades navales de Constantino (trirremes, birremes  y liburnas)  superaron a las de  Licinio que  contaba con una escuadra  conformada  por  350  trirremes  y  quinquerremes,  procedentes  de  los  astilleros occidentales y del norte de África171. 

Si  bien  Constantino  pacificó  la  unidad  del   Mare  Nostrum;     sus  sucesores  la  fragmentaron cuando cada uno de ellos intentó centralizar el poder imperial bajo su figura, haciendo uso de la  guerra  naval .  Constancio  II,  en  352  poseía  una  gran  flota  en  el  Este  para  protegerse  en contra del usurpador Magencio172. Teodosio I envió a Valentiniano II en 388 al mando de una escuadra a Italia para atacar a Máximo, quien lo enfrentó con una flota en el Adriático173. En 398, el  magister militum del Oeste, Estilicon, le proporcionó a Mascezel una flota para atacar al conde de África, Gildo. También Estilicón envió fuerzas navales contra los visigodos en los Balcanes174. Finalmente, cuando los godos del  magister militum Ganias trataron de cruzar los Dardanelos en 399 con una considerable fuerza naval, sus unidades fueron masacradas por las liburnas comandadas por Fravitta175. 

Pese  a  que  la  construcción  de  Trirremes  empleados  para  los  conflictos  civiles  entre usurpadores y emperadores continuó durante la primera mitad del siglo IV, el avance de los pueblos federados en los territorios imperiales  -especialmente  los que  se  localizaban en las fronteras  danubianas  y  del  río  Rhin-  obligó  al  Estado  imperial  de  Oriente  y  Occidente  a centralizar sus recursos en la protección del   limes.  No obstante, la constante  presión de  los pueblos federados generó que lentamente los territorios imperiales fueran cayendo en manos de sociedades como los vándalos o los ostrogodos. 

En  consecuencia,  a  principios  del  siglo  V,  las  organizaciones  marítimas  de  los   Naucleri   y Navicularii   comenzaron  a  aliarse  con  los  pueblos  federados  y,  al  igual  que  en  las  regiones terrestres, las ciudades portuarias se desligaron de la autoridad imperial. Así, para el siglo V, las incursiones  de  los pueblos federados controlaron las rutas  comerciales  más importantes del  Imperio  Romano  Occidental  y  generaron  la  desarticulación  del  sistema  marítimo  más importante de los romanos: el  Mare Nostrum.  



170 Boris Rankow,  Fleets of the Early Roman Empire, 31 B.C – AD 324,  en   Jim Morrison,  Op. Cit.,  85. 

171  Zos.,  II, 22. 

172  Zos.,  II, 52. 

173  Zos.,  IV, 46. 

174  Zos.,  26-27. 

175   Zos.,  V, 20-21. 
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Asimismo,  a  partir  de  dicho  siglo,  el  mundo  romano  atravesó  por  un  periodo  de estancamiento  en  la  construcción  naval.  Este  fue  ocasionado  por  la  inestabilidad  política-militar en las fronteras imperiales y la falta de recursos proporcionados por la administración imperial,  específicamente  en  Occidente.  Sin  embargo,  el  fortalecimiento  económico  de Constantinopla,  al  finalizar  el  siglo  V  y  durante  la  primera  mitad  del  siglo  VI  pudo  evitar  la crisis de construcción naval. Esto fue posible cuando el Estado Oriental impulsó el desarrollo de un modelo tecnológico naval favorable para estabilizar el comercio portuario oriental y del limes  imperial. En consecuencia, las economías navieras invirtieron sus recursos en el armado de  un  artefacto  naval  denominado   Dromón,  el  barco  que  permitió  el  desarrollo  marítimo  y militar del Estado Romano Oriental en un periodo denominado Tardo-antigüedad. 




Conclusiones 

El  origen  del  poder  marítimo  romano  estuvo  vinculado  con  la  necesidad  de  buscar  rutas comerciales en el Mediterráneo. A partir de la República romana, el sometimiento de pueblos circundantes a Roma favoreció al Estado con la obtención de aliados y sus diferentes recursos económicos  y  tecnológicos  invertidos  en  el  mar.  Estos  impulsaron  la  necesidad  de  crear  un Poder  Naval  que  se  enfocó  en  la  construcción  de  astilleros  y  barcos  para  tiempos  de  paz  y guerra.  Con  el  inicio  de  las  guerras  contra  Cartago,  los  romanos  hicieron  uso  de  ese  poder para armar sus propios barcos de guerra e iniciaron una inversión en la industria naviera. Esta no desapareció hasta la fragmentación del  Mare Nostrum  a principios del siglo V d.C. 

En síntesis, el estudio del poder marítimo y naval romano generó un panorama más amplio acerca  su  sistema  marítimo  y  naval,  comprendido  entre  el  siglo  VI  a.C  y  V  d.C.  Además, permitió  explicar  el  uso  de  la  tecnología  y  su  relación  con  el  desarrollo  de  Roma  y, posteriormente  Constantinopla  como  potencia  naval  y  marítima  en  el  Mediterráneo.  Estos contenidos contribuyen a los estudios historiográficos navales y marítimos alusivos al mundo Romano en la antigüedad clásica. 
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